№ 86-87: Enero-Junio 1995 by , Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas
DePaul University 
Via Sapientiae 
CLAPVI (Boletín de la Conferencia 
Latinoamericana de Provincias Vicentinas) Vincentian Journals and Publications 
1995 
№ 86-87: Enero-Junio 1995 
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas 
Follow this and additional works at: https://via.library.depaul.edu/clapvi 
Recommended Citation 
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas . CLAPVI, no. 86-87, (Enero-Junio 1995) 
This Journal Issue is brought to you for free and open access by the Vincentian Journals and Publications at Via 
Sapientiae. It has been accepted for inclusion in CLAPVI (Boletín de la Conferencia Latinoamericana de Provincias 
Vicentinas) by an authorized administrator of Via Sapientiae. For more information, please contact 
digitalservices@depaul.edu. 
CLAPVI CONFERENCIA LATINOAMERICANADE PROVINCIAS VICENTINAS
Nos. 8(1 - 87 F:'\E1W - .11 :'\10 19911
ICLAPVI I CONFERENCIA LATINOAMERICANADE PROVINCIAS VICENTINAS
Año XXI Nos. 86-87 ENERü-JlJNlü 1995
Contenido
Presentación . 3
Foro de Lectores 4
Canonización de Juan Gabriel Perboyre 5
Correspondencia del Superior General 6
1. Carta de Cuaresma 6
n. Carta acerca de la Canonización 9
Encuentro CIAPVI 95, Quito, Ecuador: La Formación 11
Saludo del Padre General 11
Saludo de la Madre General 12
Saludo de la Hna. Visitadora 13
Saludo del Padre Visitador 15
Apertura del Encuentro P Benjamín Romo, CM. 16
Compromisos Participantes 18
La Formación desde las motivaciones
profundas P Rosendo Martínez, CM. 19
La Formación de animadores de
nuestras comunidades P Diego Luis Vásquez, CM. 34
Y diácono Carlos A. Velásquez, CM.
La Formación Humana en el proceso
vocacional P Francisco Rodríguez, CM. 44
Misión Evangelizadora y Comunidad P Mizaél Pugioli, CM. 50
La especificidad de nuestra vocación P Manuel Reina, CM. 56
La Formación continua e integral
del Misionero P Gonzalo Martínez, CM. 58
La Formación continua de la Hija
de la caridad Sor Blanca Proaño, H. de la C 64
Esbozo de una "Ratio Formationis"
para la Formación continua P Tulio Cordero, CM. 70
Qué esperamos las voluntarias A.I.C. de los Padres
de la Misión y las Hijas de la Caridad? Patricia de Nava 84
Por qué mueren algunas Conferencias dentro de la Sociedad
de San Vicente de Paúl? Segundo Cevallos 96
Crónica del Encuentro Sor Flor Marina Domínguez 101




Federico Ozanam (Conclusión) Miguel Peláez. 110
Actualidad
Aporte de Clapvi a las Misiones Populares Vicentinas
(Conclusión). .. P. Alvaro Quevedo, CM. 114
Galería de Misioneros
Recuerdos del P. José Oriol Baylach P. Miguel Pérez Flores, CM. 124
Mirada a la Familia de San Vicente en América latina 131
Noticias 140
Bibliografia P. Adolfo León Calindo, CM. 142
Editor: Hemando Escobar A, c.M., Secretario de Clapvi.
Corresponsales: América Central: Adrian Bastiaensen. Argentina: JerellÚas Gonnella. Bra-
sil, Curitiba: José Carlos Fomatti. Brasil, Fortaleza: Aluízio Pereira Costa. Brasil, Río de
Janeiro: Gerardo Humberto Venuto da Silva. Cuba: Noel Mojica. Chile: Francisco Sampedro.
Colombia: Daniel Vásquez. Costa Rica: Osear Mata. Ecuador: Gonzalo Martinez. Hondu-
ras: Antonio Quetglás. México: Aarón Gutiérrez. Panamá: Teodoro Ríos. Pení: José Antonio
Ubillús. Puerto Rico: Pascual Sota. Venezuela: Antonio Estévez Conde.
Redacción: Carrera 30A No. 24-81. Santafé de Bogotá, Colombia.
Tarifa de Suscripción: U.S. $15.00 al año.
licencia del Ministerio de Gobierno de Colombia: Resolución No. 1672 de! 30 de noviembre de 1993.
Tarifa Postal Reducida No. 1414 de Adpostal
Las opiniones expresadas en los diversos artículos de esta Revista
son responsabilidad de sus autores.
Composición, Artes finales e impresión: Editorial Kimpres Ltda. Tels.: 2601680 - 4 136884
Santafé de Bogotá, DC. Colombia, Junio 1995
Nuestra Portada
La imagen del Buen Pastor,
evocada bellamente por el
Evangelista Juan, refleja el
sentido profundo de la forma-
ción humana y cristiana.
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PRESENTACiÓN
os dos números que componen esta edición recogen un
punte;'"central: La formación.
El Encuentro CLAPVI 95 de Getsemaní, Ecuador, que contó con
gran presencia de las Provincias Latinoamericanas de la Congrega-
ción de la Misión y de las Hijas de la Caridad y con excelente
calidad representativa de Laicos Vicentinos, dio oportunidad a los
participantes de reflexionar a fondo sobre la grandeza de la voca-
ción vicentina: la fuente divina que la engendra, la realidad huma-
na que la envuelve, el ambiente comunitario en que se desarrolla,
las motivaciones que la orientan, el sentido del pobre que le da su
carácter específico y el camino por el que cruza, desde el inicio
hasta el final.
En este contexto aparece clara la figura de la formación, como el
trabajo continuo de la persona por vivir a fondo su identidad para
acercarse siempre más al objetivo de su existencia, en un creci-
miento de madurez, con el insustituible apoyo comunitario.
Estas consideraciones abarcan la presente edición. La crónica, de
manera global y breve, nos demuestra que el Encuentro, vivido
como fue en una profunda fraternidad, constituyó también un nue-
vo paso en el conocimiento de nuestro carisma. Las opiniones de
los conferencistas, en algunos de cuyos puntos podemos disentir.
nos invitan sin embargo a una mayor madurez de criterio.
En unión con el Padre General, experimentamos inmensa alegría
por la inminente canonización del gran misionero vicentino Juan
Gabriel Perboyre.
El resto de acontecimientos y reflexiones que nos presenta esta
edición de la Revista -estudios, historia, actualidad-, son elementos
que nos impulsan a expresar un mayor amor a la Familia Vicentina






"Felicitaciones al Equipo Organizativo de Clapvi por su esfuerzo
y entusiasmo para hacer posible cada uno de los Encuentros.
La Revista me pone en contacto con las Provincias hermanas y
me acerca a ellas. Con los artículos refresca e ilumina para
mejorar y actualizar jos proyectos, en un mejor servicio a la
Iglesia y a los pobres".
P. Rosendo Martínez, CM. Parroquia de San José. Amixtlán, México
0803.95
"Los felicito por la edición ~o. 85 de la Revista Clapvi, referen-
te al Brasil. Me imagino que les tocó trabajar mucho a los
colaboradores para reunir tantos datos. Pero valió la pena".
P. Guillermo Ruszik, CM. Mission Catholique Hongroise. 42
Rue Albert Thomas. París.
2204.95
"... Aproveito a oportunidade para dizer-lhe que o número da
Revista Clapvi sobre o Brasil ficou muito bom e o apreciamos
nmito. Parabéns'''.
P. Humberto Venuto, CM, Secretario Provincial. Río de Janeiro.
25.04.95
"El cambio en la presentación es muy positivo y sus contenidos
aumentan en nosotras, la,s Voluntarias Vicentinas, el amor al
carisma de San Vicente. Creemos que, con la Sagrada Biblia y
el Documento de Base, la Revista Cldpvi elebe ser otro libro de
cabecera para conocer el pensamiento y el trabajo de los Pa-
dres y las Hijas de la Caridad en toda Latinoamérica y conocer
mejor a todos los miembros de la gran Familia Vicentina de la
que hacemos parte. Fraternal saludo".
Inés Giraldo de Monsah'e. Presidenta Nacional Federación de




El jueves 6 de abril de 1995, en presencia del Santo Padre, fue
promulgado el Decreto referente a un milagro atribuido a la
intercesión del Beato Juan Gabriel Perboyre, Sacerdote de la
Congregación de la Misión de San Vicente de Paúl.
(Cf. L' Osservatore Romano. No. 15, 15 de abril de 1995, p. 4).
Bella noticia para nosotros, ios hijos de San Vicente, ya que muchas







I. CARTA DE CUARESMA
A todos los miemhros de la Congregación de la Misión
Mis muy queridos cohermanos:
La paz del Señor sea con nosotros en este tiempo de cuaresma.
En el seguimiento de Cristo debe haber algo de riesgo. Sin riesgos, el cristianismo se
vuelve insípido. "Si alguno quiere venir en pos de mí.. , dice Jesús, "niéguese a sí
mismo, tome su cruz y sígame.. (Mc 8, 34). Mártires, célibes, monjes misioneros, todos
nos recuerdan que el amor del Señor engendra sueños arriesgados.
La cuaresma es un tiempo de resoluciones arriesgadas. Nos habla de un riesgo funda-
mental. En cuaresma prometemos nuestra libre y amorosa participación en la pasión
de Cristo. Decimos sí al camino hacia]erusalén. Renovamos el compromiso, hecho en
el bautismo, de morir con Cristo en la esperanza de la resurrección. Históricamente, la
cuaresma ha sido siempre un tiempo de decisiones radicales: cuando los catecúmenos
daban el paso de seguir a Cristo; cuando los cristianos elegían hacer penitencia por
sus pecados; cuando los penitentes hacían largos ayunos.
¿Puedo pedirles a Uds. que se arriesguen a ello en esta cuaresma? Este reto no viene
simplemente de mí, es el eco del Nuevo Testamento. La carta a los Hebreos canta las
alabanzas de una larga serie de arriesgados, desde Abel a los mártires y otros héroes
de los primeros días de la Iglesia -..hombres de los que no era digno el mundo.. (Hb
11,38)-, y nos urge, rodeados por esta gran nube de testigos, a fijar nuestros ojos en
Jesús, que se expuso a la cruz en la esperanza de la resurrección.
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Les sugiero que seamos arriesgados, entre otras cosas, en las prácticas tradicionales
de cuaresma. Estos actos están íntimamente unidos y todos van encaminados a
liberarnos. La práctica de cada uno exige la atención a los otros. Con ellos, "nos
vaciamos de nosotros mismos para revestirnos de Jesucristo», como San Vicente se
complacía en decir a la Compañía (SV XI, 343; cf. Rm 13. 14).
1. Ayuno. El ayuno de los cristianos evoca el deseo de la vuelta del Señor En él
experimentamos hambre, vacío, deseo de la gran fiesta celestial. Al ayunar, nos
inclinamos ante el Señor, reconociendo que sólo El es nuestra plenitud. 1saías nos
recuerda que el verdadero ayuno es "dar la libertad a los quebrantados, y arrancar
todo yugo, partir al hambriento tu pan, y a los pobres sin hogar recibir en casa.
Que cuando veas a un desnudo le cubras y de tus semejantes no te apartes» (58, 6-
7). Esto está intrínsecamente ligado con el ayuno, porque el anhelo de Dios y su
Reino nos lleva a practicar la justicia. Hoy dia, ¿bay muchos entre nosotros que
ayunan? Sabemos, por supuesto. que recortar en el tabaco, alcohol y algunos
alimentos, puede tener obvias ventajas para la salud. ¿Somos capaces de alcanzar
estos beneficios? Aún más allá, podríamos arriesgarnos a ayunar realmente esta
cuaresma, contentándonos con una alimentación muy sencilla y dando lo ahorra-
do a los pobres, como San Agustín (cf. Sermón 208) y tantos otros después han
sugerido.
2. Limosna. Hay una extraña paradoja en el cristianismo. Creemos. con el autor del
Génesis, que las cosas materiales que Dios ha creado son buenas; y sin embargo
Jesús nos alerta a no dejarnos agobiar por ellas. Los misioneros. sobre todo, deben
ser libres, sin obstáculos, preparados a ir donde el Señor les envíe. Nuestros bie-
nes son instrumentos para llegar a los demás, especialmente a los pobres. más que
barreras que nos aíslen de ellos. ¿Hay cosas materiales que me detienen' ¿Puedo
usar mis bienes con más sentido social, como medios que encarnen mi amor y
servicio' La llamada de Cuaresma es muy radical: "Anda, vende lo que tienes. y
dáselo a los pobres; luego ven, y sígueme» (Mt 19, 21). ¿Puedo pedir que todos
nosotros seamos intrépidos en este sentido también' ¿Tengo un regalo generoso,
que puedo dar, que sea un signo efectivo a los pobres de que el reino de Dios está
cerca? Hay un proyecto especial que ud. como individuo, o su casa, su equipo
misionero, su parroquia, o su provincia puede llevar a cabo corno una "limosna»
especial de cuaresma a los oprimidos?
3. Oración. Ambos, ayuno y limosna, emergen y llevan a la oración. Atrévase a orar
más intensamente esta cuaresma. Ud. puede, si su experiencia es como la mía,
encontrar resistencia interior a esta sugerencia: ¿no existen cosas "más importantes»
qué hacer?, ¿no estoy a menudo "perdiendo el tiempo» cuando rezo distraído' Pero
el Evangelio, que inicia el tiempo de cuaresma (Mt 4, 1-11), nos dice que antes de
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empezar a predicar, Jesús ora; antes de mezclarse con las multitudes, va a la
soledad; antes de buscar a los enfermos y pecadores, contempla el rostro de su
Padre. Como su programa está probablemente ya lleno, supongo que decir sí a
una oración más intensa en cuaresma, necesariamente significa que tiene que
arriesgarse a decir no a otra cosa. ¿Qué es lo que debo dejar esta cuaresma para
orar más?
A veces, con timidez, simplemente bebemos un sorbo de vida. La cuaresma nos
anima a beber un buen trago. ,,¿Podéis beber la copa que yo vaya beber?" (Mc 10, 38),
pregunta Jesús. Su copa es honda, llena de peligros, pero transformadora. De ella
fluyen extraños signos, como el martirio, la sencillez de vida, la solidaridad con los
pobres, el celibato, la comunidad, el celo misionero. Cuando la bebemos, empezamos
a morir, pero también comenzamos a vivir una nueva vida.
Con Uds., pido al Señor que bendiga a la Compañía, a fin de que todos nos arriesgue-
mos a vivir la cuaresma en profundidad.
Su hermano en San Vicente.
Roberto P. Maloney, CM, Superior General
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11. CARTA CON OCASIÓN DE LA CANONIZACIÓN DE JUAN GABRIEL
PERBOYRE
Roma, 20 de Abril de 1995
A todos los miembros de la Congregación de la Misión
Mis queridos cQhermanos:
La Gracia del Señor sea siempre con nosotros.
El 6 de Abril, cuando estaba visitando la Provincia de Chile, recibí la noticia de que el
Papa Juan Pablo II había promulgado un decreto aprobando el milagro atribuido a la
intercesión del Beato Juan Gabriel Perboyre. Este ha sido el último paso en el camino
para ser declarado oficialmente santo. Con toda la familia Vicenciana, me alegro
enormemente con este acontecimiento. Doy gracias a Dios especialmente por los
misioneros, hombres y mujeres, que vivieron y murieron en China. En estos últimos
días he pensado, muy especialmente, en nuestros hermanos y hermanas que, a pesar
del sufrimiento, siguen allí dando heróicamente testimonio del Evangelio. Me he re-
trasado en escribirles, porque esperaba poderles decir la fecha de la canonización.
Pero la fecha no ha sido anunciada todavía por la Santa Sede; sin embargo yo creo
que la ceremonia tendrá lugar hacia finales de este año.
Cuando tenga más información acerca de la canonización les escribiré de nuevo. No
obstante, por el momento creo que es importante que empecemos a hacer la prepa-
ración remota para este gran acontecimiento. Hoy hemos tratado el asunto en nuestro
Consejo General y hemos llegado a las siguientes conclusiones.
1. Nos gustaría aprovechar esta ocasión, en todas las provincias, para hacer una llama-
da a los jóvenes a la vocación misionera Vicenciana de evangelización y formación.
Pediría a todas las provincias que organicen proyectos pastorales concretos con este
objetivo (por ejemplo, por medio de misiones populares, en nuestras parroquias,
nuestros colegios y universidades y en nuestras misiones ad gentes).
2. Pediría que en todas las provincias haya una celebración litúrgica apropiada, en
tiempo cercano a la canonización, con la participación activa de todos los miem-
bros de las distintas ramas de la familia Vicenciana.
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3. Les pido también que en todas las provincias hagamos de este acontecimiento un
motivo para reflexionar una vez más sobre nuestra misión en China, recordando
los sacrificios de quienes trabajaron en ella en el pasado y expresando nuestra
gratitud por la fidelidad de quienes continúan viviendo allí siendo testigos de
Cristo, así como esperando con ilusión un futuro trabajo de evangelización en
China.
4. Nombraremos un pequeño comité que organice la canonización. El comité será
responsable de: a) asuntos relativos a la canonización en sí (la liturgia, la música,
ete.), b) otras celebraciones que pueden tener lugar en Roma durante estos días
(normalmente se organiza un pequeño programa con otras celebraciones litúrgicas
y conferencias sobre la persona que se va a canonizar), c) comunicados de prensa,
d) proporcionar información sobre posibilidades de alojamiento para los muchos
peregrinos que vendrán a Roma con motivo de la canonización.
5. He pedido a los editores de nuestras principales revistas que preparen un número
especial sobre Juan Gabriel Perboyre (reconozco que el tiempo es escaso). Sería
bueno que este número pudiera estar preparado para fines de Octubre o principios
de Noviembre.
Los santos hacen la santidad real para nosotros. La encarnan. Deseo exhortar a todos
los miembros de nuestra familia Vicenciana a que durante los meses próximos mediten
sobre este hombre maravilloso. Cuando recordamos a Perboyre, la mayoría de nosotros
piensa espontáneamente en su muerte heróica. Pero fue también heróico en su vida,
tanto en Francia, donde trabajó en la formación durante 12 años, como en China
donde experimentó abandono y sufrimiento.
Hoy pido con todos Uds. que Juan Gabriel Perboyre, nuestro hermano, nos estimule
a vivir nuestra vocación misionera con más generosidad. Espero también que él sea
inspiración para que los jóvenes sigan la llamada de Cristo: ,,¡Id,! Id por todo el
mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación" (Mc 16, 15).
Su hermano en San Vicente.





Roma, 11 de Febrero de 1995
Encuentro de Clapvi
e/o P. Hernando Escobar, CM
Secretario Ejecutivo
Bogotá.
Mis queridos hermanos y hermanas en San Vicente:
Que la Gracia de Nuestro Señor sea siempre con nosotros.
Me complace saludarles al comienzo del Encuentro de Clapvi dedicado al tema de la
Formación. Este tema es vital, y es magnífico que Uds. lo hayan programado para esta
reunión de los miembros de la Familia Vicenciana en América Latina. Como Uds.
pueden darse cuenta, estoy seguro, este asunto es de gran interés para mí.
La formación es cmcial. Nuestra misión evangelizadora y el servicio a los pobres
dependen de ella. Nuestra vida comunitaria sólo será vital si estamos bien formados
como miembros de una Familia Apostólica. Nuestra oración sólo será genuina si se
hace de forma que realmente llegue al corazón.
En la seguridad de mi oración durante los días en que Uds. estarán reunidos, pido al
Señor les bendiga y que su Espíritu les guíe, a fin de que todas las decisiones que
tomen sean para la mayor gloria de Dios y el bien de la Familia Vicentina.
Su hermano en San Vicente.




DB LA SUPBRIORA GBNERAL




Presidente y Secretario Ejecutivo
Clapvi y demás miembros del Encuentro
Estando en los preparativos finales de mi viaje al Africa para visitar a nuestras Hermanas
que trabajan con los refugiados de Ruanda en el Zaire y las que han podido entrar de
nuevo a este país tan sufrido, como también a nuestras Hermanas del Camerún, recibí
su fax del Padre Hernando donde me comunicaba el encuentro de Clapvi en Quito.
Hoy a mi regreso, encuentro también el del Padre Benajmín, y aunque ya estén a
punto de terminar esta reunión, no quiero dejar pasar desapercibida esta ocasión para
asegurar a todos los participantes mi recuerdo y mi oración particular, a fin de que
estos esfuerzos redunden en bien de nuestras provincias en América Latina y sobre
todo, de los pobres. Que nuestra vida, dinamizada por todos estos medios, sea para
ellos presencia de la ternura y del amor con el que Dios, Nuestro Padre, les ama.
Me parece que los temas son muy interesantes y que todas estas iniciativas para
garantizar una formación continua y estrechar los vínculos de fraternidad y de colabo-
ración entre Padres, Hermanas y demás miembros de la Familia Vicentina, ayudarán a
los unos y a los otros a actualizar el carisma con el que el Señor enriqueció a su
Iglesia, poniendo como instrumentos de su gracia a San Vicente y Santa Luisa.
Con mi oración y afecto fraternal,






No quiero hacerles el discurso de Bienvenida, porque para ello hay una persona
designada. Quiero sencillamente tan sólo hacer ECO de todo lo que siente la Provin-
cia del Ecuador por su venida; estamos felices al tenerlos en tierra ecuatoriana.
Al amparo de Dios y de la Patria, quiero conjugar el sentimiento fraterno para presentar
a ustedes un efusivo saludo y la más cordial bienvenida al corazón del mundo, nuestro
querido Ecuador: oasis de paz, vergel florido de corazones siempre abiertos para la
paz y la justicia. Les recibimos con los brazos abiertos en este bello Quito, capital del
Ecuador, llamada ..la cara de Dios.. por sus bellezas naturales y artísticas. Reciban
nuestro mensaje de fe y de esperanza, anhelando que en el trabajo que vamos a
emprender nunca caiga la noche, siguiendo siempre adelante, mirando al cielo con
hambre de oración y de silencio. Con este deseo han concurrido aquí; que Dios
bendiga este trabajo, nuestro esfuerzo, nuestro compromiso con la familia Vicenciana,
abriendo surcos, descubriendo horizontes, señalando caminos: el camino que conduce
a cada uno de nosotros a la felicidad. Aquí cabe mencionar que uno de los rasgos más
sobresalientes de Vicente de Paúl fue su capacidad de acompañante de los muchos
personajes que acudieron a él en demanda de orientación para sus vidas.
Bajo esta luz, iremos descubriendo lo que Cristo y San Vicente esperan de nosotros
en este fraternal encuentro: que la gracia divina y la destreza humana trabajen en
favor de los pobres. En su itinerario hacia Dios, Vicente de Paúl evitó los escollos del
quietismo y del activismo para centrarse en el modelo de Jesús activo y orante. Vicente
de Paúl no contrapone vida activa y oración, sino que las fusiona. Es lo que nosotros
vamos a hacer en esta jornada. Que la fuerza del Espíritu sea la que dirija nuestro
trabajo, y que al amanecer de cada uno de los días de este Encuentro, nos pongamos
en camino con nueva ilusión, ofreciendo nuestra colaboración y compromiso apostólico.
Dios nos ha convocado en estos momentos de agitación y controversia; vivimos lite-
ralmente en el siglo de las velocidades: velocidad en las calles, en el trabajo, en las
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relaciones; hasta en nuestros encuentros personales con Dios somos veloces. Todo el
mundo tiene prisa, pero yo los invito a hacer un alto en el camino... Miremos el
pasado y aunemos esfuerzos para remar siempre adelante. Abramos las ventanas de
la vida, sintiendo en el rostro y en el alma el azote de los vientos, de las tempestades,
de los problemas, de las angustias, de las injusticias y de las opresiones. Solamente así
seremos capaces de descubrir cuán bello y profundo es arriesgarse por el hermano.
En esa experiencia iremos descubriendo la belleza y la infinitud de amar radicalmente
como Cristo nos ama.
Que en esta jornada encontremos realmente los compañeros de marcha y descubramos
en ellos lo esencial que sólo se percibe con los ojos del corazón y las antenas invisibles
de la Fe.
Anhelo que los días de este Encuentro sean días de paz, de oración, de fraternidad. Y
una vez más tengan la seguridad de que les recibimos con gran espíritu de Fe, profundo
Amor Ecuatoriano, y un ramillete de oraciones que son la expresión de la gratitud que
les tenemos por haber aceptado que este Encuentro se lleve a cabo en nuestro país y
por haber venido hasta nosotros.
Sor Fausta Montesdeoca, visitadora del Ecuador.




SALUDO DEL PADRE VISITADOR
Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo y San Vicente:
Gracias al Señor considero el tener la dicha y el honor de dar la bienvenida a tan
queridos e ilustres visitantes.
Hace nueve años y quince días, aunque todavía no en casa propia, tenía nuestra
familia Vicentina la dicha de saborear el calor fraterno que hoy volvemos a despertar.
Ha corrido mucha agua bajo el puente, nuevas experiencias, luces nuevas; hoy tam-
bién nos ilumina la luz de Santo Domingo, a más de la de Medellín y Puebla.
Por doquier se comparten nuevas experiencias, se aúnan esfuerzos, se achican distan-
cias, se liman asperezas. Por todas partes hay un multifacético esfuerzo de dar una
respuesta a un mundo cambiante y exigente.
San Vicente y su gran familia con sus múltiples servicios parecen cada día rejuvenecer
y urgimos a salir mejor preparados al encuentro del pobre que parece hoy multiplica-
do y diversificado al infinito.
La llamada es comprometedora pero fascinante, y merece la pena el sacrificio que
cada uno de ustedes ha realizado para regalarnos hoy con su querida presencia y
compartir con nosotros sus experiencias.
El precioso marco tropical, magistralmente pintado por Sor Visitadora an()che, espero
que anime y realce al máximo nuestra comunión de corazones y experiencias, y abra
un camino promisorio para llegar al corazón, de nuestros pobres en esta América
empobrecida, que nos espera con ansias.
Bienvenidos, pues, y gracias por brindarnos a manos llenas esa su alegría que nos
reconforta. Reciban nuestra pobreza y sencillez, que es nuestra única riqueza.
Gracias.





Es para mí un honor poder estar conustedes en este Encuentro de For-mación que organiza Clapvi y con
el tema de la Formación Inicial y Perma-
nente.
En nombre del Consejo Ejecutivo de Clapvi:
de Euzébio Spisla, Vicepresidente, de
Aurelio Londoño, de Antonio Ubillús y de
Hernando Escobar, quienes formamos este
Consejo, sean todos Uds. bienvenidos.
Estamos contentos y agradecidos con Uds.
y con sus provincias por la respuesta ge-
nerosa que han dado a esta invitación
que les hemos hecho. Esto es un signo
de nuestro aprecio e interés por Clapvi y
lo que ella nos ofrece. Es una manifesta-
ción de nuestra voluntad por vivir más
intimamente unidos como Familia vicen-
tina; es también una muestra de nuestro
amor por la vocación, por la Iglesia, por
las vocaciones, y en definitiva una mues-
tra de amor por Jesucristo y los pobres.
Quiero manifestar mi profunda gratitud
a las dos Provincias anfitrionas de este
Encuentro, a Sor Fausta y a todas las Her-
manas de la Provincia, al Padre Gualberto
y a los Cohermanos, a los Laicos de nues-
tra Familia Vicentina que tan bien han
colaborado para que este Encuentro se
hiciera realidad.
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El tema central de nuestro Encuentro en
esta ocasión es "La Formación Inicial y
Permanente de los nuestros".
El tema no es nuevo para Clapvi. Este es
ya el cuarto que se realiza:
1. Petaluma, Colombia, 1976..
2. Quito, Ecuador, 1986.
3. México, 1988.
4. Quito, Ecuador, 1995.
Sin embargo, no lo hemos agotado y sí
lo seguimos considerando muy importan-
te y necesario para nuestras Comunidades
Vicentinas. Comprobamos, en éste como
en otros temas, lo que el poeta decía:
"Caminante, no hay camino; se hace ca-
mino al andar. .. ".
Vivimos tiempos nuevos, tecnologías y
ciencias que avanzan, sistemas sociales,
políticos y económicos emergentes, nue-
vas situaciones de pobreza en nuestros
países, una teología que se desarrolla y
avanza, una eclesiología que va dejando
huella en el hombre, unas realidades fa-
miliares que marcan profundamente a las
nuevas generaciones.
Toda esta realidad nos presenta retos y
desafíos para la formación, desde la cual
responder a Dios ya su llamada. Los inte-
rrogantes nos invaden: ¿Cuál es la realidad
de estos jóvenes? ¿Qué buscan? ¿Por qué
caminos orientan su vida? Responder a
estos y otros interrogantes no es fácil; las
respuestas son delicadas, porque en ellas
está en juego la vida y el futuro de una
persona. Todo esto interpela nuestra pro-
pia formación; nos hace descubrir la gran-
de necesidad que tenemos de formarnos,
porque sólo buenos formadores formarán
buenos apóstoles y servidores de los po-
bres. No se puede formar de cualquier
manera. Necesitamos muchas cosas: una
recia experiencia cristiana continuamente
sostenida en la formación de la fe, una
actitud continua de conversión a Jesucristo
y a su Evangelio. Necesitamos un lúcido
conocimiento de la realidad, instrumentos
para entender la realidad y para actuar,
todo ello fuertemente impregnado del
espíritu Vicentino. Por ello, es preciso in-
vertir tiempo, medios y mucho amor en
formarse bien. En definitiva, necesitamos
formadores Misioneros e Hijas de la Cari-
dad con el estilo de Jesucristo. Necesita-
mos formadores con el estilo de San Vi-
cente y Santa Luisa. Formadores que
acompañen a los jóvenes a vivir profunda-
mente la pasión por Dios, a vivir incondi-
cionalmente en el seguimiento de Jesu-
cristo, y a servirle y amarlo en todos los
heridos y crucificados de nuestro pueblo.
Los temas propuestos para el Encuentro
no abarcan ni mucho menos todas las
realidades de la formación inicial y perma-
nente que intentamos trabajar; sin embar-
go, mi deseo es que sean Uds. quienes
hagan aflorar aquellas realidades impor-
tantes y urgentes que haya que poner
sobre la mesa para reflexionarias juntos,
para que con la luz del Espíritu busque-
mos caminos adecuados para ellas.
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¿Qué se puede esperar de este Encuentro?
Ayer ya lo decían. Sin embargo, permítan-
me que mencione algunas expectativas
que pueden ser comunes.
1. Que infunda ánimo, ilusión, esperanza
cristiana en cada uno de los participan-
tes, para poder emprender con nuevas
fuerzas la misión de la Formación a
Uds. encomendada. Lograr un paso en
la conversión cristiana con la Gracia ...
2. Compartir experiencias de trabajo,
sobre todo en el campo de la forma-
ción, desde las cuales nos enriquezca-
mos mutuamente.
3. Caminar hacia una mayor unificación de
criterios en el campo de la formación
y en las realidades fundamentales que
generan la identidad vicentina.
4. Estrechar lazos de unidad y de apoyo
entre nosotros. La unidad en la diversi-
dad es un don y una tarea; es un valor
del Reino. Por eso San Vicente decía:·
..vivan unidos y Dios los bendecirá".
5. Que es Jesucristo y los pobres el prin-
cipio básico de la formación de un
Vicentino. Jesucristo en los pobres, los
pobres en Jesucristo. Son los dos pies
que tiene el corazón Vicentino para
hacer su caminata por la vida.
6. Llegar a compromisos concretos per-
sonal y comunitariamente.
Deseo a todos los participantes un feliz
Encuentro y un trabajo fructífero para
Uds., para los y las jóvenes en formación
y para los pobres, "nuestros Amos y la
razón de nuestro seguimiento a Cristo".
Gracias.
Benjamín Romo Martín, CM, Presidente





1. Formar a los nuestros y a las comunidades cristianas en un conocimiento actuali-
zado de nuestra realidad, para que sean agentes de transformación a la luz del
Evangelio.
2. Tener en cuenta en nuestra Promoción Vocacional la realidad familiar del candida-
to, en lo religioso, económico y social, para un meior acompañamiento \. discerni-
miento vocacional.
3. a) Trazar planes de formación que ayuden a purificar las motivaciones. con el fin
de identificar e interiorizar el carisma Vicentino.
b) Formarnos evangelizando a los pobres y dejándonos evangelizar por ellos
c) Formar de manera permanente laicos formadores de laicos Vitentinos
4. Acompañar al formando en su proceso de maduración integral como persona,
utilizando los medios ordinarios que brinda la vida de Comunidad v la :lvuda de
expertos en ciencias humanas.
5. Revitalizar en nuestras Casas de Formación el sentido comunitario de nuestra mi-
sión Vicentina.
6. Fomentar una mayor comunión e inserción de nuestras comunidades locales y su
labor apostólica con los más pobres y en favor de ellos, en la Pastorai Diocesana
7. Incentivar en nuestras Provincias el proceso de Formación Permanente, de tal
modo que sea integral, ilumine y dé respuesta desde nuestro carisma, a la realidad
de los pobres de América Latina. Para tal fin es necesaria la existencia activa de la
Comisión de Formación Permanente en cada Provincia. .
8. Intensificar la formación de formadores de los nuestros y la existencia de comuOl-
dades locales formadoras, para un mejor servicio a los pobres.
9. Dar a conocer, desde la formación inicial, las Asociaciones Laicales Vicentinas.






P. Rosendo Martínez, CM, de la Provincia de México
INTRODUCCIÓN
La formación de los candidatos a lavida religiosa y sacerdotal se ha con-vertido en los últimos años en uno
de los temas que más ha llamado la aten-
ción, por la importancia que representa
para el cumplimiento de la misión de la
Iglesia. El Espíritu ha suscitado esta aten-
ción con muchos documentos emanados
de la misma Iglesia, como de las confe-
rencias episcopales y de las comunida-
des religiosas. Nosotros participamos de
esta preocupación, por lo lejos que nos
vemos para aterrizados en la práctica de
nuestros proyectos de formación, por lo
acelerado de los cambios sociales, políti-
cos y eclesiales de los que todos partici-
pamos, porque los jóvenes y las jóvenes
que hoy nos llegan a las casas de forma-
ción son muy distinttos de los que reci-
bieron los formadores del tiempo de la







Iglesia sigue retomando el camino para
actualizarlo, como lo ha venido haciendo
después de ésta con la -Evangelica Testi-
ficatio» (971) y la -Mutuae Relationes.
(978), con las -Orientaciones sobre lafor-
mación en los Institutos Religiosos» (990),
y para la fonnación sacerdotal con la -Pas-
tores daba vobis» (992), entre otros. Con
todo, creo que la realidad de la forma-
ción en el contexto actual se queda con
serias lagunas de lo que debería ser una
adecuada formación para responder a la
realidad de los pobres en el contexto de
América Latina. También creo que los
formadores en nuestros seminarios se
esfuerzan por hacerlo lo mejor posible y
por dar esa respuesta que la Iglesia y los
pobres nos piden. Pero, ¿desde dónde'
José Cristo Rey García, c.m.f., director de
la revista ,<Vida Religiosa .., habla de una
situación de caos en muchas de las comu-
nidades religiosas: a pesar de los cambios
introducidos por el Vaticano 11, a pesar
del entusiasmo de las asambleas para dar
un rumbo nuevo a nuestro estilo de vida,
de formación y de ministerio, nos encon-
tramos lejos de la meta y un tanto cansa-
dos de documentos, declaraciones, bellas
palabras; algunos se encuentran bastante
desanimados de cara a la posibilidad de
que nuestras comunidades, tal como son,
puedan responder a la utopía de nuestro
carisma ... Los superiores mayores no
saben cómo reaccionar ante la rápida dis-
minución y envejecimiento de los miem-
bros y lo que es más preocupante para
ellos es la salida frecuente de hermanos
y herman2s jóvenes ya consagrados. Unos
gobiernos dejan a los que les suceden la
papeleta sin resolver y muchas veces sin
tomar medidas serias que hagan frente al
problema más de fondo; algunos se pre-
ocupan en promover nuevas vocaciones,
pero sin hacerse planteamientos radicales
de lo que está sucediendo; así consiguen
nuevas vocaciones, pero que son integra-
das a situaciones de vida poco significa-
tiva o bastante problemática I
Ojalá nuestros candidatos llegaran a de-
sarrollar, con la ayuda de los formado-
res, un profundo deseo de interioridad,
una sensibilidad para captar lo que hay
de chato en nuestra vida, lo que hay de
superficialidad, y por otro lado, un gran
deseo de darle sentido, riqueza y pro-
fundidad interior al carisma, para darle
alma a esta nuestra América Latina.
y los candidatos, ¿quiénes son?
Para esta parte me vaya apoyar funda-
mentalmente en un artículo del P. Fer-
nando Torre Medina, MSP2
Ya decíamos que no son los mismos de
hace 10 o 15 años. El Sínodo de los Obis-
pos en 1990, sobre «La formación de los
sacerdotes en la situación actual., dice
que -los candidatos al ministerio presbi-
teral son hijos de su tiempo. Están profun-
damente condicionados por el' contexto
socio-político, cultural)' eclesial en su L'l-
sión espontánea del mundo, de la Iglesia
11) Cfr. José Cristo Rey Gordo, CMF, Formar hoy poro lo vida religiOSO PublicaCiones Claretlanos Madrid 1991, P
34-35,
12) Cfr, P Fernando Torre Medina, MSP, Notos, CIRM de Occidente, No,l, pp, 7-9,
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y del sacerdote, en sus aspiraciones, espe-
ranzasy temores- (Sínodo, Cuaderno... 28).
Estas son algunas de las características de
los jóvenes y las jóvenes, tomadas de los
d.ocumentos -Sobre la formación de los
sacerdotes en la situación actual-, -Nor-
mas básicas sobre la formación sacerdo-
tal-, -Orientaciones sobre la formación en
los Institutos Religiosos-, etc.
Los principales aspectos positivos que
señalan estos documentos son: un vivo
deseo de verdad y de autenticidad; expe-
rimentan sed de libertad; tienen propen-
sión a aceptar todo lo nuevo y original;
estiman grandemente el progreso técnico
y científico; desean insertarse más de lleno
en el mundo para servirlo; poseen un
sentido de solidaridad, sobre todo con
los hombres de posición más humilde y
con los oprimidos; tienen gran sensibili-
dad hacia los valores de la justicia y de la
no-violencia y la paz; son ardientes par-
tidarios de la liberación del hombre ante
el racismo, el subdesarrollo, las guerras y
la injusticia; su corazón está abierto a la
fraternidad y a la amistad; desean una
verdadera formación espiritual...
En los aspectos negativos que se pueden
obtener de los mismos documentos se
puede señalar una desconfianza hacia
todo lo antiguo recibido por tradición;
les falta docilidad, la cual es imprescindi-
ble para todo progreso espiritual; poseen
un carácter difícil y crítico respecto a la
autoridad y a las diversas instituciones
civiles y eclesiásticas; muchas veces hay
una desproporción a nivel de sus conoci-
mientos profanos, quizá muy especiali-
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zados, su crecimiento psicológico y su
vida cristiana.
-Se encuentran dentro de un mundo en
plena transformación y que está también
marcado por el se.cularismo y por otras
manifstaciones de este siglo (consumismo,
materalismo, edonismo, eficientismoJ.
Estos factores tienen ciertamente un in-
flujo negativo sobre la formación.
(Sínodo, Cuaderno, 12).
Estos jóvenes -son frágiles psíquicamente,
afectivamente inmaduros, incapaces de
afrontar la vida con todos su:; desafíos-o
Sínodo de los Obispos, No. 6. y desgra-
ciadamente es verdad. Entre las diferentes
manifstaciones de esta realidad podemos
citar:
La volubilidad en la toma de decisio-
nes;
la inconstancia a la hora de llevar a la
práctica las resoluciones tomadas;
la persistente actitud infantil de ..esto
no va en serio,,;
como características de su inseguridad
se encuentran el deseo de indicaciones
claras y precisas, la rigidez de carácter,
la excesiva necesidad de ser tomados
en cuenta, de ser valorados, reconoci-
dos y recompensados; la susceptibili-
dad ante cualquier adversidad y la ten-
dencia a utilizar la palabra o las cuali-
dades para exhibirse o para dominar
sobre los demás;
el anhelo de una vida cómoda sin es-
fuerzos ni luchas;
la excesiva necesidad de calor humano
y de apoyo afectivo;
la búsqueda, fuera de la comunidad,
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de relaciones que no llegan a crear
dentro de la misma;
la carencia de una palabra propia al
opinar y la rigidez en algunos puntos
de vista.
Todo esto nos indica que los nuestros, al
igual que los jóvenes de hoy, viven «el
fenómeno de una adolescencia prolonga-
da» (Sínodo No. 38), o de una moratoria
psicológica, según Erikson.
Esta realidad nos marca a todos e influye
necesariamente sobre la situación voca-
cional de los candidatos, pues toca as-
pectos de las motivaciones profundas por
las cuales llegan a nuestras casas de for-
mación. Son sensibles y se motivan por
algo que les resulta atractivo. Esto depen-
de también de la imagen que tienen de




D do que la vocación al sacerdo-« cio, aun siendo un don sobrena-tural y totalmente gratuito, se
apova necesariamente en las cualidades
naturales, de forma que puede dudarse
con fundamento de su existencia sifalta
alguna de ellas, examínense cuidadosa-
mente lasfamilias, las cualidadesfísicas.
síquicas, morales e intelectuales de los
alllllllzos. para poder disponer a tiempo
de elementos seguros de juicio sobre su
idoneidad. ." y téngase siempre en cuerlta
que entre los alumnos hay quienes
tienden abiertamente al sacerdocio, quie-
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nes lo admiten como posible, quienes,
finalmente, se manifiestan vacilantes y
dudosos con relación a su vocación, pero
están bien dotados y no eliminan toda
e~peranza de poder llegar al sacerdocio"
(Normas Básicas para la formación sacer-
dotal, Ratio fundamentalis, cfr. Nos, 11. 13)
San Vicente diría que no se «obligue a los
riesgos del viaje a nadie que no le parezca
llamado por Dios, No lo son todos los
que se presentan» (VI, 147),
Dada la responsabilidad de los superiores
mayores y formadores para formar »verda-
deros pastores de almas a ejemplo de
Nuestro Señorjesucristo" (Decreto sobre
la formación sacerdotal 4), pues de su
sabiduría, aptitudes y manera de obrar
depende en gran medida el resultado de
la formación (cfr. Decreto sobre la forma-
ción, 5), sólo deben admitir a los que con-
sideren adecuados. atendiendo a sus cua-
lidades humanas y espirituales, para que
sean capaces de abrazar la vida propia
del ministerio en el Instituto (cfr. ele. 241.
642; OT 6)
En la realidad constatamos que los erro-
res de los formadores en el proceso del
discernimiento vocacional son muchos y
variados; algunos casos patológicos no
resultan hasta después de la ordenación
sacerdotal. ,</'vIuchos fracasos en la vida
relip,iosa pueden atribuirse en efecto a
fallos no percibidos o IZO superados... La
existencia de esta base hllllU7Ila y cristia-
na no sólo debe ser vel~/lcada a la entra-
da de la vida religiosa, sino que hay que
asegurar las evaluaciones a lo largo de
todo el ciclo formativo, en función de las
personas y los acontecimientos» (Orien-
taciones... 33).
El Papa Pablo VI, atendiendo seriamente
a esta base humana de la persona llama-
da por Dios a la vida consagrada, dice
que ..es necesario que se tenga exactamen-
te cuenta de su estado biológico para po-
derlo guiar y orientar hacia el ideal del
sacerdocio. Una formación verdadera-
mente adecuada debe, por tanto, coordi-
nar armoniosamente elplano de la natu-
raleza en sujetos cuyas condiciones debe-
rán ser comprobadas apenas se delineen
las seriales de la sagrada vocación con el
cuidado más escrupuloso, sin fiarse de un
apresurado y superficial juicio, sino re-
curriendo inclusive a la asistencia y ayu-
da de un médico o de psicólogo compe-
ten te... Los educadores sepan que éste es
para ellos un gravísimo deber; no se aban-
donen a falsas esperanzas ni a peligrosas
ilusiones y no permitan en modo alguno
que el candidato las nutra, con resultados
dañosos para él y para la Iglesia" 3.
Por lo tanto, para los formadores, uno de
los principales aspectos que deben exa-
minar con agudo cuidado en los forman-
dos, son las motivaciones, y no confun-
dir las motivaciones con las intenciones.
La motivación, según el diccionario
..Larousse.. , es el ..conjunto de motivos que
nos hacen actuar»; es la causa que ex-
plica, la razón que sostiene una manera
de actuar. Es lo que mueve o empuja una
acción. Mientras que la intención es lo
que se pretende lograr con la acción, ésta
es siempre consciente, mientras que la
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motivación puede ser consciente, incons-
ciente o parcialmente consciente.
El documento sobre la formación de los
religiosos pone algunos ejemplos de
motivaciones equivocadas y que por tanto
llevan a las personas a acciones equivo-
cadas. ..Quizá en ciertospaíses sobre todo,
los candidatos y candidatas a la vida re-
ligiosa se presentarán en búsqueda, más
o menos consciente, de una promoción
social y una seguridad para el futuro;
para otros, la vida religiosa se presentará
como el lugar idealpara un compromiso
ideológico por la justicia. Otros, en fin,
de espíritu más conservador, buscarán en
la vida religiosa un lugarpara salvaguar-
dar sufe en un mundo considerado hos-
til y corrompido. Estas motivaciones re-
presentan el reverso de un cierto número
de valores, pero tienen que ser rectifica-
das y purificadas" (Orientaciones, 89, cfr.
Sínodo, Cuaderno ... 6).
Si los candidatos se presentan en "búsqueda
más o menos consciente de.. .", significa que
..quizá" sin advertirlo, existen motivaciones
que los impulsan, es decir, motivaciones in-
conscientes. De hecho hay una parte com-
ciente y otra inconsciente en la misma perso-
na; por eso es fundamental el discernimiento
vocacional de los candidatos y candidatas
sobre el 'porqué, y el "para qué" de su con-
ducta y comportamientos; estos 4íenen que
serpurificados y rectificados»'.
(31 Paula VI, Sacerdotal" Caelibatus (19671 Paulina México. 63-64
(41 Ch Fernando Tarre-Medina, MSpS, en Revista Notas ClRM de OCCIdente, 1992
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LA MOTIVACIÓN, ¿DESDE LOS
VALORES O DESDE LAS NECE-
SIDADES?
En este siguiente apartado haremosun análisis sobre las motivacionesde la acción humana. Llámese mo-
tivación, interés, lo que me gusta o me
mueve, llámese elección, preferencia, etc.,
por lo que hago una cosa.
Los valores: son ideales, abstractos, dura-
bles, como el amor, la verdad, la justicia,
etc. Una característica importante es que
para alcanzarlos, hacerlos propios, la
persona debe salir de sí misma. ,<Si algu-
no quiere venir en pos de mí, niéguese a
sí mismo" (Mc 8, 34). Para la vida consa-
grada, los valores finales son cinco: Dios,
Jesucristo, pobreza, castidad y obediencia;
y para nosotros, agregamos el voto de
estabilidad en el servicio a los pobres.
Todos los demás están orientados hacia
el hien absoluto, Dios. Po r ejemplo, las
cinco virtudes que son como el alma de
la Compañía: sencillez, humildad, man-
sedumbre, mortificación y celo.
También existen otros valores, desde
donde parten muchas de nuestras motiva-
ciones para actuar, pero estos no nos lle-
van a Dios; estos se llaman valores natu-
rales, por ejemplo, el deporte, la belleza,
el dinero, etc.
Cada persona tiene su propia jerarquía
de valores, es decir, los que están a la
base de las actitudes llenas de caridad
para con los hermanos, para con los
pobres, y las actitudes que hacen refe-
rencia directa a Dios, como la oración,
los sacramentos, la dirección espiritual,
etc. Porque no siempre el servicio a los
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pobres o la generosidad con los hermanos
y hermanas de la comunidad son puros,
libres de otras motivaciones menos cons-
cientes, porque también existen en
nosotros las semillas de la cizaña, huecos
del egoísmo por donde cabalga el espíritu
del mal; esta área de la persona se llama
área de las necesidades.
Las necesidades. Para éstas cada persona
tiene su propia jerarquía como base de
motivaciones para las actitudes, que gra-
tifican dicha necesidad. Los psicólogos
han descubierto más de 25 necesidades,
de las cuales unas están a la base de ac-
titudes que contradicen la vocación.
"Pues, ¿'de qué le sirve al hombre haber
ganado el mundo entero, si él mismo se
pierde o se arruina?" (Lc 9, 25). Estas se
llaman necesidades disonantes. Entre las
disonantes se encuentran, por ejemplo.
la dependencia afectiva, el exhibicionis-
mo, la grandiosidad, el evitar el peligro y
defenderse, la gratificación sexual, etc.
Existen otras necesidades que no contra-
dicen la vocación y se llaman necesida-
des neutras: algunas de éstas pueden
ayudarnos a llevar al interior los valores
vocacionales; entre éstas podemos citar:
el servicio a los demás; sin esta necesi-
dad no serviríamos a los pobres; el cono-
cimiento, sin el cual no nos interesaría
saber, conocer, superarnos en el servi-
cio; la afiliación, sin la cual la vida comu-
nitaria y el trabajo de equipo serían una
pesada cruz, etc.
Al respecto nos puede ayudar a aclarar
más el pensamiento de Van Hildebrand
quien dice que no todos deseamos lo
mismo y de la misma manera; lo que para
una persona puede ser muy deseable para
otra puede ser indiferente o detestable.
El interés con el que se desea una cosa
tiene infinidad de matices; entre éstos, la
apariencia puede indicarnos que son igua-
les, no siendo así. Por ejemplo, la causa
que mueve a un postulante a ser fiel a la
oración puede ser el amor de Dios (valor),
mientras que para otro el aparecer bien
y no ser objeto de llamadas de atención
por parte de los superiores.
Ahora podemos representarlo en el si-
guiente esquema:
a) Necesidades: lo que es importante
para mí (me agrada - no me agrada).
b) Valores: lo que es importante en sí
mismo (aunque no me agrade).
De ahí que la motivación por la que una
persona elige una acción, asume una
decisión o una opción vocacional, no
necesariamente tiene la misma importan-
cia y el valor de la vocación en sí. Por
ejemplo, uno puede elegir la vocación
de misionero por servir a los pobres por
amor de Dios y otro la puede elegir por
conocer otros países, viajar, asegurar su
futuro.
En resumen, la persona humana lleva en
sí un dinamismo que la lleva a actuar de
acuerdo a los intereses de sus motivacio-
nes más profundas.
Tres niveles de la vida: Tres niveles
de motivación y acción
En el siguiente paso, para analizar el actuar
yel vivir humanos, vamos a hablar de tres
niveles; los usamos como un instrumento
pedagógico, pues sabemos que el actuar






En este nivel las motivaciones de la per-
sona para actuar están a la base de una
experiencia de necesidad a nivel orgánico
(sed, hambre, sueño); tienen dos caracte-
rísticas principales: se pueden saciar plena-
mente y tienen un modelo fijo de acción,
no cambia. Ej., sed - motivación-acción -
beber, siempre será así: saciada la sed, se
acabó la acción de buscar y beber.
SEGUNDO NIVEL:
En este nivel las acciones están motivadas
por las necesidades que nos gratifican en
las relaciones interpersonales: amar-ser
amado; proteger - ser protegido; agredir,
caer bien, ser reconocido y respetado. La
característica de este nivel es que la mo-
tivación no está orientada para satisfacer
necesidades orgánicas y no tienen res-
puesta consumatoria, no se sacian; más
bien son como pozos sin fondo, y no tie-
nen modelo fijo de satisfacción, se pue-
den gratificar de mil maneras. Estas son
las necesidades psicológicas.
TERCER NIVEL:
Se puede decir que este nivel es exclusi-
vo del hombre; aquí es donde radica la
libertad y desde donde se puede hacer
una elección libre. Las motivaciones es-
tán orientadas por preguntas, por cuestio-
namientas profundos; este nivel es más
complejo. La manera como se encuentra
la satisfacción es buscando la respuesta;
la satisfacción es parcial, ej., buscar la ver-
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dad; en la misma búsqueda sincera ya se
encuentra la satisfacción. En este nivel
podemos actuar conforme a los valores.
EL PROCESO MOTIVACIONAL
QUE LLEVA A CONSUMAR LA
ACCIÓN POR LOS VALORES O
POR LAS NECESIDADES
Para anal~~ar el proceso que sigue auna aCClon concreta, vamos a se-guir el pensamiento de Magda
Harnold. Ella dice que toda acción hu-
mana tiene un modelo por el que nece-
sariamente pasa, esto es:
a) Perc~pción (de objetos, imaginacio-
nes, ete.)
b) Valoración (bueno - malo para mí)
c) Tendencia a la acción (hacia o lejos
de).
Percepción: este proceso va acompañado
de cambios físicos que permiten que la
acción sea realizada. Esta primera reac-
ción es emotiva, no racional; es la acción
impulsiva. Responde más a las necesida-
des y a la protección del yo.
Valoración: se sigue un segundo paso
acompañado de una valoración racional,
de la que surge una motivación, pero
diversa a la anterior; corrige a la primera
y por tanto puede ser una acción más
objetiva, aceptando algo bueno o recha-
zando algo malo.
Una vez que se ha obrado de una manera,
esta forma queda registrada en la memo-
ria y para cuando se vuelve a presentar
el objeto o la imaginación que provocó
aquella emoción ya está el camino hecho;
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es más fácil recorrerlo, de ahí que nos
cueste dejar los vicios que satisfacen nues-
tras necesidades. Pero esto vale tanto para
la acción emotiva como para la acción
racional; también se pueden aprender
maneras de actuar según los valores. El
esquema quedaría así:
NECESIDADES - DESEO EMO-
TIVO - IMPORTANTE PARA MÍ
ACCIÓN:
VALORES - DESEO RACIONAL
- IMPORTANTE EN sí.
Sabemos que una de las realidades huma-
nas en su actuar emotivo tiene la influen-
cia del inconsciente; los psicólogos lo
afirman como real y muy activo. Esto no
quiere decir que todas las motivaciones
sean inconscientes; lo que sí es cierto es
que están muy influidas por el incons-
ciente. Veamos lo que sucede.
Ya hemos dicho que lo que una persona
percibe o experimenta es lo que va a
activar la motivación para actuar según
la parte del yo que se activa, ya sea de
las necesidades o de los valores, de acuer-
do a una jerarquía personal, por lo tanto
hacia o lejos de, me agrada, no me agra-
da. El leproso con el que se encuentra
San Francisco nos puede ilustrar mejor;
la primera reacción emotiva: "no me agra-
da.. , la acción es, lejos de; a lo que sigue
la corrección de la valoración racional.
desde los valores: "es Cristo.. , vale la pena
y la acción es hacia. Podemos 'decir en-
tonces que una percepción errónea lleva
necesariamente a una valoración igual y
por lo tanto la acción será equivocada.
Pongamos el ejemplo de una de las ne-
cesidades. Exhibicionismo; mientras más
inconsciente sea será más su fuerza para
actuar buscando gratificarla, buscando la
atención del público, y el sentimiento de
enojo por la frustración donde no se lo-
gró. Cuando se hace consciente por una
valoración racional se rectifica el senti-
miento o la pretensión, y se le pone re-
medio con la humildad.
Siguiendo a Lonergan, podemos decir que
son cuatro las operaciones de la mente
humana en toda acción que se realiza:
a) Experiencia: son las sensaciones.
imaginaciones, los intereses o necesi-
dades de cada uno.
b) Inteligencia: hay una superación del
primer paso; ahora la persona se da
cuenta de lo percibido y elabora una
idea de lo que debe hacer.
c) Juicio: es la reflexión crítica, donde
hace un juicio sobre la verdad o fal-
sedad de lo percibido, busca vías de
acción y se prevén consecuencias.
d) Decisión: la acción sigue al juicio de
valor; es el nivel de la responsabilidad,
porque hay conciencia y libertad. Se
puede actuar en contra de lo valorado
como bueno. Cada uno de estos pasos
va completando y superando el anterior.
De ahí que una persona, mientras más
sencilla es, sus juicios y decisiones serán
más objetivos, en lo que percibe de sí
misma y de los demás; sólo así se puede
alcanzar la superación egocéntrica.
Aplicando estos elementos a la vocación,
las decisiones y acciones en el proceso
vocacional pueden estar motivadas por
estos elementos: valores o necesidades.
Todas las ayudas que los formadores ofre-
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cen a los formandos pasarán primero por
el filtro de la percepción. Los elementos
inconscientes bloquean la libertad para
actuar y decidir libremente la acción por
Cristo, por amor a los pobres, quedando
en primer plano el centro sobre sí mis-
mo, pero con buena apariencia de bien.
EL FIN DE LA FORMACIÓN ES
INTERIORIZAR LOS VALORES
EVANGÉUCOS
En este punto nos apoyamos enAmadeo Cencini y AlejandroManenti. Ellos dicen que hay tres




Complacencia: las acciones por compla-
cencia se caracterizan por estar motivadas
para obtener una recompensa o evitar un
castigo, ya sea de la comunidad, ya sea
de los superiores, sin que la persona se
dé cuenta de su comportamiento. Los te-
mores a perder el afecto del grupo o la
aprobación del superior, estos son los
condiCIonamientos más poderosos. Por
ejemplo, quien se esfuerza en dar opi-
niones justas o mejor callarse para no ser
reprochado después; ser servicial para
ganarse los favores de los demás; quien
llega al seminario o al sacerdocio porque
su madre o su padre lo deseaban así. En
este nivel no puede haber compromiso
serio ni definitivo.
(51 A. Cencinl, A. Manenti, Psicología y formoción, estructuras y dinamISmos. Ed. Paul,nas. México 1994, pp. 348-372
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Por identificación: las actitudes motivadas por
una identificación, sirven al individuo para
mantener una imagen positiva de sí mismo;
esto puede ser en la realidad o en la fantasía,
por ej., el que llega a ser médico porque su
padre lo era; imitar los comportamientos y
hasta la voz del líder o jefe del grupo.
Existen también tres formas de identifi-
cación:
a) Identificación clásica: La persona asu-
me la identidad del otro, desea ser
semejante al otro.
b) Del rol recíproco: Cuando tanto uno
como el otro se identifican, cada uno
tiende a actuar según las expectativas
del otro, por ej., la relación médico-pa-
ciente; dominador-dependiente; o tam-
bién por semejanzas: ambos débiles,
fuertes, trabajadores, etc. Lo que se
busca aquí es reafirmar la propia ima-
gen o el concepto que se tiene de sí.
c) Con un grupo: La persona toma com-
portamientos y actitudes de acuerdo
a las expectativas del grupo, en busca
de la autoafirmación; puede ser el
protagonismo, depositario de la ver-
dad, etc. En síntesis, la identificación
hace que:
1. La persona se comporte como el otro
n. Según las expectativas del otro





Teme los castigos, la no aceptación
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No es consciente de lo que hace
Está condicionada por la vigilancia




La persona cree en lo que hace
No está condicionada por la vigilancia
El objeto al que tiende es externo, no es
tanto narcisista
Es el paso necesario para interorizar los
valores
Es muy importante el modelo externo de
referencia. Testimonio del formador.
Cualquier proyecto ideal de vida, ya sea
profesión o la vocación a la vida consa-
grada, ha de pasar necesriamente por la
identificación; si el individuo no logra esta
identificación de manera positiva, tampo-
co logrará la identificación con los valores
de dicho proyecto o vocación a la que
tiende. Así, la elección vocacional, o será
inadecuada o estará prendida con alfileres.
Si hemos dicho que la identificación nece-
sita de un modelo viviente de referencia.
si falta el modelo concreto que hace vida
los valores de la misión y del carisma
vicentino para los candidatos, muchos de
estos valores y virtudes quedarán a nivel
de conocimiento, de teoría. Este modelo
en primer lugar tendrán que ser los for-
madores. De ahí que una formación com-
placiente, una identificación inadecuada,
es decir, que no lleva a la interiorización
de los valores, llevará a promover sacer-
dotes adolescentes.
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Cualquier proyecto ideal de
vida, ya sea profesión o la
vocación a la vida consagrada,
ha de pasar necesriamente
por la identificación
Como hemos dicho antes, la identificación
es sólo un paso en el proceso de la madu-
ración vocacional; en este primer paso
se dan ambivalencias, esto es, cuando los
valores de la vocación no han sido inte-
riorizados, aunque hayan sido aceptados, por
ejemplo, ruando los valores expresados en aái-
tudes dentro de la comunidad y en otro contexto
fuera de la comunidad no son expresados, vivi-
dos, más aún remazados o ignorados; si con-
cretamos más el ejemplo, podemos decir
del candidato












dar cuentas a los superiores, lo cual es
indicativo de que los valores no han sido
interiorizados, aunque hayan sido acep-
tados para vivirse dentro de la comuni-
dad. Están encapsulados para vivirse en
determinadas circunstancias o condicio-
nes.
La perseverancia: es condición para
interiorizar los valores de la vocación.
Cuando las motivaciones que promueven
actitudes que expresan los valores voca-
cionales, están condicionadas por el em-
puje, por la vigilancia o el soporte de otro
o de la comunidad, significa que la iden-
tificación no caminó hacia la construcción
real de sí mismo, sino para sobrevivir.
Características humanas que motivan la
identificación no interiorizante:
Pezt:epción negativa de sí mismo;
-Inseguridad e indecisión;
-Necesidad de ser valorado positivamente;
-Búsqueda imperiosa de salir bien en todo lo
que hace;
-Búsqueda real o en la fantasía de los pri-














identificación que mantiene estancada a
la persona, está en la parte del yo que
gratifica; si gratifica las necesidades so-
bre todo las que contradicen la voca~ión
(agresividad, dependencia afectiva, exhi-
bicionismo, evitar el peligro y defender-
se, gratificación sexual, humillación), es
gratificar los pozos sin fondo, aumentar
el egoísmo, hacer crecer el narcisismo.
La identificación que gratifica la parte del
yo que se refiere a los valores, lleva al
individuo al crecimiento, la maduración;
le lleva a interiorizar los valores de la
vocaéión, las virtudes, los votos, etc.: lleva
a la persona a Dios.
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También puede llevar a este crecimiento
la motivación que busca gratificar las
necesidades neutras, es decir, las que no
contradicen la vocación, porque llevan
al individuo a salir de sí mismo, por ejem-
plo, la afiliación, la ayuda a los demás, el
conocimiento, la dominación, el orden,
el éxito, etc., mientras no sean el fin de
la acción en sí mismas, sino medios que
ayudan a intensificar la vivencia del valor.
Características de las motivaciones que
ayudan al crecimiento vocacional y las
que bloquean este crecimiento.
Llevan al crecimiento vocacional las que:
Satisfacen valores,
gratifican necesidades neutras,
los objetos son externos,
se experimenta un proceso doloroso
de renuncia,
proporciona un sentimiento de paz y
alegría,
la adhesión es responsable, consciente.
Llevan a bloquear el crecimiento voca-
cional las que:
Gratifican necesidades disonantes con
la vocación,
gratifican valores y al mismo tiempo
la necesidad contraria,
buscan la confirmación de sí mismo,
de lo que ya es,
son experimentadas como muy buenas
y gratificantes (acciones emotivas en las
que se confunde la gratificación de una
necesidad con el valor) pero,
deja el sentimiento de ansiedad que
puede llegar a la angustia, ya sea cuan-
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do se gratifican o cuando se busca y
no se logra la gratificación (frustración).
·Por eso les digo: anden según el Espíritu
y no llevarán a efecto los deseos de la car-
ne. Pues los deseos de la carne están con-
tra el Espíritu y los deseos del Espíritu están
contra la carne. Los dos se oponen uno a
otro, de suerte que ustedes no pueden
obrar como quisieran" (Gál 5, 16-17).
Interiorización
Interiorizar significa introducir algo al in-
terior del propio ser, reconocer en ello la
identidad vocacional.
En la interiorización, la motivación por
la que se acepta, se acoge o se apropia
una actitud, es el contenido mismo de
esa actitud y no las presiones sociales u
otra influencia externa; lo que ha llegado
a ser propio ya no depende de factores
externos. Estamos en el ámbito de la li-
bertad y de la responsabilidad, por tanto
de la madurez humana y vocacional.
La finalidad de la educación en la forma-
ción consiste en favorecer la capacidad
de interiorización, ayudar al individuo a
poner más en claro su propia jerarquía
de valores y necesidades que motivan sus
actitudes, se dé cuenta de lo que hay de
contaminado en sus motivaciones por las
necesidades inconscientes y pueda lograr
así una mayor libertad interior y su res-












No debemos confundirla con laracionalidad; los valores puedenconocerse y explicarse magistral-
mente, pero para interiorizarlos no basta
la cabeza, como tampoco basta sólo el
corazón o sólo la voluntad de querer
vivirlos. La interiorización es un proceso
que abarca al hombre total; puede ini-
ciarse con una reflexión o una emoción
que después se reflexiona: "esto me cues-
tiona, me interpela, desafía mis compor-
tamientos, mis ideales,,; esto se va hacien-
do cada vez más claro; el individuo se va
convenciendo de que al hacerlo propio,
le hace ser más, lo que lo hace más atrac-
tivo, hasta que por fin, en un acto de
gracia y voluntad se decide, convencido
de que "vale la pena hacerlo propio aun
a costa de cualquier sacrificio...
La fuerza para interiorizar un valor está en la
satisfacción que propor-
ciona por sí mismo (una
cierta alegria por lo que
se posee, como muy
importante y como
don), y por la reso-
nancia con el propio
sistema o jerarquía de
valores del individuo
(los ideales persona-
les o los ideales de la
Institución, ya sea la
Iglesia o la Congrega-
ción); así el valor pasa




ciones que unifican e integran la persona y
en los compromisos asumidos tiene muchas
posibilidades de perseverar y ser fiel. Mien-
tras que las actitudes por compla-eencia o por
la identificación que no conduce a la interio-
rización, pem1anecen encapsulados, no se in-
tegran con la persona, conducen a la persona
a la dispersión y a la superficialidad, falta de




a) Capacidad para captar objetivamente el
valor.
b) Experiencia fuerte démotivación-atracción.
c) Reconocer en éste el contenido o los con-
tenidos de algo personal: "esto me va.., y
por tanto me enriquece, me hace ser más.
Esto necesariamente tiene consecuencias
en la eficacia apostólica.
Analicemos ahora cada uno de estos tres
componentes del proceso de interioriza-
ción y las consecuen-
cias para la vida:
a) Ser realistas:
conduce al individuo a
una visión justa de sí
mismo; ni el superior
omnipotente, ni el
súbdito culpable de
que al superior no le
agrade su forma de ser
o de trabajar. La visión
de los demás no como
enemigos u objetos a





los demás. Captar la verdad del valor
le permite ser honesto y no excluye
las dificultades; tampoco subestima a
los demás ni el bien recibido.
La ..Ratio Formationis.. para el Semina-
rio Mayor, 17, 2, pone como uno de
los medios, -captar la realidad para
ver lo que existe; evitar la cerrazón;
abrirse a los criterios ajenos; acrecen-
tar la dosis de realismo y medir el al-
cance de las propias posibilidades•.
Los valores no interiorizados, aunque
hayan sido elegidos y sean proclama-
dos exteriormente, no podrán ser cap-
tados realmente; por un lado tal in-
dividuo ve la realidad de modo con-
taminado a partir de sí mismo y de lo
que puede recibir de los demás, le da
excesiva importancia a algunos con-
ceptos mie1ltras que no ve otros (dis-
torsión perceptiva). El encuentro con
los demás llevará un segundo interés:
la satisfacción de sus necesidades no
resueltas; los demás pueden ser
percibidos como rivales o como satéli-
tes» (p. 385).
El fenómeno de la distorsión percep-
tiva tiende a crecer con el transcurso
de los años y no ahorra ninguna área
de la persona, desde la percepción de
sí hasta lo que percibe de los demás.
Convierte las ilusiones en desilusio-
nes, por sus expectativas irrealísticas,
aumentando así la inconsistencia de
la vida vocacional, y el camino con-
secuente será la búsqueda del ..nido",
o la rabia y el aislamiento, quedando
seriamente comprometida la eficacia
y el testimonio, -porque el que quiera
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asegurarsu vida la perderá.(Mc 8, 35).
b) Tensión de renuncia: aprender a inte-
riorizar los valores no significa haber
aprendido a anular las fatigas y las inco-
modidades de la vida, porque ·oi alguno
quiere seguirme, niéguese a sí mismo,
tome su cruz y sígame. (Mc 8, 34).
La capacidad de interiorización es tam-
bién aprender a vivir en un cierto gra-
do de tensión de renuncia, pues ..el
que pone la mano en el arado y mira
hacia atrás no sirve para el Reino de
Dios» (Lc 9, 62). Es decir, que ha
aprendido a vivir en una sensación
soportable de sufrimiento, por no ha-
ber gratificado una necesidad que no
viene a ser centro de la tensión y por
consiguiente no altera el equilibrio psi-
cológico. El centro de la tensión no
es tanto la renuncia sino la razón por
la que ésta se acepta; la consecuencia
es vivir la renuncia libremente. Este
punto exige dos condiciones: 1) el
centro de la tensión es un valor (ej.,
cualquiera de los votos), y no una
necesidad; 2) la tensión por no haber
gratificado una necesidad disonante
no invade las facultades mentales,
afectivas y volitivas que, aun cuando
se encuentran bajo tensión, siguen
orientadas al valor.
El proyecto educativo debe r~chazar el
mito del hombre sin represión, como si
el hombre maduro fuera libre de ex-
presar todas sus potencialidades...El yo
humano para desarrollarse debe
autolimitarse". Entonces el compromiso
verdadero surge cuando la persona ya
no es capaz de desdecir la decisión to-
mada, es decir, cuando ha habido un
alto costo psicológico y cuando éste tie-
ne implicaciones de remuneración fu-
turas. Jesús promete el ciento por uno
a quien lo ha dejado todo por seguirlo.
La tensión de frustración puede confun-
dirse con la tensión de renuncia. La frus-
tración tiene su origen en la no gratifica-
ción de una necesidad significativa, con-
traria al valor que se ha elegido o se de-
sea. La ansiedad llega a invadir áreas y
facultades psíquicas; la incomodidad y el
vacío pueden ser controlados con calman-
tes o ejercicios ascéticos, pero el desgaste
de energía será imposible evitarlo; en re-
sumen, la persona no está satisfecha de
su elección, sentirá haber perdido algo;
por ej., desearla ser obediente, pero no
acepta que otro le tenga que dar órdenes.
c) En los roles: una consecuencia en el
ejercicio de los roles o ministerios a
los que somos destinados, si son acep-
tados y vividos desde los valores,
orientan a toda la persona a vivir el
valor desde cualquier rol; este será un
medio, no un fin. Así, los modos como
puede vivir el valor o los valores pue-
den cambiar; le da lo mismo un rol
que otro. Si el rol satisface una nece-
sidad se convierte en fin en sí mismo,
se convierte en centro significativo de
acción; el valor es accesorio aunque
sea proclamado. En el lugar del pro-
ceso de identificación para interiorizar
valores, surge el proceso de identifi-
cación que no interioriza valores, y
por consiguiente el apego a los roles,
porque el rol o puesto le asegura la
imagen; renunciar al rol sería entrar
en crisis. Tal vez hace todo por salir
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bien, pero detrás está un narcisismo
inconsciente, y tarde o temprano lle-
gará el fastidio o el cansancio. Es una
ley psíquica.
CONCLUSIÓN
U na de las motivaciones que mue-ven fuertemente los ánimos de losjóvenes y de nuestros formandos
es la búsqueda de su propia realización,
término fuertemente manipulado yambi-
guo en nuestra cultura consumista, que
centra la realización personal en la
búsqueda de sí mismos; la mayoría de
nuestros jóvenes dicen que la realización
humana estará en el gusto y gratificación
que causa todo aquello que hacen y se
sienten bien. Lo cual me parece seria-
mente narcisista. La fidelidad a los valo-
res elegidos (votos), dependerá de mi rea-
lización primero. Lo que contradice se-
riamente el Evangelio: .busquen primero
el Reino de Dios y su justicia y todo lo
demás se les dará por añadidura". Por lo
tanto mi realización será un efecto de la
búsqueda del Reino de Dios y no de mi
propia satisfacción y gratificación. Para
ser realmente feliz, tendré que renunciar





LA FORMACION DE ANIMADORES DE
NUESTRAS COMUNIDADES
P. Diego Luis Vásquez, CM, y Diácono Albeiro Velásquez,
CM, de la Provincía de Colombia
Este artículo, presentado en el En-cuentro de Getsemaní, contiene lossIgUIentes puntos:
• Aires de recuperación del espíritu evan-
gélico en el horizonte postconciliar.
La animación de la comunidad, una
exigencia evangélica.
Formación del animador.
Un nuevo animador para una nueva
comunidad.
Publicamos el comienzo y el final de este
interesante trabajo.
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I. ACERCAMIENTO A LA
REALIDAD EN LA ANIMACiÓN
DE NUESTRAS COMUNIDADES
Aires de recuperación del espíritu
evangélico en el horizonte postcon-
ciliar
La vida religiosa no quedó exenta de los
condicionamientos eclesiales q'ue en el
tiempo preconciliar se vivían y, evidente-
mente, se desarrolló según el tipo de so-
ciedad y autoridad que la bordeaban.
Concepto desfasado que se llegó a te·
ner de la autoridad
Más que la autoridad, el ejercicio de la
autoridad en la historia social y eclesiás-
tica deja ver una imagen de dominio y
de superioridad que hoy choca. Vivimos
una época en la que el concepto de
igualitarismo se impone, así no exista
realmente en los hechos.
"Ya en el siglo pasado, la imagen de una
sociedad burguesa, radicalmente desigual
en posición, bienes y trato, influye nota-
blemente en la imagen y autoridad de la
vida religiosa. Más en nuestro tiempo, ha
prevalecido la imagen de la comunidad
y autoridad familiar, pero desde un perfil
obviamente impositivo y autoritario,,].
Otras de las concepciones arcaicas de la
autoridad son:
La desigualdad, la sumisión y el mis-
terio: una marcada jerarquización que
ponía a la -autoridad" arriba, con la
función de mandar, dirigir e imponer,
contrapuesta a los "súbditos" (ubicados
"abajo,,) sobre quienes se ejercía la
autoridad y quienes debían obedecer,
acatar, cumplir y estar sumisos. Lo que
la autoridad hiciera o pensara se man-
tenía a cierta distancia, sin claridad ni
explicación, ni participación.
La autoridad, una figura muy sacrali-
zada: adquirió una connotación de
omnipotencia considerada como veni-
da de Dios y calcada de los modelos
eclesiales vigentes. Frente a ella la obe-
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diencia ciega era la mejor actitud del
"súbdito". Al superior se le considera-
ba, pues, como un ser más dotado,
"hecho" para ocupar el cargo, eminen-
te, venerable, intérprete y poseedor
de la voluntad divina, cargado de
experiencia.
El espíritu evangélico de servICiO en la
autoridad se contaminó muchas veces, a
lo largo de la historia, llegándose a apartar
de su estilo original dado por Jesucristo
(Lc 22, 24-27). Naturalmente la figura del
superior adquirió matices diversos: poder,
dominio, autoritarismo, verticalidad. poca
atmósfera de diálogo, órdenes impartidas
a las que ciegamente había que obede-
cer... En fin, el rol del superior se podía
reducir a mandar, exigir, tomar cuentas,
reprender.
HACIA UNA RENOVACIÓN
Del Concilio Vaticano II para acáse ha venido recuperando -doc-trinal y pragmáticamente- la sig-
nificación evangélica de la autoridad
como diakonía. La nueva eclesiología y
el despertar que, a partir de ella, se ge-
neró, trajeron aires de renovación y de
recuperación del espíritu evangélico en
el ejercicio de la autoridad.
La constitución conciliar ,:Gaudium et
spes" (7-XII-65) escribe al hablar de la
situación del hombre en el mundo de hoy:
Forcana, Benajmín. CMF. Son vicente de Paúllnsplrodor de lo vida comunitario 'Comunidad y autoridad religioso
en lo sociedad tecnacrótlco'. CEME. Salamanca, 1975. p. 100
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·Son cada día másprofundos los cambios
que experimentan las comunidades loca-
les, tradicionales, como la familia pa-
triarcal, el clan, la tribu, la aldea, otros
diferentes grupos, y las mismas relaciones
de convivencia social- (GS 6). Estos
nuevos condicionamientos, cambios de
estructuras y de mentalidad que se cons-
tatan, ejercieron su influjo también sobre
las comunidades religiosas.
Hoy Santo Domingo ratifica que -a raíz
del Concilio Vaticano JJy bajo el impulso
de Medel/ín y Puebla, ha habido un es-
fuerzo de renovación de los religiosos,
una -vuelta a las fuentes-, y a la primiti-
va inspiración de los institutos- (SD 85).
La autoridad, desde la eclesiología post-
conciliar, se entiende como servicio a la
comunidad para mantener la unidad y la
comunión.
La figura del superior que hemos descri-
to ha pasado y debe pasar al archivo para
adquirir un perfil caritativo y evangélico.
a) Invitación al diálogo
Citamos en primer lugar la invitación al
diálogo claro, afable y prudente que hace
Pablo VI en la Encíclica "Ecclesiam Suam.
06-VIII-64):
.Hace falta, aun antes de hablar, oír la
voz, más aún, el corazón del hombre;
comprenderlo y respetarlo en la medida
de lo posible y, cuando lo merece, secun-
darlo. Hacefalta hacerse hermanos de los
hombres en el momento mismo que que-
remos ser suspastores, padres y maestros.
El clima del diálogo es la amistad. Más
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todavía, el servicio-, El Papa recuerda que
toda autoridad en la Iglesia es representa-
tiva de Cristo y debe estar "profundamente
penetrada de la conciencia de ser servicio
y ministerio de verdad y de amor" (n. 44).
b) Invitación a la renovación y al servicio
Otro elemento de reflexión es el decreto
sobre la adecuada renovación de la vida
consagrada, "Perfectae Caritatis" (28-X-65).
En el número 3 se pide que "la manera
de vivir, de orary de trabajar ha de ajus-
tarse debidamente a las actuales condi-
cionesfísicas y psíquicas de los miembros
y, en cuanto lo requiere el carácter de
cada instituto, a las necesidades del apos-
tolado, a las exigencias de la cultura, a
las circunstancias sociales y económi-
cas.. .-. E inmediatamente después se pide
que, según los mismos criterios, se revise
también la forma de gobierno de los ins-
titutos. El número 14 dice: "Los supen'ores,
por su parte, han de dar cuenta a Dios de
las almas que les han sido encomendadas;
dóciles a la voluntad de Dios en el cumpli-
miento de su cargo, ejerzan su autoridad
con espíritu de servicio a los hermanos".
Numerosos documentos posteriores insis-
ten, una y otra vez, directa o indirecta-
mente, en el carácter orientador, anima-
dor, impulsor, discernidor y servicial de
la autoridad. Veamos algunos de ellos:
c) Llamado al servicio fundamentado en
la triple función de Cristo como profe-
ta, sacerdote y rey
La Sagrada Congregación para los Religio-
sos e Institutos Seculares, en el documen-
to titulado ·Mutuae Relationes.. 923-V-78),
nos dice que, teniendo presente la con-
dición profética, sacerdotal y real del pue-
blo de Dios, la autoridad de los superio-
res, como servicio, goza de una triple
función: el magisterio, por el cual los
superiores tienen la misión y la autoridad
del maestro del espíritu con relación al
contenido evangélico del propio instituto;
la santificación, para perfeccionar en todo
aquello que tiene relación con el incre-
mento de la vida de caridad conforme al
modo de ser del instituto; y el gobierno,
para ordenar la vida de la comunidad y
organizar los efectivos del instituto en
orden al fomento de la misión peculiar
del mismo (cf. MR 13).
d) Llamado al «aggiornamento» y a man-
tener el sentido comunitario
Medellín pide que la vida religiosa y la
estnlctura de la comunidad se revisen
seria y metódicamente. No es un llamado
expreso a los superiores, sino a los religio-
sos, pero para el superior se constituye
en un desafío enorme asumir con espíritu
de apertura esta llamada a la asimilación
y a la adaptación de su vida y ministerio
y a la de sus hermanos, al mundo de hoy
(cf. Medellín XII, 7-12). De igual manera
Medellín dice que a los superiores les toca
desarrollar y mantener el sentido de
comunidad en su comunidad y con el
Pueblo de Dios (cf. Medellín 12, 27).
e) Llamado a construir la unidad,la comu-
nión y la participación
El animador de una comunidad es su
Pastor e'a ejemplo del Buen Pastor.. , C.
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57). Puebla declara que los pastores es-
tán dentro de la famlia de Dios y a su
servicio; que son hermanos, llamados a
servir a la vida que el Espíritu libremente
suscita en los demás hermanos. Y como
servidores y hermanos, los superiores
(pastores) viven para los otros. Su tarea
de construir la unidad no significa ejerci-
cio de un poder arbitrario. La autoridad
es servicio a la vida (cf. Puebla 249).
Aunque textualmepte Puebla no lo aborda
así, sin embargo consideramos que el
animador debe ser un hermano entre los
hermanos que construye la comunión y
la participación sobre tres planos: la rela-
ción con el mundo como señor; con las
personas como hermano y con Dios como
hijo (cf. Puebla 322).
1) Llamado a alentar la formación inicial
y permanente
Santo Domingo reconoce que hay inicia-
tivas de parte de los superiores mayores
en favor de la formación inicial y perma-
nente y de un acompañamiento espiri-
tual de los religiosos y religiosas para que
éstos puedan responder a los retos de la
Nueva Evangelización (SD 92). Para todo
animador de una comunidad este llama-
do es vigente y muy serio.
¿QUÉ SE ESTÁ HACIENDO EN
MATERIA DE ANIMACiÓN?
En los años postconciliares la Congrega-
ción de la Misión se ha enfrentado a los
desafíos de renovación, atravesando por
procesos interesantes de discernimiento
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que se han generado y que la han llevado
a acercarse a las fuentes fundacionales, a
interpretar el carisma a la luz de la situa-
ción actual, a abrir nuevos caminos; todo
esto en espíritu de corresponsabilidad,
diálogo y servicio. Se han recorrido, sin
duda, caminos. Además, conviene reco-
nocer que el estilo de la Congregación
en materia de autoridad no ha generado
los graves problemas que en otros institu-
tos se constatan; es decir, que el ejercicio
de la autoridad se ha entendido siempre
como servicio, gracias a la asimilación de
las enseñanzas del Fundador, y gracias al
estímulo y orientaciones constantes de los
Superiores Generales y Provinciales. En
la Congregación, por ejemplo, no hay
actualmente superiores vitalicios.
¿Qué se está haciendo en materia de ani-
mación? La respuesta a esta pregunta nos
obliga a recurrir a lo que vemos y expe-
rimentamos en varias comunidades.
Elaboración de proyectos comunitarios
con la participación activa de todos
los miembros de la comunidad local.
Evaluación periódica de la marcha de
la vida de la comunidad.
Encuentros periódicos de formación
en todos los niveles.
Celebración de acontecimientos perso-
nales, eclesiales y de la Congregación.
Corresponsabilidad, diálogo abierto y
sencillo entre los cohermanos, mayor
escucha.
Delegación de oficios y funciones.
Impulso y estímulo en la construcción
de la fraternidad (descansos comunita-
rios, sentido de trabajo en equipo, etc.).
Acercamiento y conocimiento de las
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personas, de sus situaciones e idea-
les, de su familia. Se atiende más a las
personas en su proceso evolutivo que
al instituto como tal.
Los superiores se sienten hermanos
entre los hermanos y desde allí mis-
mo animan su comunidad.
En las casas de formación juega un
papel importantísimo el equipo de
formadores.
Mayor contacto con el mundo que nos
circunda.
La oración es más compartida y más
encarnada, ocupando su lugar central
la Palabra de Dios, que aviva la co-
munidad.
Se suscita la reflexión teológico-pas-
toral.
Se anima en la fidelidad al carisma.
Se asimilan los documentos y la re-
flexión de la Iglesia, de la Congrega-
ción y de la Provincia, afirmándose el
sentido de pertenencia y el amor en
estos tres niveles.
Se busca la capacitación y especializa-
ción de los miembros de la comunidad.
11. UN NUEVO ANIMADOR PARA
UNA NUEVA COMUNIDAD
El animador que quiere San Vicente y
que reclama el mundo de hoy
Conviene tener presente que la' reflexión
doctrinal de nuestra Congregación nos
aporta suficientes elementos para perfi-
lar el tipo de animador para nuestros días.
1. El animador según el espíritu de nues-
tras Constituciones
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La doctrina de la autoridad Cque hemos
preferido llamar animación) en nuestras
Constituciones se expone principalmente
de los números 96 al 100 y del 129 al 133
CPrincipos generales del gobierno).
El animador que perfilan las Constitucio-
nes debe:
Dios; por eso debe ser abierto y respon-
sable Ce. 37, 1). Los valores que con el
diálogo se afirman son polivalentes: aper-
tura, corresponsabilidad, colaboración,
comunicación, etc.
c) Como centro de unidad en la comu-
nidad Ce. 129, 1)
d) Fomentando los ministerios y mostrán-
dose solícito del progreso y actividad
de cada uno
Ce. 129, 2).
El animador convoca a sus hermanos para
que sean «signos del amor del Padre" en
la unidad, convirtiéndose así en el primer




de todos en la
construcción
de la comuni-
dad y en la
evangelización






dad, estimulándolos a la corresponsabili-
dad y comprometiéndolos en los traba-
jos de la vida en común. Debe, además,
animar a sus hermanos para que respon-
dan a su vocación; y convidarlos a la auto-
superación y a desarrollar las posibilida-
des que cada uno tiene para la misión.
El diálogo es una
máxima del gobierno
que lleva al encuentro
con el otro ya la
búsqueda en común
de la voluntad de
Dios
Animar a ejemplo del Buen Pastor Ce.
97).
En actitud de diálogo Ce. 97, 2).
Como centro de unidad en la comu-
nidad Ce. 129, 1).
Fomentando los ministerios y mostrán-
dose solícito con el progreso y activi-
dad de cada uno Ce. 129, 2).
a) Animar a ejemplo
del Buen Pastor
Ce. 97)
b) En actitud de diálogo Ce. 97, 2)
El diálogo es una máxima del gobierno
que lleva al encuentro con el otro y a la
búsqueda en común de la voluntad de
Animar Co ejercer el
gobierno) es un ser-
vicio y no un grado
honorífico. Pero es un
servicio evangélico
CMt 20, 28) que, se-
gún el espíritu de las
Constituciones, es
para la comunidad,
para promover su fin
propio. El texto del
Evangelio identifica al
animador con la persona de Cristo, Buen
Pastor. Recordemos que ya San Vicente
hacía esta referencia Ccf. XI, 342).
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2. Hacer vivencial el carisma
a) Fieles al fin de la Congregación Ce. 1)
El superior ha de ser consciente y asumir
en toda su persona y ministerio el -segui-
miento de Cristo evangelizador de los
pobres», revistiéndose, como todo misio-
nero Vicentino, del espíritu del mismo
Cristo; dedicándose, como todo hijo de
San Vicente, a evangelizar a los pobres;
y ayudando, como miembro de la Con-
gregación, a la formación de clérigos y
laicos. Es decir, el superior se debe sentir
misionero; su diakonía lo lleva a animar
la misión evangelizadora de Cristo, o sea,
la acción evangelizadora de los pobres.
Esto es lo que constituye "su gracia y su
vocación propia".
b) En estado de renovación continua Ce. 2)
Un animador no puede ni debe anquilo-
sarse; por el contrario, como Vicentino,
debe ser un "hombre capaz de percibir,
discernir y asumir lo nuevo,,).
c) En la comunidad local Ce. 129, 1)
Es curioso constatar cómo el número 129
de las Constituciones Cque trata de los
oficios de administración local) comienza
aseverando que la comunidad local hace
realidad a la Congregación. En la comu-
nidad local se sustentan y se concretizan
los valores vicentinos; por eso mismo
todo miembro de la Congregación estará
adscrito a una casa o a un grupo a modo
de casa Ccf. e. 65). Es incompatible para
el espíritu de la Congregación que haya
algún misionero como rueda suelta, sin
pertenencia -al menos jurídica- a una casa.
La comunidad y su animador, el animador
y su comunidad hacen realidad la Con-
gregación.
Los animadores, en sintonía con el espíritu
de toda la Congregación, deben avivar las
comunidades locales para que sean diná-
micas, creativas y proféticas. Comunidades
nuevas exigen nuevos animadores. Nuevos
animadores crean comunidades nuevas.
3. Formación de animadores
Los Visitadores de la Congregación de la
Misión, reunidos en Río de ]aneiro del 3
al 17 de junio de 1989, hablaron ya de la
importancia de tener nuevos animadores
para nuevas comunidades.
-La formación de los superiores les per-
mitirá (a los Visitadores) cumplir mejor
su misión en el corazón de la comunidad
local y les ayudará en los aspectosprácti-
cos de su misión, en el contexto de una
diócesis o de una región. Estaformación
específica es un derecho y un deberpara
todos los que han sido llamados a servir
como coordinadores de las comunidades,
y constituye también un derecho de las
comunidades. La teología del Concilio
Vaticano 11 sobre la Iglesia -Pueblo de
Dios» lleva al ejercicio de la función del
Pérez Flóres, Miguel. VicencianlSma y Nueva Evangelización. XIX Semana de estudias vicencianas: -Sacerdotes de la
Misión para una nueva evangelización•. CEME. Salamanca, 1993. p. 213.
2 Los V,s,tadores al servicio de la Misión. Clapvi 66 11990) pp. 13-14.
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Un animador no puede
ni debe anquilosarse;
por el contrario, como
Vicentino, debe ser un
«hombre capaz de percibir,
discernir y asumir lo nuevo»
superior en un estilo bastante diferente
del que recibimos en los orígenes con la
PersPectiva de una Iglesia muyjerárquica.
Para el superior, la misión de animar la
comunidady de estimular los compromi-
sos sefacilita por la conciencia real de la
responsabilidad de cada uno en el seno
de la comuni-





que dé a cada
cohermano una
calificación real







La AG/92 nos recuerda el reto de unaformación integral, inicial y perma-nente, para todos los miembros de
la Congregación, como exigencia de reno-
vación de las comunidades, y que exige
preparar cuidadosamente verdaderos ani-
madores de comunidades vicentinas. 3
Habiéndonos familiarizado con la lectura,
en clave de servicio, del papel del anima-
dor de nuestras comunidades, hemos
querido dejar para esta parte conclusiva
lo concerniente a los desafíos que a él se
le presentan en la actualidad. La forma-
ción del Vicentino hoy debe caracterizar-
se por ser profunda, sólida y adaptada a
las necesidades de nuestro tiempo.4 El
futuro de las comunidades locales, que
















d e s d e
hace algu-
nos años.
Según el transfondo neotestamentario y
Vicentino, el rol del animador lo podemos
reducir a tres categorías fundamentales,
que son:
Animar para la mlSlOn del mundo:
Nueva Evangelización.
Animar para la vivencia evangélica (con-
sagración a Dios): Hombres Nuevos.
Animar para la paticipación comuni-
taria: Comunidades Renovadas.
3 CL Carta a las cahermanas. Comunidades Renovadas. 4
4 Juan Pablo 11 a la Congregación de la Misión. CL Vicentiana, 1986, p. 422.
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Primer desafio: Nueva Evangelización






Interpretar, junto con sus hermanos,
los signos de los tiempos: saber leerlos
como manifestación de Dios en la his-
toria.
Avivar entre los misioneros el sentido
de pertenencia a la Iglesia, a la Con-
gregación y a la Provincia.
Responder a las exigencias que plan-
tean la cultura y los hombres de nues-
tro tiempo.
Lograr la participación de todos, la
distribución de funciones, el surgir de
nuevos ministerios y carismas en fun-
ción de la misión.
Favorecer caminos de encuentro con
el pobre, buscando en común los ca-
rninas que lleven a la inserción.
Animar la planificación, preparación
y evaluación de la vida apostólica de
todos.
Promover una mayor vivencia evan-
gélica, favoreciendo la creación de
pequeñas comunidades vivas y parti-
cipativas en torno a la Palabra de Dios.
Poner a la comunidad a la escucha
del Evangelio, para descubrir en él las
actitudes de Jesús respecto al Padre y
respecto a los hermanos. De esta es-
cucha emana luego la capacidad para
escuchar y dialogar con los demás.
Respetar a la persona, es decir, optar




optar por la institución. Esto se da
cuando se conocen las ideas, senti-
mientos y carismas del otro.
llevar a sus hermanos a vivir una expe-
riencia personal y comunitaria deJe!>ucris-
to, evangelizador de los pobres.
Promover una activa, creativa y gene-
rosa participación de todos en la vida
de oración y litúrgica.
Ser testimonio de la vivencia de las
cinco virtudes y de los consejos evan-
gélicos.
Animar la preparaclOn competente
que permita a la comunidad dialogar
con el hombre de hoy y dar razón de
la esperanza.
Dinamizar la formación Vicentina y el
estudio de San Vicente para llegar a
una relectura del carisma para respon-
der a los retos de la misión.
Estar disponible, alegre, presto para
dialogar y ejercer su ministerio de
animador.
Estimular la creatividad y diferentes
expresiones humanísticas de sus
cohermanos.
Fomentar la reflexión teológico-pas-
toral en la casa.
Formar animadores de comunidades,
testigos auténticos del Dios viviente,
cercano y solidario.
Tercer desafío: Comunidades Renovadas
Construir, con sus hermanos, una co-
munidad de amigos y de fe, más di-
námica, más creativa y más profética,
que sea signo de la llegada del Reino.
Testimoniar dinámicamente el carisma
del Fundador.
Ser factor de unión dentro de la comu-
nidad local y con el resto de la Con-
gregación.
Asimilar los nuevos estilos de ejercer
la autoridad como el diálogo, la corres-
ponsabilidad, la intercomunicación
personal y la subsidiaridad.
Ser inspirador, especialmente en mo-
mentos propicios a la frustración, al
desánimo, al pesimismo y a la crítica
destructiva. Esto supone gran confian-
za en Dios y en los hombres.
Favorecer los espacios de descanso en
común.
Superar la rutina, abriéndose a aceptar
los cambios necesarios y a escuchar
opiniones distintas de la propia.
Asumir el estudio y ser pionero en la
formación permanente. Sentir la ne-
cesidad de «reciclaje". Abrirse a ideas
nuevas, métodos nuevos y nuevas co-
laboraciones.
Estar cercano y ser respetuoso con el
otro como sujeto activo y responsa-
ble de la búsqueda y seguimiento de
la voluntad de Dios.
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Animar el fortalecimiento de la vida
fraterna, celebrando los diferentes
acontecimientos de los miembros de
la comunidad.
Tener en cuenta las decisiones toma-
das en común.
Velar por el cuidado y mantenimiento
físico de la casa.
Orientar la elaboración, ejecuclOn y
evaluación del Pn¡lyecto Comunitario,
estableciendo participación para favo-
recer procesos.
Crear espacios de reuniones comuni-
tarias para revisar la marcha de la co-
munidad, para dialogar y reflexionar,




LA FORMACIÓN UUMANA EN EL
PROCESO VOCACIONAL
P. Francisco Rodríguez, CM, de la Provincia de Venezuela
Sobre el tema de laformación huma-na en el proce- .
so de la vocación, el
P. Francisco Rodrí-





Como no tenemos el texto, destacamos
algunas de las principales ideas expuestas.
1. MADUREZ HUMANA DEL
FORMANDO
La formación pretende, en general,ayudar a madurar a las personas enlos diferentes aspectos de su perso-
nalidad y de acuerdo con la llamada
recibida.
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Se requiere siempre una madurez míni-
ma para que sea posible una llamada. Por
eso Pío XII, en la Exhortación "Menti
Nostrae", hablaba ya en su tiempo de una
"selección cuidadosa y prudente", y a ello
se han venido ajustando las Normas Par-
ticulares de la Sagrada Congregación de
Seminarios.
La formación pretende,
en general, ayudar a madurar
a las personas en los diferentes
aspectos de su personalidad
y de acuerdo con la llamada
recibida.
El Vaticano 11, en varios documentos, in-
siste en la idoneidad psicológica de los
candidatos, con anhelo de encontrar en




habla de la for-
mación integral






cia que el ideal
de la plena ma-
durez afecúva es




ello no sólo beneficiará a cada uno sino
que influirá en el futuro ministerio.
2. ELEMENTOS VALORATIVOS
DE LA MADUREZ HUMANA
En principio se trata de una descrip-ción fenomenológica del compor-tamiento de una persona.
a) Autoestima.
La persona normal tiene una idea más
o menos clara de sí, de lo que ella
representa para sí misma y para los
demás. Y esto es un determinante en
la organización de los comportamien-
tos.
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De una imagen positiva nacen senti-
mientos de satisfacción que facilitan




















tivas, mentira, sentimiento de inferio-
ridad.
b) Afectividad.
Positiva, entendida como capacidad de
entrar en resonancia con el universo;
de establecer relaciones adecuadas
consigo mismo, con los demás, con
las cosas y con Dios. Una señal de
madurez en este nivel es el adecuado
manejo en el dar yel recibir: saber
recibir amistades, dones, homenajes.
Saber darse para ayudar a los demás
renunciando a lo personal. Poner a
disposición de los demás trabajo, tiem-
po y capacidades.
Negativa. La frustración afectiva blo-
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quea la capacidad de iniciativa. La
persona sigue siendo dependiente de
quien le brinde comprensión y afecto.
Tiende a ser esclava de los demás por
necesidad de su presencia y ayuda.
c) Adaptación que, según Piaget, conlle-
va dos movimientos: asimilación y
acomodamiento. Es el tener que en-
frentarse uno a situaciones nuevas e
imprevistas, superando toda ansiedad
e inseguridad.
Para la persona madura RO hay desa-
juste emotivo, sino serenidad y capa-
cidad creativa.
d) Autocontrol. Se refiere al comporta-
miento y control de instintos y tenden-
cias. Es la capacidad de regular la pro-
pia conducta, en un clima de libertad
y de una manera coherente con los
principios que uno adopta para ser
dueño de la propia historia. En esas
condiciones uno acepta y observa las
leyes sin ser esclavo de ellas. Es la
expresión del equilibrio interior y
exterior que le permite a uno asumir
la vida sin adhesiones incontrolables
a esquemas de conducta.
e) Capacidad decisoria. Le permite a uno
decidir por sí mismo y de manera sen-
sata su propio comportamiento, según
una escala de valores que mide los
intereses naturales y las exigencias del
propio ideal.
f) Conciencia: Capacidad de juicio moral
acerca de los propios actos y de actuar
en consecuencia, asumiendo la res-
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ponsabilidad de sus acciones e inten-
ciones. Reconocimiento de los propios
errores sin depresiones nerviosas.
g) Sentido de trascendencia. Finkler aña-
de este elemento como presupuesto
de la vocación religiosa y lo define
como una sensibilidad intelectual yerno-
cional con respecto a las realidades del
mundo sobrenatural. Presupone una cier-
ta educación religiosa familiar.
h) Apetura a los valores. Entendiendo los
valores, según Milton Rokeach. como
el contenido del yo ideal (que se pre-
senta como un modo ideal de ser), la
apertura a los valores es la capacidad
de adaptar la actitud y conducta a las
exigencias de esos valores. Cuando los
valores se van interiorizando se con-
vierten en una motivación vital.
3. MANIFESTACIONES DE
INMADUREZ
Frágil estructuración de la personali-
dad. Pobre desarrollo y empleo del
yo. Rigorismo o pasividad en la confi-
guración de la conciencia. Encauza-
miento poco constructivo de la agresi-
vidad en detrimento de la propia ima-
gen. Problemas de identidad sexual.
Afectividad variada. Vacíos y traumas
afectivos que se expresan en altibajos
de susceptibiliad, desproporción en
reacciones, tendencia a la soledad.
Variabilidad emocional. Debilidad en
el plano emocional. Niños hasta muy
tarde. Los móviles para la acción, más
que valorativos, son afectivos o emo-
cionales.
Falta de capacidad para asumir frus-
traciones. Reacciones depresivas frente
a la adversidad o el fracaso, que pue-
den llegar hasta mutismo y encierro.
Inseguridad y falta de confianza en sí
mismo. Bajo aprecio de sí mismo. Hay
más clara conciencia de defectos y limi-
taciones que de valores y cualidades.
Temor ante el compromiso y opciones
definitivas. Es la quiebra cultural ante
los valores absolutos. Inseguridad y
desconfianza ante compromisos inter-
personales y ante la palabra dada.
Vacíos de formación afectiva y sexual.
Un aprendizaje en estas materias bajo
y cargado de malicia e ignorancia.
Tendencia a los resentimientos socia-
les. El origen sociocultural marca la
personalidad de cada quién. La ten-
dencia a identificarse en el grupo de
origen lleva a rencores, resentimientos
y agresividad hacia los demás.
Tendencia al desorden personal. Re-
viste diferentes formas. Es la primacía
de lo inmediato. No se usa el tiempo,
..se pierde... Falta previsión y progra-
mación.
Experiencia reducida del proceso de
crecimiento. Marcados por el mundo
burgués, dependen de su estilo e in-
tereses.
Poco entusiasmo por la vida sacramen-
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tal. Los jóvenes de hoy dan más impor-
tancia a la intensidad y participación
que a la frecuencia de los sacramentos.
Fragilidad vocacional. Falta de solidez
frente a los compromisos y frente al
trabajo. Tendencia a buscar ..líneas de
escape·.
4. CAUSAS DE LA INMADUREZ
a) Causas psicosocioculturales (tenierido
el origen popular de la mayoría de las
vocaciones).
Autoinseguridad. La cultura popular
acentúa el estilo autoritario de una
pedagogía .castigadora.. que provoca
la baja estima de sí y la inseguridad.
Miedo y distancia de la autoridad.
En el medio popular la autoridad tie-
ne un carácter fuerte y ..temible.. del
más puro machismo que repercute
negativamente en la relación hom-
bre-mujer, y en el caso del varón lo
lleva a una libertad irresponsable.
Complacencia forzada como me-
canismo de aprendizaje y cambio
de actitudes. La educación tiende
a producir en el sujeto comporta-
mientos diferenciados según esté
o no presente el -agente.. del cam-
bio. Con esto se está educando
para asumir actitudes irresponsa-
bles frente al deber: si me obser-
van o vigilan hago lo que conviene
para evitar el castigo; si no, hago
lo que me conviene.
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Aprendizaje de mecanismos de
evasión y fuga. Según lo ante-
rior, para el joven lo importante
puede ser evitar el castigo más
que actuar por convicciones. La
estrategia sería ·actuar solapa-
damente...
Frustraciones. A la frustración pue-
den darse respuestas constructivas,
agresivas o represivas. Las primeras
son signo de madurez. Las otras
son signo de baja tolerancia y pue-
den llevar a fantasías, compensa-
ciones, o cuando más, resignación.
Educación formal e informal. La
formal es más normativa que mo-
tivadora. La informal muestra mo-
delos de relación y concepción, a
través de medios de comunicación.
b) Causas familiares
El machismo. Enseña un estilo
de ser hombre y de autova-
loración. Lo masculino se mide
por la agresión y el erotismo.
La inexpresividad afectiva. ·Distancia
afectiva», especialmente por parte de
los papás.
La no comunicación de situaciones
personales o íntimas. Especialmente
en lo relacionado a lo emocional y
sexual. La familia, a veces, no cubre
el vacío de información y forma-
ción de la educación sistemática.
La imagen de la mujer suele estar
dañada. Mirada como inferior, con
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funciones bien secundarias, sólo
objeto de placer. En la joven, su
autoimagen es reductiva y depen-
diente de la imagen que de ella
tiene el hombre.
Situación de opresión y supervi-
vencia en muchos hogares. El
joven vulnerable difícilmente se de-
fiende de situaciones amenazantes.
c) Causas de estructuras y estilos de ca-
sas de formación
Grado de participación en comuni-
dades formativas. El nivel de parti-
cipación en una comunidad es fac-
tor decisivo en el clima del grupo.
Manejo de la censura. En clima de
censura y enjuiciamiento los jóve-
nes aprenden a callar. La censura
genera desconfianza en el grupo y
disminuye autonomía y seguridad
en cada uno.
Manifestación de afecto y de inte-
reses. Somos siempre causa y con-
secuencia en nuestra relación con
los demás. El estilo de relaciones
entre la comunidad formativa y los
formandos es una dimensión im-
portante.
5. CRITERIOS DE MADUREZ
Tolerancia. Las reacciones inmaduras
tienen una amplia gama de intoleran-
cias: crítica - cerrazón - desorganización.
Control del ansia y de la inseguridad,
para evitar el desorden interior. No
basta el control externo, que puede
ser mecanismo de defensa.
Resistencia a los estímulos externos,
permaneciendo coherentes en los pro-
pios principios.
Adaptación a las nuevas situaciones,
que de suyo son fuente de inseguridad.
Capacidad de autocontrol. Coherente
con sus princpios, acepta y cumple
las leyes sin sentirse esclavo de ellas.
Comportamiento dúctil. La persona
madura adapta su comportamiento a
la realidad en que vive.
Aceptación del pasado, sin exaltarse
por los éxitos ni desmoralizarse por
los fracasos.
Capacidad de dar y de recibir. Dispo-
sición altmista que lo lleva a entre-
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garse a los demás. Libertad interior
para aceptar serenamente lo que se le
ofrece, sobre todo en el campo afec-
tivo.
Aceptación de la propia culpa, en erro-
res y fracasos, como expresión de res-
ponsabilidad, extrayendo de allí una
conducta correcta y constmctiva.
Capacidad de espera, sin ansiedad, sin
prisa, con confianza en el porvenir.
Poder de sublimación. No para canali-
zar o desplazar impulsos (Freud), sino
desde una concepción humanística de
la persona humana. El hombre madu-
ro identifica la autorrealización con la
consecución de los valores que con-
sidera un bien para sí, y a ello consa-
gra toda sus energías.
Toma de conciencia, con libertad y valen-
tía, de las propias acciones, intuiciones y
sentimientos, sin proyectar a los demás lo





COMUNIDAD: DOS ASPECTOS DE LA
PRAXIS FORMATIVA DEL ESPÍRITU
VICENTINO
P. Mizaél Donizetti Pugioli, CM
Esta ponencia estudia una realidadque constituye indudablemente elpunto clave, la espina dorsal de la
Congregación: Comunidad y Misión. En
ella se exponeprimeramente la noción de
comunidad, y después la de misión, para
señalar, alfinal, algunos caminos defor-







La tarea de la Misión
no se aprende sola-




nos falta creatividad en ese sentido. A
veces queremos preparar un grupo de
personas para la misión, pero aislados de
la realidad. Se les hace un acompañamien-
to, pero sin contacto con la mentalidad
de hoy. Lo que sucede es que, al ser en-
viado hoy, el misionero lleva la «verdad"
lista, y se convierte en un mero «expositor"
de contenidos y métodos que ya no tie-
nen ninguna, o solo alguna eficacia en la
evangelización.
Para que haya rompimiento con un esti-
lo tradicional e ineficaz se necesita inno-
vación. San Pablo, de formación farisaica,
se arriesgó al negar la Ley de una tradi-
ción milenaria y al predicar la libertad y
la «ley del Espíritu". Hay dos ejemplos muy
claros para nosotros: San Pablo y San
Vicente de Paú!. Ambos se apartaron de
los modos de pensar de sus épocas. Fue-
ron verdaderamente profetas que supie-
ron innovar.
En una evangelización basada en el anun-
cio y en el testimonio profético se deben
emprender varias acciones:
a) La búsqueda de motivaciones para una
formación permanente interdisciplina-
ria y actualizada. Es preciso salirse
proféticamente de un medio por de-
más viciado para ir en busca de la rea-
lidad. Hoy se tienen facultades de Teo-
logía para formar profesores de teo-
logía que den clases de teología, las
cuales, a su vez, formarán profesores
de teología. Con esto no se aprende
lo nuevo. La realidad es que sólo fuera
(1) CE, No. 2
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de estos círculos se pueden aprender
cosas nuevas. En el mejor de los ca-
sos, en cuestión de novedad, se apren-
den cosas de hace diez años. De esta
manera no se tiene sensibilidad para
aquello que está aconteciendo con el
pueblo.
b) Tener una actitud de diálogo y colabo-
ración con los hombres y las mujeres
de nuestro tiempo y "abrir caminos
nuevos y emplear medios adecuados
a las circunstancias de los tiempos y
de los lugares". 1
Desde hace cinco siglos y hasta hace poco
tiempo se podía hacer un discurso
apologético contra las ideas «secularistas"
y aun contra el ateísmo. Hoy se requiere
una actitud de diálogo «inter-religioso". Sin
esto, se corre el riesgo de continuar po-
lemizando contra esas corrientes sin ar-
gumentación suficiente.
Todavía hoy se dice que la seculariza-
ción es el gran impedimento de la evan-
gelización a pesar de la evidencia de lo
contrario. Hoy hay una búsqueda muy
grande de la religión. Lo que hace falta
es buscar un lenguaje, contenido y mé-
todo adecuados para la comunicación en
una sociedad tecnopolizad{/.
El fenómeno de la secularización exige
de la vida religiosa una "especialización".
Lo que el mundo de la modernidad pide
a todos es una contribución específica en
la construcción del tejido socia!. Muchos.
en la vida religiosa, al perder esta per-
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cepción, tienden a buscar una ..especiali-
zación.. en otro campo profesional justa-
mente como instrumento para situarse en
el mundo de la modernidad. La ..especia-
lidad.. del religioso es, antes que todo,
del propio ser religioso, lo que va a llevar
a una' afirmación de que la vida religiosa
es evangelizadora por sí misma y no por
lo que hace o realiza, Se, percibe la im-
portancia de este punto porque es en este
nivel donde se va a realizar la persona,
o, para utilizar un lenguaje de moderni-
dad, se encuentra el ..placer.. de ser lo que
es. Por eso es muy importante la
contextualización del mensaje evangélico.
..Los escritos del Nuevo Testamento ex-
hortaban a sus lectores a no quedarse
ansiosos sobre lo que hay que decir. c...)
El hombre que está haciendo lo que Dios
quiere que haga, en el lugar en que Dios
quiere que esté, estará provisto de
palabras apropiadas. La evangelización
cristiana, como la ética cristiana, deben
ser absolutamente contextuales»,2 En este
sentido es preciso aprender el desvin-
culamiento centralizador de la vivencia
de la fe y dejar que todos puedan tener
la verdadera experiencia de Dios,
c) Respecto a las culturas o cultura del
pueblo,
Las Constituciones dicen que ..al fundar
una comunidad nueva, los misioneros
tengan cuidadosamente en consideración
las ..semillas del Verbo.. que existen en la
cultura o en la realigiosidad del pueblo
(EN 53).. ,3 El texto de la XXXVII Asam-
blea General es también muy claro en
ese sentido: ..Trataremos de inculturarnos
e ..insertarnos.. entre los pobres para ha-
cer efectiva la solidaridad.. ,4
La Iglesia, a lo largo de la historia, mu-
chas veces confundió evangelización con
imposición de la cultura occidental. Bas-
ta echar una mirada más atenta al mode-
lo de ..evangelización que se emprendió,
tanto en América Latina como en el Asia
o en el Africa, Es preciso romper con ese
modelo excluyente y exclusivista para que
la acción pastoral tenga un discernimien-
to de comprensión adecuada de la reali-
dad humana y su interpretación a la luz
de la fe ... 5
Hoy en día, el gran desafío que se pre-
senta a la evangelización es la cultura
urbana, En este sentido hay una exigen-
cia que va más allá del simple respeto; o
sea, hay que comprender la cultura ur-
bana, para que se pueda hablar a los
hombres y mujeres de la ciudad, de una
forma que sea comprensible para ellos,
Siendo secularizada la cultura urbana,
precisa hablar de Dios de una forma
secularizada, ..Si vamos a tener alguna tras-
cendencia, aun cristiana, hoy tendrá que
ser en lo secular y a través de lo secu-
lar.. , Si vamos a descubrir la Gracia, ten-
dremos que descubrirla en el mundo y
(21 Cox, Horvey. <A cidode de Homem·. Editoro Poz e Terro Río de Joneiro 1971, p. 279
(31 EE, No. 16.
(41 CL Comunidodes Renovodos, in XXXVII A.G. Romo, 25.07,92.
15) Cf. CNBB - Diretrizes básicos do Ac60 postorol no Igrejo de Brosil, No. 14.
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no arriba. El firmamento sublime de la
realidad de arriba, que propició un hogar
espiritual para las almas de los hombres
hasta el siglo dieciocho, se desmoronó.. 6
d) Ponerse en contacto, de modo per-
manente, con los desheredados y
abandonados de nuestra sociedad. "El
fin de la Congregación de la Misión
es seguir a Cristo, Evangelizador de
los pobres..7 , para "realizar la obra de
evangelización de los pobres... 8 ·Evan-
gelizar a los pobres no se entiende
solamente en el sentido de enseñarles
los misterios necesarios para salvarse,
sino que realizar las cosas predichas
y trazadas por los profetas es hacer
efectivo el Evangelio... 9 El anuncio de
la Buena Nueva a los pobres, objetivo
de la Misión vicentina, es la manifes-
tación de la justicia y de la misericor-
dia, que caracterizan el ejercicio de la
realeza de Dios; es la expresión libe-
radora de todas las opresiones de la
persona humana en el mundo de hoy.
Para que esto pueda suceder, resulta im-
prescindible la mediación del conoci-
miento sociológico, político, económico,
cultural y religioso, a fin de conocer con
mayor profundidad las raíces de las des-
igualdades de las personas en las diversas
clases sociales de América Latina, lo mis-
mo que para buscar caminos innovadores
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hacia la liberación de la persona humana.
Conocer la realidad para poder "anunciar
la Buena Noticia a los pobres... para pro-
clamar la liberación a los presos y a los
ciegos la recuperación de la vista; para
liberar a los oprimidos y para proclamar
un año de gracia del Señor".lo
e) Protagonismo de los laicos
Considerando la condición de la Iglesia
en el mundo moderno, secular y pluralista,
se exige más que en otros tiempos la
participación de los laicos, no ya como
meros auxiliadores del clero, en una
posición subalterna y aun pasiva, sino en
la condición de protagonistas de la Nue-
va Evangelización..ll . Nuestras Constitu-
ciones hablan de "suscitar y preparar bien
a los laicos también para los ministerios
pastorales necesarios en la comunidad
cristiana.. y de "trabajar asociados y ayu-
darse mutuamente en el proceso de for-
mación de la comunidad cristiana.. 12 .
FORMACIÓN COMUNITARIA
1. Aceptar con serenidad las cualidades
y los límites propios y de los otros
como expresión de madurez personal.
El desarrollo de todas las potenciali-
dades corporales y espirituales que
componen el ser humano, como tam-
16) Wdder Amos. -Alt ond the logicol meonlng'. Citado por Cox, op.c., p. 285
17) CE, No. 1
181 CE. No. 10.
191 SV XII, 80.
(10)Cf.lc4,18-19
(1 11 CNBB. Missoo do IgI no Brosd, a.c. 11
(121Cf CE, No. 15
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bién los dones personales, son condi-
ciones para el desarrollo de la libertad
y la responsabilidad. Son también con-
dición para la apertura a todas las di-
mensiones de la vida, siguiendo el
Evangelio y el espíritu de Dios en la
vivencia, tanto con los cohermanos
como con las personas con las cuales
realizamos el trabajo apostólico.
La aceptación de la pluralidad y de lo
,diferente" es "condición sine qua non"
del camino de la unidad entre todos y
de la madurez humana y cristiana.
2. Abrir espacios a los momentos fuertes
de la vida en común. La vida en co-
mún debe proporcionar un compro-
miso comunitario dentro de proyectos
misioneros concretos. La vida en co-
mún, es también momento propicio
para la articulación de la unidad en la
acción misionera, pues nuestra vida
no puede estar dirigida hacia sí mismo
sino al anuncio, a la diaconía y al tes-
timonio profético en el contexto en el
cual estamos insertos.
3. Inserción en la realidad.
De manera general, el clero habla hoy
en el vacío. La Iglesia del clero, a pe-
sar de tener mucha ref1exión, inteli-
gencia, estructuras eclesiásticas, códi·
go bien elaborado, no atrae a nadie.
No se ve resultado alguno. Muchas
veces se hace evangelización por de-
creto. Se dicen cosas que no pene-
tran. Por lo que se ve en. todo, hay
una gran dosis de eclesiología y nada
o muy poca cosa de cristología.
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Llena de reglas para todas las circunstan-
cias de la vida, la Iglesia del clero no se
preocupa por llevar a las personas a una
«experiencia de Dios", y con esto pierde
la credibilidad, no sólo ante los más
jóvenes sino ante otros límites de eda-
des.
Así, poco a poco, la Iglesia se va estructu-
rando para sí y por sí misma sin abrirse a
otras dimensiones, y sobre todo a las del
Espíritu Santo.
Hoy, se están haciendo muchos esfuerzos
para multiplicar los sacerdotes, sobre todo
en los últimos diez años. Las Congrega-
ciones y también las diócesis, están tra-
bajando mucho en ese sentido; pero por
otro lado, nos preguntamos: ¿Cuál es la
utilidad de todo esto si el trabajo de parte
de muchos es ineficiente'. ¿Cuál es el
papel del nuevo sacerdote en la evange-
lización? ¿Será que vale la pena continuar
una formación que apenas enseña a au-
mentar la burocracia religiosa sin llevar a
las personas a una «experiencia con Dios,,'.
En verdad, vemos que se multiplican las
pastorales y los movimientos y vemos
también que los resultados son limitados.
Es en la vida común donde también se
da la búsqueda de afinidades que ayudan
a la concreción del carisma y de los obje-
tivos de la Congregación de la Misión.
4. Cultivar el diálogo personal, la corres-
ponsabilidad y la subsidiariedad13
El éxito de una comunidad puede medir-
se a partir de la calidad de sus relaciones
humanas en esas tres líneas de actitudes.
El diálogo, entendido como una manera
de receptividad del "otro", de sus ideas y
de todo su modo de ser y actuar. La
corresponsahihilidad en todas las accio-
nes, no sólo en las cuestiones que se re-
fieren a actividades ordinarias, sino tam-
bién en las que dicen relación a las per-
sonas. "Es bueno preparar a los jóvenes
desde el principio para ser constructores
y no solo consumidores de comunidad;
para ser responsables el uno del otro; para
estar abiertos y disponibles para recibir
el uno el don del otro, capaces ele ayudar
y ser ayudados, de substituir y de ser subs-
tituidos"l'. A vivir suhsidiariedad en todas
las acciones y decisiones, para que el
compartir las actividades pueda hacerse
efectivamente dentro de un único objetivo
de la evangelización.
Formar para hoyes buscar nuevas fonnas de
relación y de convivencia comunitaria. Es re-
dimensionar el "modo de ser" personal y co-
munitario, para que pueda hablar y actuar
dentro de la realicl1.d de la vida cotidiana.
5. Crear nuevos modelos de comunidad
que estén de acuerdo con su realidad.
Muchas veces, las comunidades, en las
ciudades, quedan cerradas como redu-
ciendo sus potencialidades en torno a sí
mismas.
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En su época, San Vicente innovó. El se
empeñó en lo diferente. No sabía lo que
iba a pasar, pero arriesgó. Basta recordar
el proceso de laicización que realizó con
las mujeres, sacándolas del convento. No
quiso que sus hijas se quedaran encerra-
das en conventos de vida contemplativa,
tan comunes en la época. Ellas, al con-
trario, deberían estar insertas en el mun-
do. El texto ya nos es bastante familiar:
"Vuestro monasterio son las casas de los
pobres c.. .); vuestra celda un cuarto de
alquiler c...l: vuestra capilla la Iglesia pa-
rroquial ( .. ,); vuestro claustro las calles
de la ciudad c...); vuestra clausura la obe-
diencia ( ...); vuestras rejas el temor de
Dios (... ); vuestro velo la sanla modes-
tia"1'.
Como ya dijimos antes, nuestra fidelidad
está dirigida más al pasado que al pre-
sente. En nombre de las orientaciones
generales, muchas veces se olvida vivir
la realidad en la cual se está inserto. Es
preciso conservar la intuición, eso sí, y
estar abierto al discernimiento del Espíri-
tu para la especificidad del medio de for-
mación y evangelización. -
[131 <Vida fraterno en camunldad-, ap.cit., No. 50
(141 <Vida fraterno en camunldad-, ap.cit., No. 24.
(15) ConferencIo del 24 de agosto de 1659, obras completos, EdiCiones Sigueme Salamanco, 1975. Tomo IX/2, p
1179. El texto se presento así: <Esto es, mIS quelldas hermanos, lo que indico este reglamento. Acordaos bien de ello,
os lo repito. Vuestro monastello es lo coso de los enfermos y aquello en que reSide vuestro Supelloro; vuestro celda es
vuestro cuarto de alquiler En esto SOiS más semejant"" o Nuestro Señor. TenéiS como copilla lo Iglesia parroqUial, en la
que tenéis que asistir siempre 01 santa sacrificiO y dar buen elemplo, siendo Siempre lo edificaCión del pueblo, aunque
Sin delor por ello el servicio necesorio o los enfermos Vuestro claustro es lo obediencia, yo que lo obediencia tiene que
ser vuestro clausuro, no pasando nunca mós allá de donde se os ha mondado y manteniéndoos cerrados allí dentro. Por




COMENTARIO A LA PONENCIA DEL P.
MANUEL REINA, CM, ACERCA DE LA
~
ESPECIFICIDAD DE LA FORMACION DEL
~
VICENTINO EN AMERICA LATINA
Todas las comunidades de con-
sagrados tuvieron que definirse
después de la realización del Con-
cilio Vaticano I1, y esto no fue
nadafácil. A la par con esta defi-
nición de la Congregación de la
Misión en la Iglesia, era necesa-
rio encontrar nuestra identidad
y la identidad de nuestra forma-
ción.
Para esta búsqueda, la granpregunta era: ¿Qué es lo específico del Vicentino?




y una vez dada esa respuesta a nivel mundial por parte del Consejo General por
medio de la ..Ratio Formationis Vicentianae.. , la misma ..Ratio. autoriza a hacerse una pregunta
más: ¿Cómo adecuar esta formación en América Latina' ¿Cómo latinoamericanizarla? ¿Cómo hacerlo
sin perder el espíritu propio? ¿Cómo hacerlo para ser fieles a nuestro Fundador y a los
pobres, ..nuestros amos y señores..? Es lo que podemos llamar ·<Historia de una inquie-
tud en los tiempos del cambio...
El P. Manuel Reina fue siguiendo esos pasos, en su exposición en el Encuentro de
Quito, escuchando las opiniones de Antonio Elduayen, José Antonio Ubillús, Bejamín
Romo, Euzébio Spisla, el Consejo General 92, el P. General, lo mismo que la de los
asistentes a las reuniones de Petaluma, Quito, Santa Rosa de Cabal, México y Roma,
todos ellos atentos al Evangelio, fieles a San Vicente y con el corazón muy cerca de
los pobres de América Latina.
No le tocaba al P. Reina sacar conclusiones sobre la especificidad del Vicentino en
Latinoamérica. Pero sí logró recordarnos la importancia de las cinco virtudes para
seguir a Cristo Evangelizador de los pobres, vivir leyendo los signos de los tiempos y
dar respuestas con suficiente inventiva y originalidad, con libertad e intuición, con





LA FORMACIÓN CONTINUA E INTEGRAL
DEL MISIONERO
P. Gonzalo Martínez, CM, de la Provincia del Ecuador
En este sugerente tema, la presente confe-
rencía estudia la iluminación teológica
viccliciana, aspectos conceptuales y con-
clusión. En razón de su extensión nos
vemos obligados a publicar sólo algunos
de sus puntos.
LA ACCIÓN fORMADORA DEL
ESPÍRITU SANTO EN LA IGLESIA
•
NUEVO PUEBLO DE DIOS
C uando ha llegado la hora de serglorificado, Jesús promete a susdiscípulos la ve1lida del Espíritu
Santo, que les recordará todo lo que Elles ha
enseñado y dará testimonio de El, que estará
con ellos para siempre y les conducirá a la
verdad plena (Catecismo de la Iglesia Católi-
ca No. 729) On 17, Iss; Rm 6, 4).
El día de Pentecostés, la Pascua de Cristo
se consuma con la efusión del Espíritu
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Santo On 20, 22). A partir de esta hora, la
misión de Cristo y del Espíritu Santo se
convierte en misión de la Iglesia On 20,
21) (Catecismo 730) On 15, 5) (Catecis-
mo 731; 737; 738) (Rm 8.26) (C;,ltecismo
739; 741). Han de ser testigos de la Re-
surrección y los fundamentos de la Iglesia:
El permanecerá con ellos hasta el fin de
los tiempos (Mt 28, 20) (Catecismo 860).
A fin de asegurar la continuidad de la
misión después de su muerte, los apósto-
les instituyen sucesores (LG 20; Catecis-
mo 862) (l Tit 1, 5).
Siendo Cristo, enviado por el Padre, fuente y
origen del apostolado, es evidente que la fe-
cundidad del mismo depende de la unión
vital con Cristo (Jn 15, 5) (Catecismo 864).
Fieles a su misión, a ejemplo del Maes-
tro, los apóstoles se lanzan a evangelizar
y a formar a las comunidades cristianas
que abrazaban la fe (Hch 2, 42ss), tanto
a los laicos como a los presbíteros con-
sagrados en el Sacramento del Orden por
la imposición de las manos.
Encontramos en las Cartas, especialmente
de Pablo, los lineamientos de dichaforma-
ción.
En las cartas a Timoteo, el Apóstol le in-
vita a reavivar el don espiritual que Dios
depositó en él por la imposición de las
manos (l Tim 4, 14; 2 Tim 1, 6); a ser
modelo de los creyentes por su palabra y
su conducta (l Tim 4, 12-16); a conser-
var el depósito de la fe (l Tim 1. 3-14),
evitando palabrerías inútiles y mundanas
(l Tim 6, 20; 2 Tim 2, 14-26); a rechazar
a los falsos maestros (l Tim 1, 3-8), a los
falsos profetas, a los seductores que se
dicen inspirados (Gál 1, 6-20; Cf 2 Pe 2,
1ss; 1 Jn 4, 1ss; Jd 1, 3-4; Le 11, 23; Jer
23).
Iguales ensef1anzas din'ge a Tito, insis-
tiéndole el! el testimonio que como
presbítero debe dar, apegándose a la fe y
a la sana doctrina para saber guiar y re-
batir (Tit 1, 5ss) en la tradición de los
apóstoles (Cf. 2 Tim 1, 13-14; Is 29, 13-
14).
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Tanto los presbíteros como las comuni-
dades cristianas no han de confiar en la
propia sabiduría (Rm 1,16-25), pues Dios
ha escogido lo necio para avergonzar a
los sabios (l Cor 2). "Si alguno se cree
sabio según los criterios de este mundo,
hágase necio para llegar a la verdadera
sabiduría, que es la predicación de la lo-
cura de la cruz" (l Cor 1; 2 cor 11, 4-6).
El secreto del discípulo es el discernimien-
to (Gál 6, 6) "examinándolo todo y que-
dándose con lo bueno» (l Tes 5, 21). "La
meta es que todos juntos nos encontra-
remos unidos en la misma fe y el mismo
conocimiento del Hijo de Dios y con eso
se logrará el hombre perfecto, que en la
madurez de su desarrollo es la plenitud
de Cristo. Entonces no seremos ya niños
a los que mueve cualquier oleaje o vien-
to de doctrina y a quienes los hombres
astutos pueden engañar.. Más bien, vi-
viendo según el amor y la verdad, crece-
remos hacia Aquel que es la Cabeza, Cris-
to (Ef 4, 13-16). Es preciso tener por re-
gia a Cristo Jesús (Col 2, 6). En él están
todas las riquezas de la Sabiduría y del
entendimiento (Col 2, 1-10).
La Palabra de Dios es indispensable para
crecer hacia esta madurez en Cristo por-
que «toda Escritura está inspirada por
Dios, y es útil para enseñar, para rebatir,
para corregir, para guiar en el bien. La
Escritura hace perfecto al hombre de Dios,
preparándole para toda obra buena" (2
Tim 3, 16-17). "La Palabra de Dios es viva
y eficaz, más penetrante que espada de
doble filo ... Toda criatura es transparente
ante ella" (Hb 4, 12-13).
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Pablo invita a Timoteo a permanecer fir-
me en lo que ha aprendido y creído, sa-
biendo de quiénes lo ha recibido, puesto
que desde su niñez conoce las Escrituras
(2 Tim 3, 14-15).
Madre y maestra de los pueblos, la Igle-
sia, bajo la acción del Espíritu y fiel a las
enseñanzas de la Escritura y la Tradición,
no ha cesado deformar alpueblo de Dios
y especialmente a sus ministros a través
del magisterio vivo, del testimonio, de las
familias y comunidades cristianas, de ins-
tituciones y sistemas de diversa índole,
propiciando la autoformación y facilitan-
do en los actuales tiempos la llamada
formación continua.
Las circunstancias de la sociedad moder-
na exigen a los sacerdotes proseguir y
completar la formación del Seminario en
todos los aspectos, de manera particular
para el clero joven (Concilio Vaticano JI.
Optatam totius No. 22; PC 18, 3).
Dicha formación es un deber del sacer-
dote a fin de profesar una doctrina sólida
basada en las Escrituras y el Magisterio,
evitar innovaciones profanas de termino-
logía y falsa ciencia, sin descartar el co-
nocimiento de otras ciencias en conexión
con las sagradas (Código de Der. Can. 279,
555,661,724).
Los documentos de la Iglesia Latinoame-
ricana señalan las características de la
formación continua y las disposiciones del
sacerdote frente a ella: énfasis en el as-
pecto espiritualy teológico, cultivo y apre-
cio de los valores humanos; escucha fiel
de la Palabra de Dios para saber inter-
pretar, a la luz de la fe, las situaciones y
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exigencias de la comunidad, y llegar con
la ayuda del laicado a una comprensión
profética de la realidad humana en rela-
ción con el plan de salvación. Esto re-
quiere una profunda y continuada pun'-
ficación interior, un ..sensus fidei .. que
profundiza particularmente la Sagrada Es-
critura asimilada vitalmente en la oración
personal, en la liturgia, en una constante
confrontación con las enseñanzas de la
Iglesia... , en la renovación de los méto-
dos de apostolado, en la revisión de la
propia mentalidad social; estudiando e in-
vestigando las realidades sin descuidar la
firmeza doctrinal; desarrollando una fuer-
te pasión por la verdad y una disposi-
ción habitual para defenderse de la
unilateralidad (Medellín: 185: 11: 12: No.
13 a y C).
El Documento de Puebla retoma las reco-
mendaciones de San Pablo a Timoteo (2
Tim 1, 6-7) que considera la seria y con-
tinuadaformación como exigencia de la
gracia recibida en la Ordenación y que
ha de reavivarse constantemente. Dicha
formación no se reduce a lo intelectual y
se ha de extender a todos los aspectos
de la vida (integral). Se trata de vivir per-
sonal y comunitariamente un continuo
proceso que haga al ministro pastoral-
mente competente para el ejercicio del
ministerio según la realidad latinoameri-
cana. Ha de vivirse como experiencia de
Dios reforzada por la formación doctri-
nal, acorde con el magisterio (Puebla: nn.
719-720).
El Documento de Santo Domingo desta-
ca algunas enseñanzas del Papa Juan
Pablo 11 en la Exhortación Apostólica ,Pas-
tares daba vobiSn sobre la formación de
los sacerdotes en la situación actual, en
la que nos recuerda que la Iglesia ·nece-
sita presentar modelos creíbles de sacer-
dotes que sean ministros convencidos y
fervorosos de la Nueva Evangelización,
frente a los desafíos del secularismo y la
injusticia.
La formación continua integral ha de ser en-
tendida y aceptada como camino de conver-
sión y medio para la fidelidad (SD No. 72).
SAN VICENTE DE PAÚL, FOR-
MADOR, ANTE LOS DESAFÍOS
DE LA SOCIEDAD Y LA IGLESIA
DE SU TIEMPO
Los carismas son gracias del Espíritu San-
to que tienen directa o indirectamente una
utilidad eclesial; están ordenados a la
edificación de la Iglesia, al bien de los
hombres y a las necesidades del mundo
(Catecismo No. 799). Es el caso" del Ca-
risma Vicenciano que germina como res-
puesta a los desafios de la sociedad y la
Iglesia de su tiempo.
La respuesta de Vicente se da en dos pla-
nos convergentes: evangelización y servi-
cio de los pobres y formación de servi-
dores y evangelizadores, sacerdotes de
la misión, clero diocesano, Hijas de la
Caridad, laicos vicencianos. Tratemos de
perfilar su visión doctrinal y su acción
en la formación de los sacerdotes de la
misión y del clero.
Es para nosotros conocida la situación
de la sociedad y de la Iglesia de su tiem-
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po, paticularmente en Francia. El la des-
cribe magistralmente: ·EI pobre pueblo
se condena y se muere de hambre". ·EI
clero es indisciplinado, el pueblo sin te-
mor ni respeto, los sacerdotes sin devo-
ción ni caridad, los púlpitos sin predica-
dores, la ciencia sin honor, el vicio sin
reprensión... , la carne y la sangre pode-
mos decir que han suplantado al Evan-
gelio..." (642) (CF. Clapvi 24: 79).
Instituciones decadentes y aun nefastas
como el sistema de los "beneficios", im-
pulsaban al clero a buscar los puestos
más renteros (Cf. Vicentiana; 1987: 4-5-6-
Siev. p. 748 ss). Jóvenes sin vocación o
que no tenían como formación sino aque-
lla recibida del cura párroco eran orien-
tados desde niños al sacerdocio a la caza
de beneficios. El mismo Vicente fue fru-
to de este ambiente; había recibido el
sacerdocio a los 19 o 20 años por propia
voluntad pero bajo el impulso de su pa-
dre y su protector, como un peldaño para
mejorar su "estado social" (d. Clapvi 38,
83).
Vicente el formador, será él primero un
formando en proceso de conversión con-
tinua. Su impulso inicial de conversión
no se planteó en el plano del paso de
una vida de pecado a una vida de gracia,
sino precisamente en el cambio de la óp-
tica con que Vicente contemplaba y vivía
su sacerdocio- (P. José ma.ría Román CM;
cf Clapvi 38, 83). El dirá: "En cuanto a mí,
si hubiera sabido lo que era el sacerdo-
cio, cuando tuve la temeridad de entrar
en este estado, como lo supe más tarde,
hubiera preferido quedarme a labrar la
tierra, antes que comprometerme en un
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estado tan tremendo.. (ibid pp. 44). Su
cambio radical se da en la lectura de los
acontecimientos que le toca vivir: episo-
dio del juez de Sore y otros. Abelly nos dice
que después de dicho episodio ·Dios le había
inspirado el deseo de llevar una vida verda-
deramente eclesiástica.. (Abelly, 1.1 p. 24).
Su conversión le impulsará a trabajar en
la formación y la reforma del clero.
Vicente estaba convencido de que para ase-
gurar el fruto de las misiones era necesaria
una riforma del clero. Formar sacerdotes es
sentar las bases de la tarea evangelizadora de
la Iglesia. Para ello puso gran empeño en la
formación de los primeros misioneros
vicentinos, los tres primeros sacerdotes dio-
cesanos que firmaran con él el documento
fundacional de la Congregación de la Misión
el 4 de Septiembre de 1626. La Salle, Du
Coudray y Portail recibieron de su parte un
cuidadoso seguimiento, acorde con su tem-
peramento y la misión específica encomen-
dada, en la que desarrollaron sus capacida-
des.
En cuanto al clero diocesano, durante las
misiones en el campo no descuidaba la
atención a los sacerdotes, motivándoles
para la práctica de las virtudes propias
de su estado, logrando muchas veces
verdaderas conversiones. Pero los males
del clero requerían un tratamiento espe-
cial (Abelly, O.e. 1.1 p. 117). Entonces
fueron naciendo las cuatro formas
vicencianas de actuación en favor del cle-
ro, respuesta urgente a los retos de su
época; los Ejercicios de los Ordenandos,
las Conferencias de los Martes, los Semi-
narios y los Retiros Espirituales.
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Los Seminarios, fruto de una toma
de conciencia de la reforma de Trento,
eran para Vicente una manera de pro-
longar el fruto de los Ejercicios de los
Ordenandos y de proporcionar una
formación más sólida y durable.
Los Ejercicios de los Ordenandos
eran una solución de emergencia para
proporcionar a los aspirantes al sacer-
docio, 15 días antes de su Ordena-
ción, cierta formación espiritual y pro-
fesional intensiva.
Las Conferencias de los Martes eran
verdaderos programas de formación con-
tinua seITl3nal para asegurar los frutos de
los ejercicios de los Ordenandos, motiván-
doles para la estiITl3 de la dignidad y espi-
ritualidad sacerdotal, para el apostolado y
la evangelización de los pobres.
Los Retiros Espirituales para Ecle-
siásticos eran un complemento de las
actividades anteriores. Tanto éstos,
como las Conferencias de los Martes,
eran apostolado propio impartido en
muchas casas de la Congregación y
que figura en la Bula "Salvatoris nostri"
de enero de 1633 (cf. CLAPVI 38-83.
pp. 50ss; Vincentiana 4-5-6, 1984).
Un año antes de morir, el 5 de agosto de
1659, Vicente establece en San Lázaro un pro-
grama de formación para sacerdotes de la
Misión que incluye "instrucciones.. sobre teo-
logía moral, catecismo, predicación, contro-
versia, administración de sacramentos, a fin
de capacitarlos para los seminarios.
Anticipándose a posibles objeciones de
sacerdotes experimentados, les dice:
"Aunque tal vez sepamos ya estas cosas,
es bueno refrescarlas en la memoria y
además puede que no sepamos todo lo
que debemos saber.. (XIl-293-579).
Quiere hombres bien preparados para el mi-
nisterio, pero se opone a que se dediquen a
otros tipos de saber que tienen poco que ver
con los trabajos propios de la Congregación
(Vicentiana 84: 672; 1: 251-286)..Todos, pera
sobre todo los estudiantes, vigilarán con cui-
dado para que no invada sus corazones la
desordenada avidez de saber, aunque no de-
jarán de dedicarse con cuidado a los estudios
necesarios para desempeñar bien los trabajos
propios de un misionero· (Reglas Comunes
12.8).
Su teologÚl del sacerdocio es una síntesis per-
sonal de la visión de Bérulle: hombre de subli-
me dignidad, adorador de Dios y de visión
agustiniana: servidor, misionero, evangelizador.
Estas dos visiones le orientarán para rescatar al
sacerdote de su época y para fonuarlo.
Pero Vicente aprenderá la ciencia fun-
damental de su vida en el .. libro abierto
de]esucristo" según expresión gráfica que
Abelly le aplica cuando dice de él: ,<Vi-
cente de Paúl, aunque provisto de doc-
trina con abundancia, podía haber toma-
do como suya la divisa del apóstol y po-
día haber dicho como él: No he estima-
do el saber ninguna cosa sino a jesucris-
to Crucificado; este era el libro que tenía
siempre abierto ... y del cual. sacaba co-
nocimientos más elevados que los que
hubiese extraído de otras ciencias.. (Abelly
L. 10 cap. 3 IV-597; Cf. Vicentiana 4-5-6-
: 84 p. 674ss; Xjj-84: XI, 3, 390).
No escribió tratados de espiritualidad
como los maestros de su época. Pero sus
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cartas y conferencias son obras maestras
de formación; demuestran su fina
sicología y profunda espiritualidad y una
cultura eclesiástica y profana más que
notable que desmiente la falsa imagen
que difundieron de él los jansenistas
(Vicentiana 1976: 5-6 pp. 264ss).
Su espíritu orientado a la práctica quería que
se formen pastores, no doctores, sin que ello
signifique que fomentase la mediocridad. Era
enemigo de las .novedades.., que solo alimen-
tan la curiosidad (RC 12, 7), Yde las contro-
versias inútiles. Su doctrina y su persona gi-
ran en tomo a un centro. jesucristo, evange-
lizador y servidor de los pobres, mirado con
los ojos de los pequeños que pueden enten-
der las cosas del Reino (Le 10, 21-24; Prav 3,
34; Le 10,22; Mt 5, 19).
La revelación no se hace al talento o a la hu-
mana sabiduría sino a la fe. pero no es la
ciencia en sí la que nos puede ale;ar de Dios
sino nuestra actitud frente a ella, porque la
ciencia "hincha.. (RC 7) y ..la curiosidad le hace
a uno reo, que no experto{San Zenon, ibid).
Su experiencia espiritual es la de un místico
original y práctico que se mantiene en el te-
rreno de la disponibilidad a la voluntad de
Dios; es una experiencia llena de vida más
intuitiva que investigativa: se expresa en una
profunda relación con Dios y el mundo, y se
caracteriza en el amor al pobre y en él ajesu-
cristo (Clapvi n. 60, 1988, pp. 304ss). Hombre
de acción, sin embargo dedicaba cada día,
además del tiempo para la oración, cuatro o
cinco horas al trabajo personal.
Vicente de Paúl se forma a sí mismo en
la escuela de jesucristo y en la escuela




FORMACIÓN CONTINUA DE·LA UIJA DE
LA CARIDAD
Sor Blanca Proaño, de la Provincia de Ecuador
1. UN MUNDO EN TRANSfOR-
MAOÓN. DESAFlOS PARA I.A5
HIJAS DE lA CARIDAD
Emundo en el que vivimos hoy estácaracterizado por una transformaciónontinua. Esta transformación está liga-
da a los cambios en todos los sectores de la
actividad humana, desde el económico, tec-
nológico y político, hasta el social y también
el psicológico. No hay ningún aspecto de la
vida que en algún modo no sea influenciado
y aun modificado por tales transformaciones.
Todas las personas, hombres y mujeres, y
nosotras que hemos escogido, por llamamien-
to de Dios, un modo específico de dar testi-
monio y al mismo tiempo de servir a los po-
bres y evangelizarlos, estamos llamadas a res-
ponder al desafío de un mundo en transfor-
mación. Tales desafíos son, de verdad, recla-
mo constante. El que se siente llamado no
puede menos de responder.
64
Estos cambios exigen en todos los consa-
grados una constante renovación,
Las exigencias profesionales llevan a buen nú-
mero de Hijas de la Caridad a obtener los
diplomas exigidos, y por lo mismo, a dispo-
ner de una formación valiosa a este res-
pecto. Si el nivel religioso y espiritual no
sube en la misma proporción, en el cur-
so de los años, se correrá el riesgo de
que se produzca un desfasamiento y el
aspecto humanístico podrá superar al as-
pecto cristiano. Más que de humanismo
cristiano, el mundo necesita de cristianis-
mo plenamente humano. Esto supone una
formación religiosa continuada y adapta-
da. Es menester que nuestras propias
exigencias de vida nos lleven a conceder
prioridad a la formación religiosa inte-
gral y a que ésta se desarrolle a fondo.
2. ¿QUÉ ES LA FORMACIÓN
PERMANENTE PARA LA HIJA
DE LA CARIDAD?
La formación permanente no es, o al menos
no es únicamente, una determinada estructu-
ra formativa, ni una etapa provisional de la
vida. No se agota, por tanto, en los necesarios
cursos de actualizadón y puesta al día doctri-
nal, apostólica y vicenciana.
La formación permanente es un principio
organizador que inspira y orienta la for-
mación a lo largo de toda la vida. La Cons-
titución 3.12 claramente afirma: "Las Her-
manas están convencidas de la necesidad
de una formación continua, por una par-
te, para adquirir un conocimiento más
profundo de su vocación y del significa-
do de ésta en la Iglesia y en el mundo, y,
por otra, para actualizar su preparación
cultural y profesional, siempre con miras
a ·un mejor servicio. Cada una debe sen-
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tirse responsable de mejorar su propia
formación bajo los aspectos doctrinal,
apostólico y vicenciano... ".
La fonnación pennanente, por tanto, comporta:
Una esencial continuidad, durante
toda la vida, del proceso formativo,
del crecimiento de la persona y de su
inserción constructiva en la sociedad.
Una actitud de conversión permanente,
en e! discernimiento de la voz de! Espíritu
y de la voluntad de Dios.
Un empeño personal y comunitario, para
renovar continuamente la propia fidelidad
dinámica y creativa, en el hoy de la histo-
ria, según el ideal de San Vicente y Santa
Luisa, para ir a los pobres como verdade-
ras Sierva',.
Aunque en primer lugar es una actitud perso-
nal, no puede quedarse en puro estado de
ánimo, Interesa a la Hija de la Caridad en
particular y a las Comunidades Locales, con-
cretarla en actividades detenninadas, perso-
nales y comunitarias, en un clima de anima-
ción vicenciana y de viva participación co-
munitaria. La elaboración del proyecto comu-
nitario facilitará esta programación.
3. NECESIDAD DE LA FORMA-
CIÓN PERMANENfE
¿De dónde procede la necesidad de la forma-
ción permanente? Las Constituciones respon-
den indicando las motivaciones fundamenta-
les: 'Actualizar su preparación cultural y pro-




Ante todo, la necesidad de la fomución per-
manente nace de la realidad de la persona,
"Toda persona es vocación y respuesta, pro-
yecto en fase de realización hununa y cristia-
na» (PAR 173). El llama, nosotras responde-
mos con el esfuerzo de una fonnación ade-
cuada y continua,
La necesidad de la fomución permanente
procede de nuestra vocación específica, La
vida de una Hija de la Caridad, si ha de ser
fecunda y calificada, no puede permitir que
la detenga ni la mediocridad, ni la superficia-
lidad, ni el inmovilismo, lDs talentos hay que
ponerlos al servicio,
Estas necesidades fundamentales, que sería
mejor caracterizar como leyes de vida, resul-
tan más urgentes e importantes por el conte-
nido pluralista en el que vivimos, donde las
múltiples y rápidas transfomuciones produ-
cen y enfrentan diversos proyectos de hom-
bre y de sociedad y son un reto cultural, so-
cial y eclesiaL Estas transfonnaciones nos em-
pujan a una renovación continua, a fin de
nuntener legible nuestro testimonio y eficaz
nuestro servicio apostólico, respondiendo a
las exigencias siempre nuevas de la condi-
ción de nuestros pobres,
"La fomución es, después, obra de la propia
Hemuna, en su deseo de fidelidad creciente
a la vocación», Esta afimución de la Constitu-
ción 3.5, sirve también para la fomución per-
nunente,
¿Cuál debe ser la actitud de la Hija de la Cari-
dad que quiere vivir de fomu renovada su
vocación, a fm de dar al Señor una respuesta
cada vez más auténtica y coherente, y ofrecer
un servicio eficaz a los pobres?, La Constitu-
ción 3,6 nos da la respuesta: "La fomución,
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recorrido de toda la vida, pone a la Hija de la
Caridad en condiciones de dar una respuesta
siempre nueva a las continuas llamadas de
Dios",», Vivir en actitud de fomución es vivir
en diálogo continuo con el Señor, escuchar su
voz, que se nos nunifiesta en los acontecimien-
tos, en las actividades, en la vida de los pobres,
Por otra parte el discernimiento espiritual es
una ley fundamental, en el camino del creci-
miento espirituaL El Padre Miguel Uoret, en
el Eco de Enero de 1993, dice: "La fornución
pemunente es necesaria, prcisamente para dis-
cernir y seguir esta llanuda del Señor que se
renueva incesantemente, para discernir y seguir
su voluntad sobre nosotros aquí y ahora",
El resultado de este discernimiento es la capaci-
dad de aprender de la vida, de ser discípula
inteligente de la vida, de llegar a una verdadera
sabiduría por medio de la experiencia, sabien-
do aprovecharse bien de todos los medios que
se nos ofrecen,
Esto se puede obtener cuando vivimos con pro-
fundidad y en diálogo con la realidad, no su-
perficialmente, ni dejándonos arrastrar por la
acción, sino siendo responsables de nuestro
proyecto personaL
4. OBJEIWOS
lDs objetivos de la fomución pernunente son:
La renovación de todas y cada una de las
Hijas de la Caridad,
La reactualización de la vocación de la Hija
de la Caridad,
De la eficacia apostólica,
De la nudurez humana: Mentalidad abierta
y crítica, sentido de responsabilidad, capaci-
dad de diálogo, disponibilidad, creatividad,
La formación peilllanente se propone, además,
la renovación de la Comunidad como tal en su
comunión fraterna, en su capacidad de anuncio
y de testimonio.
Hay que encontrar ocasiones que permitan de-
sarrollar y conservar un buen nivel de calidad
en todos estos objetivos.
Federico Ruiz, en "Revitalización de la Vida
Religiosa.. , afirma: "El debilitamiento del
sentido religioso pastoral, el oscurecimiento
de la conciencia de la propia identidad, la in-
diferencia y la falta de concreción extinguen la
alegría vocacional y disminuyen la fecundidad
de la donación...... La vida, entonces, se cierra a
la animación del Espíritu y se fija en una acti-
tud opuesta a la de la formación peilllanente.
5. AREAS DE LA FORMACIÓN
PERMANENTE
La formación permanente, como esfuerzo de
crecimiento vital, comprende todos los aspec-
tos de la personalidad de la Hija de la Caridad.
Hélos aquí:
DIMENSIÓN HUMANA.- El actualizarse con-
tinuamente es un deber personal y también
comunitario. La fonnación humana no puede
descuidarse; la Hija de la Caridad tiene que
desarrollarse como persona, para que el con-
tacto con los pobres sea siempre una ,.comu-
nión.., un encuentro alegre y respetuoso en e!
,SEÑOR>,.
Además, la riqueza espiritual de los pobres será
para ella una cátedra, en donde progresará
como persona.
.
Los valores humanos de respeto, cariño, dedi-
cación y entrega, son indispensables para el
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desempeño de su actitud de SIERVA, "ponien-
do en práctica las virtudes de su estado: hu-
mildad, sencillez y caridad..... e 2.9.
DIMENSIÓNESPmrruAL.- La Hija de la Ca-
ridad se sabe llamada de una ¡nanera específi-
ca a una exigencia de vida nueva y evangélica.
Su Regla es Cristo, Adorador del Padre, Servi-
dor fiel de su designio de Amor. Evangeliza-
dor de los pobres. (P.M. Uoret, Ecos 1993). El
éxito del servicio de la Hija de la Caridad está
vinculado a la profundidad con la que se man-
tenga en su vida espiritual. La profundización
de la fe, dirigida a una continua conversión ya
la búsqueda de una plenitud en la vocación.
La oración debe mantenemos en tensión, para
buscar formas actualizadas que nos faciliten el
diálogo con e! Señor, y nos mantengan en tó-
nica la vivencia de nuestra vocación al servi-
cio. No existe renovación sin un despertar de
espiritualidad auténtica.
DIMENSIÓN APOSTÓUCA.- Las enseñan-
zas de San Vicente nos llaman a considerar a
los pobres como a ,NUESTROS AMOS Y SE-
ÑORES" y sm Siervas buscan lo mejor para
sus ,AMOS.., para que dicho servicio sea efi-
ciente.
R~te servicio en Colegios, Hospitales, Orfanatos
y otras obras sigue siendo urgente y de actua-
lidad, pero para que resulte perfecto este ser-
vicio de amor, tiene que ser eficiente. Ya la
Madre Guillemin decía: "Cualquiera que sea la
actividad que asumamos, ser competentes en
ella es un deber de justicia·...... De aquí la
obligación de atender a la fOilllación profesio-
nal de las Hermanas. ,Nuestros pobres tienen
derecho a esperar de nosotras la preparación
adecuada para el servicio que les brindamos.
Es un signo del respeto que les profesamos en
nombre de Dios". Y la Madre Guillemin conti-
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núa: ..si por pereza, negligencia o una equivo-
cada manera de enfocar las necesidades de los
pobres nos abstuviésemos de consagrar al es-
tudio el tiempo y el esfuerzo debido, se nos
pediria cuenta de ello...... Nuestro tiempo, fuer-
zas y la vida entera pertenecen a los pobres, y
ellos tienen derecho a exigimos un servicio com-
petente.
DIMENSIÓN DOCTRINAL.- ..Las Hijas de
la Caridad se comprometen a servir a los
pobres corporal y espiritualmente. En su
deseo de revelar el Señor a los pobres,
les anuncian el Evangelio, explícitamen-
te cuando es posible y siempre a través
de su vida .. C. 2.9.
Hoy más que nunca es necesario que se conti-
núe y profundice en la formación doctrinal para
ser capaces de impartir el Evangelio a los po-
bres. ,La pobre gente del campo muere de ham-
bre y se condena.., clamaba San vicente, y él
entregó toda su vida a socorrer estas miserias.
Nuestras vidas deben ser el puente que une a
los pobres con Dios; orar por ellos, para alcan-
zar de Ello que nosotras no podemos darles: el
don de la Fe.
..Llamadas a revelar a los pobres el verdaero
rostro de Dios y el verdadero rostro del
hombre en]esucristo, la Hija de la Caridad
debe buscar este rostro y contemplarlo con
veneración y amor. Prosiguiendo su for-
mación doctrinal, se hará capaz de dar
cuenta de la esperanza que hay en ella, y,
asimilando cada vez más la auténtica ri-
queza del Evangelio y de la Iglesia, podrá
desempeñar tanto mejor su misión de Hija
de la Caridad.. (P. Lloret, Ecos. Enero 93).
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6. RESPONSABILIDAD A LOS
DISTINTOS NIVELES
lA PERSONA DE lA HUA DE lA
CARIDAD
Como ya queda enunciado, la responsabilidad
principal la tiene cada Hija de la Caridad...Obra
de la propia Hermana, en su deseo de fidelidad
creciente a la vocación,. C. 35.
Es nuestro deber aprovechar con un oportuno
programa de vida, todos los medios que nos
proporciona la comunidad:, lectura, oración,
reflexión apostólica, etc.
Al reforzar el gusto por la lectura y saber en-
contrar el tiempo necesario para infonnamos y
enriquecemos, estaríamos contribuyendo a
nuestro crecimiento t'n todos los niveles. La auto-
formación requiere un rrúnirno de organización.
A~i~tir a los cursos organizados por la.~ diferen-
tes instituciones: Cer, Diócesis, Parroquia, Or-
ganizaciones de Salud, Educación, etc.
lA mMUNIDAD LOCAL
Siendo la comunidad local el lugar ordinario de
la formación permanente, la presencia de la
Hermana Sirviente, su testimonio, su acción, su
apertura tienen una importancia decisiva. Su
deber de animación espiritual y apostólica es lo
prioritario, en el desempeno de su servicio.
La comunidad local debe ser el ambiente privi-
legiado de la formación continua. La vida de
comunión y de trabajo apostólico es ocasión
continua de perfeccionamiento personal. La
comunidad debe apoyar este proceso, valoran-
do y enriqueciendo todos los tiempos, medios
y aspectos comunitarios, que llevan a una ma-
yor comprensión y profundidad en la vocación.
Entre éstos cabe enumerar:
Los tiempos de oración comunitaria, de ora-
ción compartida, de revisión comunitaria,
lectura, retiros mensuales y otros.
Las ocasiones de profundización vicenciana:
estudios y reflexiones de las comunicacio-
nes, circulares, Ecos de la Casa Madre, t:r:l-
bajos sobre temas comunitarios.
Participación en los intereses de la Iglesia,
mediante el conocimiento personal y co-
munitario de sus orientaciones.
La comunidad local deberá programar
toda esta actividad en el Proyecto Comu-
nitario, para dar oportunidad a todas las
Hermanas de participar en los espacios de ora-
ción, reflexión en común, e igualmente, el tiem-
po necesario para una ACTIJAIlZAOÓN PER-
SONAL continua.
La comunidad local deberá encont:r:lr los me-
dios necesarios para facilitar la formación conti-
nua: biblioteca funcional, ambiente comunitario
reservado que favorezca el clima de recogimiento,
de oración y de trabajo personal.
A NIVEL PROVINOAL
En las reuniones y retiros de Hermanas Sirvien-
tes, además de tratar aspectos administrativos y
de organización, debe darse énfasis en el pro-
greso espiritual, en la annofÚa comunitaria, en
cultivar las virtudes propias, para que el servicio
a los pobres sea de calidad.
Los retiros anuales tienen una eficacia particular
para el crecimiento personal y la comunión con
los Superiores; deben ser valorados mediante la
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preparación de las Hermanas, así como median-
te la puesta al día de la organización y de los
Animadores.
Los cursos que se organizan a nivel Provincial
deben tener en cuenta las necesidades más apre-
miantes de las Hermanas: aspectos psicológicos,
doctrinales, catequísticos, de la espiritualidad
propia, como también las de áreas de servicio.
La formación permanente exige el reajuste de
las obras y de las actividades, como hecho de
crecimiento cualitativo. El exceso de t:r:lbajo agota
a las Hermanas y les quita el tiempo que debe-
rían dedicar a su propia actualización.
7. CONCLUSION
En conclusión, la formación pennanente se cons-
tituye en una dimensión fundamental de la vida
humana y en una exigencia del mundo de hoy,
si se quiere responder de manera adecuada al
momento que vivimQ~.
Así, la vida de la Hija de la Caridad se convertirá
en un signo para la construcción de un nuevo
pueblo, de una nueva sociedad basada en el
amor. De donde nos vendrá la posibilidad de
dejamos interpelar por los pobres, de permitir-
nos releer nuestro carisma, para ir encontrando
nuevas fOfiJas de vivirlo. Sobre todo nos lleva-




ESBOZO DE UNA ccRATIO FORMATIONIS))
#
PARA LA FORMACION PERMANENTE
(LÍNEAS MATRICES)
P. Tulio Cordero, CM, de la Provincia de Puerto Rico
Hé aquí una sugestiva frase de Nietzsche: "Quien
tiene un porqué para vivir encontrará siempre el
cómo,. El porqué hace referencia al Ser, a las
met..1.S y motivaciones profundas. El cómo al
Hacer, al modo de recorrer un camino particu-
lar. A la síntesis entre ambas cosas, al
entreveramiento armónico entre el porqué y el
cómo, llamamos "coherencia vital". Y cuando se
ama y se asume el porqué, el cómo se realiza a
plenitud, con alegría. "Lo que hacéLs, nos dice el
apóstol Pablo, hacedlo con toda el atina" (Col 3, 23)
,El gozo más profundo, que nadie nos podrá
arrebatar -nos dice N. A1cover-, es el resulta-
do de una coherente adecuación entre por-
qué y cómo, cuando el conjunto de la exis-
tencia se unifica en un mLsmo dinamismo"l
Ahora bien, en la vida consagrada corremos
el constante riesgo de enfatizar una de estas
dimensiones de la vida en detrimento de la
otra. Entonces el desbalance entre lo que se
piensa y lo que se hace es inevitable. Por
ejemplo, se da el caso en que absolutizamos
los Porqués soslayando la experiencia, y
entonces caemos en una ,espirituali7..acióI1>'
desencarnada; en la cual circunstancia, la
vocación-eaJ'L"rna se hace inhábil para res-
ponder con acierto a los requerimientos
de las circunstancias hL.,tóricas en que se
vive, toda vez que se embota su capaci-
dad de hacer una lectura crítica de la rea-
lidad, de encarnarse y comprometerse efi-
cazmente en ella.
Por el contrario, cuando se absolutiza el
CÓMO, cuando la praxis y los compro-
misos temporales se colocan por encima
de las motivaciones fundamentales, se cae
(1) N. Alcover. Reestructuror lo Vida. Materioles para elerciclos ignocionos. Paul,nos. Mod"d 1989, p. 35
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entonces en un activismo mecanicista y
muchas veces narcisista.
y de aquí que el primer desafío de un progra-
ma de Formación Permanente sea el de "su-
perar los dualismos: razón-vida; teoría-praxis;
santificación-acción,,2.
Por otro lado, como bien señala Karl ]ung, "el
hombre/mujer posee el terrible privilegio de
alejarse de sí mismo(a) y de dejar en barbecho
una parte de ser". Ello acontece con nosotros y
se refleja en nuestro hacer diario, en el modo
en cómo recorremos nuestro camino particu-
lar. Es un peligro al cual estamos expuestos
desde el día mismo en que nos consagramos o
hemos asumido una responsabilidad -es el caso
de los laicos- que pone en juego la suma de las
energías vitales por formar parte de la "opción
fundamental». En este caso, corremos el peli-
gro de ir por detrás de los cambios que se clan
en el mundo y de ser incapaces de responder
con eficacia a los interrogantes que nos plan-
tean los pobres y las nuevas pobrezas.
De aquí que el siguiente desafío al que debe
enfrentarse un programa o Ratio Formationis
de formación pennanente es el de reactivar
los porqués (vocación, carisma, contenidos
doctrinales, fundamentos espirituales) yofre-
cer pistas para rehacer el Cómo (comunidad
para la misión, opciones pastorales, capacita-
ción profesional, etc.) en un contexto socio-
cultural preciso.
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Con estas precisiones, nos queremos embar-
car en la delicada aventura de proponer unas
"líneas matrices" o pistas de trabajo que ha-
brán de servimos en la elaboración de un
program.'l o Ratio Formationis de formación
permanente.
1. EL <<QUÉ» Y EL «PARA QlJÉ) DE
LA FORMACIÓN PERMANENTE
A~gunos cuestionamientos pue.den servimos de puntos de partida. ¿Es la forción permanente para elevar el ni-
vel cultural o doctrinal del consagrado'. ¿O es
para adquirir un cúmulo de conocimientos
que sirvan para "autoprotegerse' y saberse si-
tuar en el mundo y así poder desenvolverse
mejor en su ministerio o tarea pastora]?
Si así fuere, estaríamos ante unas motivacio-
nes bastante pobres; estaríamos "ante un con-
cepto meramente utilitario de la formación,,'.
En este orden de ideas, otro modo erróneo
de ver las cosas, que hay que descartar, es el
de considerar la formación permanente como
"un conjunto inarmónico y asistemático de
cursos o cursillos sin unidad interior y sin oh-
jetivos bien determinados,,4. como más bien
hasta ahora se ha entendido.
La razón de ser de la formación permanente
no debe partir de la necesidad de un
..aggiornamento,: no nace del deseo de res-
(2) Desafíos y compromisos poro lo Provincia de México o por"r del Documento 'Corto o Jos cahermanos de lo
Asamblea General., er, Clapvi, n. 78 (Enero-morzo 1993153.
(31 Joume Puiol Bordolet El proceso de lo formación permanente, en Vido ReligiOSO, vol 58, n. 6 (nov 19851430 En
obro lo formación Integral del sacerdote. MarCial Mociel afirmo que, 'ante lodo, cabe recordar que lo Formación
Permanente no se reduce 01 campo (meromenlellnteleclual •. SAC, Madrid 1990, p 253
(41 José Mo. Guerrero. lo formaCión integral, en Vida Nuevo. Suplemento 01 n. 1,958 [sepI. 19941 V Por airo lodo,
nodo nos debe extrañar esla concepción de ia formaCión permanente si se porte de uno lectura de lo PO 19 Y del e
279 del Código de Derecho Conónlco. Poro uno nuevo concepción de lo formación permanente es bueno dirigirse
01 artículo de Sante Bisignono, Formación, en Dicclonarro TeológiCO de lo vida Consagrado, Publicaciones
Cloretianos. Madrid 1992, pp. 711-741
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ponder a un servicio pastoral cualificado; ni
siquiera por ser una exigencia de la Iglesia.
No; la necesidad de una formación perma-
nente brota principalmente de dentro y no de
fuera: "la urgencia y la necesidad ineludible
de la formación brotan de la naturaleza mis-
ma de ese don que llamamos vocacioll>,5
Porque "los dones de Dios -en este caso, el
don de la vocación-, siendo totales, son al
mismo tiempo germinales. Necesitan cultivo,
atención y cuidado. Son dones dinámicos, con
una exigencia intrínseca de desarrollo y de
crecimiento progresivo. A este cultivo atento
y esmerado de la vocación, en orden a un
pleno desarrollo, lo llamamos fidelidad... La
verdadera formación es exigencia intrínseca,
es contenido y es manera de fidelidad,6
Vistas las cosas de este modo, podemos muy
bien afirmar que la formación pemul11ente
es, ante todo, un compromiso personal e
irrenunciable del apóstol consagrado "l)()[ con-
servar y reformular continuamente su identi-
dad vocacional ante Dios, ante sí mismo, ante
la comunidad y ante los acontecimientos'?
y aunque GJstocliamos un tesoro sólido y
radical, no podemos olvidar -como nos
dice el Apóstol- que somos barro frágil y
que, por lo mismo, con el correr de los
años, nos exponemos al "desgaste» que
debilita nuestra identidad vocacional; que
conduce al acomodamiento acrítico de
una vida muelle entretenida en "motiva-
ciones compensatorias»; que deslíe la
convivencia comunitaria y ofusca la crea-
tividad pastoral detenida en »un activismo
repetitivo y empobrecedor que nos difi-
culta e incapacita para la retlexión»8
Cuando así sucede, se cae inevitablemen-
te en lo que podemos llamar el síndrome
de la obsolescencia. Y »obsolescencia» vie-
ne de "obsoleto», que significa anticuado,
inadecuado a las circunstancias actuales.
»De manera general, la noción de
obsolescencia designa un retraso de tiem-
po y de lugar más o menos significativo,
observado en un momento determinado
entre las capacidades o conocimientos
que posee una persona y las exigencias
de la función que ejerce o ha dejado de
ejercer»9
Lo que sucede es que el "conocer» ya no
está adecuado al rol que se ejerce en un
contexto histórico determinado. Y, por lo
mismo, el "hacer» es un hacer inadecuado.
Y si no se revisa la propia vida, los conoci-
mientos que la sustentan y la propia misión (a
nivel personal y comunitario), se corre el ries-
go de "permanecer relegado en un mundo
que apenas tiene que ver ya con el nuestro,lO
En este sentido, la Formación Pennanente pue-
de definirse como el esfuerzo comunitario para
que la persona se "actualice, a sí misma, en un
medio humano definido (comunidad) y en un
contexto hi~tórico preciso.
(51 SeverlOo Ma. Alonso La formaCión continua como eXigencia de fidelidad, en Vida Religiosa, vol. 58, n. 6 [nov
19851415.
(61 Jaume PUlol Bordolet, OC., 430-432.
(71 Fernando Colombo. Formación permonente: naturaleza, condiciones, exigencios y etopas progresivas, en Vida
ReligiOSO, vol. 40 n. 303 (enero 19761 266.
(8) Joume PUlol Bardolet, oc, lb.
[91 Paul Grieger. La Formación Permanente en los Institutos ReligiOSOS, en Vida Religiosa, vol. 58, n. 6 (nov 19851545
El subroyado es nuestro
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Se trata, en suma, de .aprehender lo que se
sabe» (hacer dinámico lo que sabemos
nocionalmente) y pasar de este »saber apre-
hendido, (asumido) al "saber-hacer» de otra
manera. Dicho de otro modo, se trata de inter-
pelar, sacudir y renovar lo que somos (nues-
tros Porqués y las herramientas doctrinales que
los acompañan) para hacer más eficaz lo que
hacemos (nuestro Cómo), para que la 'práctica
subsiguiente sea más adecuada a la anterior)!.
y a esto lo llamamos también "conversión,; ese
constante resurgir del "hombre nuevo, en no-
sotros para el servicio del Reino y como envia-
dos de la Iglesia, en una comunidad precisa, a
un mundo que permanentemente se renueva.
D. BEMENTOS RJNDAMENTAlES
EN LA B.ABORACIÓN DE UNA
RAllO FORMAllONIS PARA LA
FORMAQÓN PERMANENTE
A. LOS CUATRO NÚCLEOS FUNDA-
MENfALES
Todo proceso de Fonnación pennanente de-
berá prestar atención a cuatro núcleos funda-
mentales que defmen el "ser" y el 'acontecer"
del consagrado; su pasado, su presente y su
futuro, y que subsisten y se interexplican
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mutuamente. El primero es el núcleo
antropológico (la Persona como centro); el
segundo es el núcleo ,experiencial" (la Expe-
riencia como punto de partida); el tercer nú-
cleo es el ,comunitario, (la Comunidad como
ámbito existencial); y el cuarto, la Misión (como
momento síntesis).
1. lA PERSONA COMO CENTRO
Gracias a la psicología de grupos, hace
ya tiempo que hemos comprendido que
lo esencial en toda renovación comuni-
taria no son las estructuras, sino las per-
sonas. ,Todos los esfuerzos d<:! renova-
ción están destinados al fracaso si las es-
tructuras son tomadas como objetivos en
lugar de las personas»12.
y en todo proceso formativo, el punto
de partida y el punto de llegada debe ser
la persona. Sin embargo, "la práctica per-
mite confirmar que determinadas ayudas
se quedan con frecuencia a nivel super-
ficial" por desconocerse la historia de cada
persona en particular; historia que a ve-
ces es un misterio de difícil acceso hasta
para la persona misma 13.
Retomaremos este tema cuando más adelante ha-
blemos de las etapas de la formación permanente.
(101 Angel Sanz Arribas, en AA VV. Formar hoy para la Vida Religiosa de mañana Publicaciones Claretianos. Madrid
1991, p. 183.
Muy atinado me parece lo que nos cuento, en tono confidenCial, José Ignacio Gonzólez Faus: .Desde hace cuatro o
cinco años, el primer día de curso ... suelo decir al alumnado: ·Vosotros veréis. pero yo os prono,tico que, si no
estudióis mucho, dentro de veinte años seréis de extremo derecha ... ; o habréIS perdido lo feo. ¿Hacia un clero
analfobet02 en Sal Terroe, tomo 82/9, n. 972 (ocl 1994) 735.
Se podía decir muy bien con J. Ma. Guerrero que 'cuanto menos se capacita un grupo religiOSO, mós conservador se
vuelve-. En oc. V Así, pues, a tiempos nuevos -ha dicho ya algulen-, corresponden unos conocimientos nuevos y
una praxis nueva.
1111 CL Poul Grieger, oc, p. 434
1121 Paul Grieger. La formación permanente en los Institutos ReligiOSOS. Problemas psico-pedogógicos, en Unión InternaCIo-
nal de Superioras Generales (UISGI, n.61 11983) 23
1131 CL Angel Sanz Ambas, oc, p. 198
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2. lA EXPERIENCIA COMO PUNTO DE
PARTIDA
Tal vez podamos justificar con cierto desenfa-
dado y sin problemas de conciencia, épocas
en que pudimos prescindir de la vida diaria
sin desmedro de los contenidos doctrinales
en que toda nuestra vida multiforme se apo-
yaba. La vida diaria no pasaba de ser
muchas veces más que simple "dato
circunstancial... La experiencia de los in-
dividuos, algo sin peso específico. El
mundo y sus cambios, una tentación «dia-
bólica.. evitable y conjurable.
Así las cosas, no debe extrañamos, pues, lo
que hemos hablado sobre lo que llamamos "sín-
drome de la obsolescencia".
Hoy ya no nos cabe duda de que la atención
al entorno y a la vida diaria debe ser algo
prioritario, si no queremos dar palos al aire
en nuestro empeño comunitario de servir al
Reino en el hoy de la historia. ,Se trata enton-
ces de aprender a ir por la vida con los ojos
abiertos; de aprender a mirar a la luz del Espí-
ritu las situaciones, los acontecimientos y las
iniciativas que entretejen nuestra vida rea[.14
Veamos lo que significan cada uno de estos
términos que hemos subrayado:
Ul situación es el ámbito existencial in-
mediato en que está inmersa la persona o
el grupo comunitario: un medio rural, un
ambiente profesional, una zona periférica,
un medio universitario... Debemos entrar
en diálogo con nuestras situaciones: apren-
der a leer, escuchar, cuestionar, y saber res-
ponder a esa realidad de la que soy parte.
El acontecimiento es todo aquello que
«irrumpe inesperadamente en nuestro ca-
mino, nos saca de la inercia y nos obliga a
decidir. Sucesos agradables o desagrada-
bles o acaso trágicos. Encuentros, separa-
ciones, descubrimientos, cambios para uno
mismo o para el grupo. Aprender a valo-
rar, a relativizar, a asumir e integrar es todo
un proceso que conduce a la sabiduría..15
Iniciativa es esa capacidad de crear pro-
yectos, formular planes de acción desde
la creatividad y la libertad en orden a la
construcción o reconstrucción de la propia
historia, como respuesta sabia a esas ,<si-
tuaciones.. yesos ,-acontecimientos.. a los
que hemos aludido.
Ocuparán un lugar sumamente insustituible
"la experiencia de Dio,s." la experiencia de vida
en comunidad y la experiencia de misión entre
los más pobres de la sociedad.
La experiencia es, pues, como afirma Sanz
Arribas, el corazón de la formación 16
Quizás hemos hecho demasiado énfasis en
la teoricidad de los cursos que hemos or-
ganizado o a los que hemos asistido. Nos
hemos atiborrado de conceptos y nos ha
faltado sosiego para repensar la vida. Esta,
justamente, fue la vía que con tino y sabi-
duría eligió nuestra última Asamblea Ge-
neral en 1992: antes que documentos redac-
tados por comisiones de especialistas, se pri-
vilegió la experiencia de cada cohermano. Por
otro lado, es el camino metodológico por el
que ha optado la reflexión teológica latinoa-
114)lb. Para la que sigue, remitimos o este autor, en los pp. 198-202.
115)lb, p 198
[161Cf lb, p. 199.
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merieana, cuyo fruto más depurado es la Teo-
logía de la überación.
Nos cuenta Sanz Arribas que "cuando Te-
resa de Calcuta solicitó la ayuda de distin-
tas congregaciones para atender a una lla-
mada de urgencia en Bangladesh, acudie-
ron allí cuarenta hermanas. A su regreso,
todas confesaban lo mismo: "En adelante
ya no podremos vivir como hasta ahora".
¡Habían aprendido a vivir! Después de todo
-reflexiona nuestro autor-, ¿no es ese el
objetivo de la formación permanente?,,17.
3. LA COMUNIDAD COMO ÁMBITO
EXISTENCIAL
Hasta ahora se ha hecho demasiado én-
fasis en que la persona es, en última ins-
tancia, la única responsable de su forma-
ción permanente. Y, de hecho, en la prác-
tica ha funcionado así. No son pocos los
casos en la familia vicenciana, especial-
mente entre los padres y hermanos de la
Congregación de la Misión, en que la for-
mación permanente ha tenido que pro-
porcionársela el propio individuo, muchas
veces contra corriente. Un gran número
de cahermanos y cohermanas logró abrir-
se campo en el mundo profesional gra-
cias a su tenacidad, a veces en condicio-
nes comunitarias muy precarias. Hoy, por
fortuna, ya no es así.
Digámoslo sin rodeos. L a formación per-
manente, o es un proyecto concebido,
animado, evaluado y renovado por la
comunidad (local, provincia), interpro-
vincial) o no es formación permanente.
(17) lb. 202.
(IB)Joume Pujol Bosdolet, O.e. 435.
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La comunidad es la "matriz.. donde se
gesta la persona madura; el medio en
donde Dios se hace experiencia; el lugar
en el cual y por medio del cual la Iglesia
envía al mundo de los pobres. Tensio-
nes, diferencias, afinidades, criterios di-
versos, riquezas de carácter y mentalida-
des, las edades, los gustos... , son una ri-
queza y un "alimento.. para un programa
de formación permanente. La comunidad,
como la persona misma, es también un
misterio inacabado, en continuo hacerse.
4. LA MISIÓN COMO MOMENTO
SÍNTESIS
Cuando nos referimos a la ,misión" debemos
entender cualquier ámbito en que se desen-
vuelva el apostolado del Misionero Vicentino
o de la Hija de la Caridad, incluyendo el as-
pecto específicamente profesional. ,Mientras
los aspectos anteriores forman el ..ser.. de la
persona, éste es más bien del orden del ..ha-
cer", aunque como consecuencia del "ser... A
tiempos nuevos corresponden nuevos plan-
teamientos, nuevos métodos... ; porque se
atienden nuevos acontecimientos,,18.
En todo caso, la ..misión, ha de ser el "mo-
mento síntesis.. , amén de "retroalimentación,
en la vida de una comunidad misionera. Como
sea la persona; como sea la comunidad; como
sea el tipo de experiencia de Dios que se
tenga, será el modo de realizar la tarea apos-
tólica. Y, a su vez, la transparencia de la ac-
ción eficaz, impulsada por el celo apostólico
y alinlentada por la sencillez y humildad, es
..profecía.. que redunda en gracia en la comu-
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nidad que se siente enviada. Este orden del
.hacer", que es la expresión del "5er·, jamás
debería ser ignorado en un plan de forma-
dón permanente.
B. EfAPAS DE lA FüRMAOÓN
PERMANENTE
Como haoJamos dicho antetionnente, retoma-
mos aquí con más detenimiento uno de los
cuatro núcleos que habíamns ya señalado. Nns
referimos al núcleo antropológico. Es partien-
do de la persona como lograremos ofrecer
pistas claras en la elaboradón de una Ratio
Formationis para la formadón permanente.
Así como la Formación Inicial posee sus eta-
pas cuidadosamente estructuradas, un pro-
grama de formadón pennanente, que abarca
esencialmente toda la vida del consagrado a
-adulto-, debe ser organizado «según las exi-
gencias particulares de los prindpales perío-
dos del credmiento de la persOfJa humafJa..."
Ya no puede ser aplicado ,de modo unívoco
al entero arco de la vida,,19.
y si bien cada persOfJa posee su propia histo-
ria con sus valendas particulares e irrepetibles,
sin embargo todo proceso pedagógico ha de
tratar de individuar los prindpales momentos
del crecimiento de la persOfJa (comunes; por
lo general, en aquellos que han consagrado
sus vidas al servicio del Reino), «para conocer
las características y adaptar a ellos la acción
educativa según la fmalidad que se pretende
consegurr"zo.
Hé aquí, pues, las etapas que distinguimos:
1. La Primera Fonnación
Tras largas experiencias, la vida Religiosa ha
inventado etapas de formación que muy bien
encajan en el proceso psicosocial del sujeto
que se forma (postulantado, noviciado, vm-
culos temporales, etc.), y que conduce a
la «adultez", que empieza justamente con
la "profesión perpetua". En el caso de los
sacerdotes, quiérase que no, parece ser
que estas etapas se ven coronadas no pre-
cisamente con esta "profesión perpetua",
cuanto con la ordenación sacerdotal.
A nivel pedagógico y mistagógico, la di-
ferencia esencial entre el "formando" y el
.adulto" consagrado, es que en la prime-
ra etapa la experiencia de vida a la que
se accede es una experiencia «guiada,,;
mientras que en la segunda, a la persona
«se la supone suficientemente formada y
autónoma para poder afrontar positiva-
mente la vida"zl.
Lo que nos interesa resaltar en estos
momentos es que la formación perma-
nente tiene sus raíces en esta primera eta-
pa de Formación Inicial. Esta debe partir
de una lectura crítica de los contenidos
de la Formación Inicial. Dicho de otro
modo, ,.el primer período de la forma-
ción queda fuertemente cuestionado en
sus metas, contenidos y métodos cuando
se le contempla desde la formación per-
(19) Cf .. Fernando Colombo. Formación permanente: naturaleza, condiciones, exigencios y etapas progresivos', en Vida
Religiosa, v~1. .40, n. 3303 (enero 19761 272. Aunque hemos preferido 'simplificar' los procesos par razones mós
bien pedagoglcas, para ~oda esta parte usaremos esenCialmente este estudio de F Colombo, que abarca los p




manente. Ya no interesan tanto los con-
tenidos -siempre necesarios- como las
actitudes y aptitudes, los valores y pro-
cesos,,22. Y, a su vez, la Formación Inicial
debe estar organizada en función de la
formación permanente; lo cual exige
emplear un tiempo precioso en unificar
criterios, repensar las experiencias habi-
das, y ser flexibles a la hora de ejecutar
planes y opciones.
2. La Primera Experiencia
El paso de una experiencia particularmente
guiada a una experiencia autónoma, cambia
por lo general todo el planteamiento de la
vida Yabre una nueva '<síntesis espiritual", en
donde los contenidos doctrinales no son ya
el absoluto y a la realidad se la ve y afronta de
un modo diverso.
Pero señalemos en seguida que esta se-
gunda etapa de la vida consagrada, ya
sea en el sacerdote como en la hermana
consagrada, posee un peligro que no
debemos minusvalorar. Se trata de lo que
se ha denominado la costumbre. Que es
el momento en que la persona empieza
a ser asaltada por la pérdida del coraje
de la novedad en su vida, y empieza a
gustar la cómoda tibieza de la .instala-
ción", que se traduce en un hacer rutina-
rio y monótono.
..La diversidad de las personas y de las situa-
ciones -nos dice F. Colombo- no permite pre-
cisar después de cuántos años un religioso
advierte la costumbre en su nueva situación.
¿quizá después de siete/diez añoS?,,23 ¿Dicho




fenómeno aparece en el mismo momento vital
en el consagrado que en la consagrada, en
los sacerdotes que en las hermanas?
En todo caso, ·es necesario un tiempo pro-
longado para distanciarse de la propia expe-
riencia y recuperarla con ojos críticos desde
la teología y la espiritualidad. La idea de un
año sabático después de siete/diez años de
trabajo apostólico responde, quizá, a esta exi-
gencia,.24.
3. El replanteamiento de la vida
a) Ante el problema de un cambio
radical
Permitaseme hacer una observación pre-
via. No quisiera ser extremista, pero me da
la impresión de que, hasta el momento, he-
mos venido jugando con dos principios de
un mooo peligroso. El primero es el de que
es la comunidad el absoluto: esté o no esté
el individuo, ésta sigue ahí. Por lo demás,
no son las obras del individuo sino de la
comunidad que envía. El segundo princi-
pio se desprende lógicamente del primero:
nadie es indispensable, si bien tooos so-
mos necesarios.
Pero yo no sé hasta qué punto las personas
estén realmente convencidas de tales princi-
pios a la hora de afrontar un cambio o nuevo
destino, que supone un movimiento brusco y
radical en su vida. Dicho sea de paso, los
destinos se suceden ahora con más frecuen-
cia que en el pasado.
Lo que deseamos resaltar, y esto ha de
tenerlo muy en cuenta la formación per-
manente, es que ..los cambios radicales
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de comunidad, de ambiente y de trabajo,
requieren generalmente un largo espacio
de tiempo y de readaptación... (Y) no se pue-
de pretender (indistintamente para todos) la
misma agilidad en la adaptación física, psico-
lógica y espiritual... ¿Qué decir en el caso de
que los que se trasladan sean los ,<iesadapta-
dos>, para ..resolver.. sus problemas;>. Aun cuan-
do la nueva situación ofreciera a estos tales
mejores posibilidades de realización, se nece-
sitarla mucha paciencia y mucho sentido de
acogida para ayudarles a ajustarse,25
b) Cuando la Opción Fundamental es
aguijoneada (Ruptura ,muerte o lu-
cidez creadora)
Estamos ante lo que se ha llamado el pro-
blema de la ..segunda conversión" que,
por otro lado, podríamos desarrollar con
claridad a partir del proceso interior de
San Vicente. No podemos entretenernos
en ello ahora. En todo ca'so, es bueno
tener en cuenta que "factores exteriores
(fracasos, incomprensiones, adversidades)
e interiores (enfermedad, desconfianza, ari-
dez, crisis de fe y de corazón...) pueden
lanzar a un individuo en la confusión y en
el despiste, bajo cuyo influjo pone en dis-
cusión toda su vida y su opciór;,,26
De todo ello, pudiera la persona resurgir
purificada en sus motivaciones más au-
ténticas y profundas y emprender un
modo "nuevo" de realizar la misión que
se le ha encomendado. Pero podría, de
igual modo, no ser este el resultado. En
todo caso, hay que convenir que estos son
momentos propicios de ..formación perma-
nente, que exigen una atención particular
para detectarlos y utilizarlos en el camino
del crecimiento cristiano. Un curso de reno-
vación puede ser útil para personas que se
encuentren en situaciones similares; pero la
cuestión es: ..¿Qué curso para esta persona?,,27.
Como quiera que sea, es necesario que la co-
munidad se dé cuenta de que la persona pasa
por este momento decisivo de criba espiritual
y que exige, aunque ésta no encuentre el mcxio
de expresarlo, de una atención muy especial.
Del tipo de acompañamiento que se ofrezca
en estos casos -San Vicente lo tuvo cuando al
fmal de su retiro en Soissons, se ,entrevista"
con su director espiritual, a la sazón Andrés
Duval- depende o el estancamiento vocacio-
nal, o el abandono, o la ruptura consciente
con lastres del pasado para reinventarlo tcxio
de un mcxio nuevo al amparo del Espíritu,
con realismo y lucidez creativa.
4. EL MOMENTO DEL «INVENTARIO"
a) Cuando uno se siente marginado
"El debilitamiento de las fuerzas, la edad, la
inhabilidad para desempeñar cargos en los
cuales uno se sentía realizado y útil, y tantas
otras causas pueden empuj~r a una persona
hacia la marginación física y psicológica.
La persona comienza a sentirse inútil y corre el
riesgo de replegarse sobre sí misma y su pasa-
do, quedando en un estado de frustración,28.
Esta etapa podria prolongarse sin necesidad.
¿Cuál es la opción pedagógica que debe
ofrecer la formación permanente? Tal vez
ya no sea·tan necesario insistir sobre cur-





sos como era necesario en etapas ante-
riores. "Experiencias comunitarias autén-
ticas, momentos prolongados de escucha
de la Palabra de Dios, posibilidad de una
experiencia de vida, podrían resultar más
oportunos,,29.
b) Tiempo de «rendir cuentas»
Se trata de prepararse para el encuentro
final con el Señor de la Vida. Si bien para
cualquier cristiano y particularmente para
un consagrado, toda la vida es un cami-
nar hacia este encuentro, las enfermeda-
des, la ancianidad, ete., colocan a la per-
sona en este trance inevitable.
En esta situación, se hace ciertamente difícil
hablar ya de "formación·. Sin embargo, ·existe
la posibilidad de crear un espacio de vida y
de trabajo para los ancianos y esto requiere
interés, iniciativa y estructuras estudiadas en
función de este problema,,30, y esto sí que pue-
de ser considerado en un proyecto de forma-
ción permanente.
En definitiva, se trata de que la comunidad
demuestre una vez más que es la persona
el centro de ésta. Ahora más que nunca
debe ofrecer pruebas de su ternura; de la
verdad de su amor hacia cada miembro
en particular. Demostrar que no fueron,
en la plenitud de sus vidas, simples "fi-
chas" para ser movidas antojadizamente
en función de su rendimiento y que ahora
no son más que un estorbo. No será ésta
nunca la intención de la comunidad cier-
tamente, pero la persona podría pensar
lo contrario, de no ser atendida con la




En fin, es también el momento de demos-
trar que "el amor es inventivo hasta el infi-
nito", sobre todo en 'estos límites tempora-
les que suponen el ocaso de la vida.
m. CUESTIONES MEfOOOLÓGICAS
Llegamos, finalmente, a los asuntos prác-
ticos: teniendo como telón de fondo todo
lo dicho hasta el momento, se trata de
entrar en las cuestiones pedagógicas, en
los contenidos y modos de realizar un
programa de formación permanente. Vea-
mos:
1. EL APRENDIZAJE «ACTIVO» Y LA PE-
DAGOGÍA «INDIVIDUALIZADA»
Hemos establecido ya la diferencia a nivel
pedagógico entre formación inicial y for-
mación permanente. Ahora vamos a pre-
cisar mejor este nivel pedagógico en esta
segunda etapa formativa que nos ocupa.
La formación permanente está, ya lo he-
mos dicho, al servicio del consagrado
adulto y ello exige que el aprendizaje sea
"activo". Esto quiere decir que todos los
contenidos nocionales que se ofrezcan,
para que sean en verdad últiles, deben
partir de los conocimientos ya adquiri-
dos por la persona y de la realidad mul-
tiforme que la envuelve. Los conceptos
abstractos y las simples "ejercitaciones
retóricas" sirven de poco en este estadio
de la vida.
Al mismo tiempo, tales contenidos, ade-
más de potenciar las aptitudes, deben lle-
var a un cambio de actitud (mejor mane-
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ra de ser y de actuar) o "conversión". Es
decir, deben ser "prácticos".
Además de activo, el método que se em-
plee debe ser "individualizado": para que
el adulto asimile los nuevos conocimien-
tos, es indispensable que los perciba li-
gados a su propia educación; el primer ac-
tor y autor de su prcx:eso formativo.
El principio pedagógico básico, es, pues, el
siguiente: el sujeto aprende mejorsi está com-
prometidopersonaly totalmente en elproceso
de formaáán.
Según R. Mucchielli ("Les méthodes acti-
ves dans la pédagogie des adultes..)31, en
condiciones normales y cuando presta-
mos atención, aprendemos:
el 10% de lo que leemos;
el 20% de lo que escuchamos; y
el 50% de lo que vemos y escucha-
mos al mismo tiempo.
y en las mismas condiciones, aprende-
mos:
el 80% de aquello que decimos (par-
ticipación activa); y
el 90% de lo que decimos si, al mis-
mo tiempo, ejecutamos una acción
que esté relacionada con lo que esta-
mos pensando y que nos compromete.
No cabe duda de que es esta metodolo-
gía educativa la que debe primar en cual-
quier programa de formación permanen-
te. Y esto nos lleva a privilegiar los en-
cuentros en grupos pequeños (de 25 o
(311Cit en Pou Grieger, o.c, p. 33
(321Ib, p. 32
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30 personas), reunidas para trabajar en
..raller.. (aprender discurriendo y hacien-
do) y favoreciendo la ..metodología de
grupos.. , que acentúa las ..situaciones so-
ciales.. (diálogos, actitudes, relaciones,
actividades prácticas, comunicaciones,
etc.).
y todo ello, porque somos conscientes
de que "una de las dificultades más co-
munes, al menos para los miembros que
dejaron muy pronto los estudios, se en-
cuentra en el hecho de re-emprender su
formación, de "volver a la escuela... No
saben cómo leer bien los documentos
culturales que se les sugieren, ni tomar
notas, ni escuchar inteligentemente, ni
aprovechar los medios puestos a su dis-
posición..32 . Muchos cohermanos no han
perdido el interés, pero sí el hábito de
estudios. De aquí su terror ante las clases
magistrales y las largas sesiones de exá-
menes, si es que tienen que volver a las
aulas universitarias después de un perío-
do de tiempo bastante significativo.
2, SOBRE LOS CONTENIDOS DE UNA
RATIO FORMATIONIS DE FORMA-
CIÓN PERMANENTE
Los contenidos de una Ratio Formationis
para la formación permanente deben res-
ponder a los "cuatro núcleos fundamen-
tales.. (Cf. n, A) y tener en cuenta las "eta-
pas.. por las que pasa la persona en su
vida de consagrado(a) (Cf. n, B); además
de los cambios y novedades en el campo
técnico y científico del mundo actual.
Teniendo en cuenta las dimensiones que
suelen explicar el ..ser.. y el ..que-hacer..
del consagrado, podemos agrupar estos
contenidos en los siguientes bloques:
1. Dimensión teológico-espiritual
El interés se centra aquí en la calidad es-
piritual de la persona; en la conversión
cristiana continuada, mirando al proceso
de autodonación. Las materias o cursos
que sugerimos son los siguientes:
Teología de la vida Consagrada
Psicología de la Vida Consagrada
Teología e Historia de la Espiritualidad
Teoría y Praxis de la Oración
Espiritualidad de la Liberación
Estudio sistemático de figuras señe-
ras en la historia de la espiritualidad
Los Padres de la Iglesia
Temas específicos en las Sagradas Es-
crituras (La Alianza Divina, la voca-
ción, etc.)
Liturgia y Vida Espiritual; y otros cur-
sos que se consideren necesarios.
2. Dimensión teológico-pastoral
El interés se centra aquí en la calidad del
servicio pastoral que brota, a su vez, de
la calidad y solidez de los conocimientos
teológicos renovados. Estos son los cur-






Momentos significativos de la Histo-
ria de la Iglesia
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Documentos del Magisterio Universal
y Doctrina Social de la Iglesia
Introducción al uso de los Medios de
Comunicación Masiva
Estudio de las nuevas formas de po-
breza y de los nuevos movimientos
ideológico-económicos del mundo ac-
tual: y otros cursos que se consideren
de interés.
3. Dimensión humano-profesional
Aquí se trata no sólo de la formación téc-
nico-profesional, sino también de la for-
mación en función de las responsabilida-
des específicas de un Instituto que pue-
de o debe ejercer el consagrado (Supe-
rior: Director de algunas de las etapas
formativas, especialmente del Noviciado;
Ecónomo Provincial; Director de Herma-
nas, etc.). Sugerimos:
Cursos Técnicos de acuerdo a las ap-
titudes de las personas
Estudio Comunitario de las Constitu-
ciones, especialmente en lo concer-
niente al Gobierno, ete.
Formación Humana
Técnicas Grupales
Cursos de Sociología. Antropología,
Economía, Política, ete.'
4. La fidelidad al propio carisma
Creemos que ..la fidelidad al propio ca-
risma es el criterio de la formación conti-
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nua en los diversos niveles en que se rea-
liza,,33. Y esto "comprende un conocimien-
to cada vez mejor del fundador, de la his-
toria del Instituto, de su espíritu, de su
misión, y un esfuerzo correlativo por vivir
todo esto a nivel personal y a nivel co-
munitario,Y<
Aquí entra, como es natural, aquello que
nuestra Ratio Formationis Vincentianae ha
llamado el Eje Vicenciano.
Además, los Retiros Espirituales, los En-
cuentros, las Convivencias (el sentido que
se les da, la preparación para ello, la con-
tinuidad y hasta, si es posible, su evalua-
ción) son elementos con que habrá que
contar a la hora de programar los conte-
nidos de la formación permanente.
3. MODOS DE lA FORMAOÓNPERMANENTE
Como ya hemos indicado, el ámbito inme-
diato es la comunidad, que siempre se está
rehaciendo en cuanto que nunca es algo
perfecto. Y aunque no hemos querido ha-
cer demasiado énfasis en ello, la persona
misma debe ser el principal promotor de
su propia formación continua.
Las modalidades en que debe expresarse
un programa de formación permanente
no es cosa difícil de decidir. Fundamen-
talmente pueden ser dos:
a) Sesiones de corta duración para estu-
diar temas específicos como, por ejem-
plo, la Formación, los Ministerios Es-
pecíficos, Revisión de Obras, etc.
CLAPVI, además de su espíritu de con-
vivencia-informativo, puede muy bien
entenderse en este aspecto.
b) Sesiones de mayor duración, para pro-
fundizar diversas temáticas y el modo
de renovar la prJxis pastoral. Estas po-
drían durar meses. Generalmente son
internacionales; con objetivos claros
y un pensum de estudio bien elabo-
rado. Un claro ejemplo de esto es el
"Curso de Renovación Vicenciana" que
actualmente ofrece la Congregación de
la Misión en París. Hoy día, muchas
universidades se han abierto d esta
modalidad."
CONCLUSIONES
Estamos de acuerdo con Eugene ].
Cuskelly en que la renovación, propósito
fundamental de la formación permanente,
"no es tanto una finalidad a conseguir,
cuanto una forma de vivir,,!r,. ena "forma
de vivir" que se convierte en un "impera-
tivo" ético (respuesta de ficlelidacl) que
brota de la radicalidad que acompaña la
llamada con que hemos sido enriqueci-
dos, del llamado de b Iglesia y de los
(331 Del -Documento sobre lo Formación de lo Vrda Consagrado>, cit. en Vida Religiosa. vol 58. n 6 (nov 1985) 407
[34) lb
(35) Nos recuerdo Severino Mo. Alonso que 'estos sesiones son de gran Importancld por lo que 5lgnl'eo e: de;ener
la actividad anterior que se Ilevabo, ponerla al crisol de un análisis sereno, sacar conclusiones fururo de ,i a
vida religiOSO y minISterial ,recuperarse de los leSiones que la Vida parece proeu'or en más !;na CCOSIÓ" limpia'
del espíritu lo vlslán de acuerdo con un sano optimISmo como consecuencia de uno persona sane' En o e p 436
0, además, VR vol, 58 n. 6 (nov 19851405-407
(361 Experiencias de Formocián Permanente: en los misioneros del Sagrado Corazón, en Vide Religiosa, vol 40. n 303
[enero 19761 254
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retos de un mundo que cambia a veloci-
dad espantosa, con sus estructuras injus-
tas de pecado generadoras de pobres y
marginados.
"No podemos quedarnos con respuestas
a medias o eslóganes. Hay que ir a la raíz
de los candentes problemas que desafían
a nuestra imaginación creadora. Y esto
exige tiempo para reflexionar sin prisas,
para madurar con paciencia, evaluar con
objetividad, en discernimiento y fraterni-
dad, y proyectarnos hacia un futuro con
valentía y renovada esperanza,y.
Así, una Formación Permanente Progra-
mada (Ratio Formationis), deberá condu-
cir progresivamente a:
"Recu perar la propia originalidad y
sonrisa persona!...; el gusto de vivir.
"Recuperar la radicalidad evangélica".
"Recuperar la capacidad cle aprender
permanentemente a vivir... Aprender
a aprender... Aprender a desaprender...
A saber estar con los demás y a apren-
der de todos ellos. Capacidad de
autoanálisis de lo vivido, de auto-
crítica ... De saber tomar distancia de
lo que se vive para analizarlo mejor. ..
y así llegar a orientar más ordenada-
mente el futuro,,38
Hay que superar, pues, la idea de que la
formación permanente es para enrique-
cer nuestro acervo cultural y teológico o
(37lJosé Ma. Guerrero, a.e , IV
(381 Severino Ma. Alonso, o e, p 432-433
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simplemente para renovar nuestras "he-
rramientas" de trabajo. Debe evitarse que
la formación permanente venga clacla por
"partículas", en innúmeras sesiones más
o menos dispersas . .\io hasta con organi-
zar cursos.
Finalmente. es alentador ver el esfuerzo
que están haciendo todas nuestras pro-
vincias, toda la familia Vicenciana, en este
campo. No hay ningún lugar en donde
no se esté haciendo alguna experiencia
de formación permanente, Sin embargo,
se hace urgente que compartamos estas
experiencias; que unifiquemos criterios
y que elaboremos programas en común.
Después de todo, con tocio esto. no estamos
haciendo más que escuchar la voz de! autor
de la segunda Epístola de Pedro, quien nos
exhorta de este modo: "Por tanto, hem1anos.
poned cada vez más empeño en atianzar \lJeS-
tra vocación y elección Obrando así nunca




¿QUÉ ESPERAMOS LAS VOLUNTARIAS
AIC DE LOS PADRES DE LA MISiÓN Y
DE LAS UUAS DE LA CARIDAD?
Patricia P. de Nava, Presidenta Internacional A.I.C.
Quiero agradecer esta gran opor-tunidad de estar aquí con todosustedes, de manera muy particu-lar a Sor Fausta Montesdeoca,
quien siempre ha sido un gran apoyo para
la AIC y me invitó a participar en esta
reunión, y al Padre Benjamín Romo, a
quien tanto admiro y respeto y que aceptó
mi participación. Este encuentro nos da
la posibilidad de estrechar, una vez más,
los lazos de cooperación al interior de la
gran familia fundada por San Vicente,
quien a menudo manifestó esta inquie-
tud, tanto a los Padres, como a las Her-
manas y a las mismas señoras de la Cari-
dad, hoy en día Voluntarias Ale.
No vaya hablar del respeto y cariño que
ustedes me merecen, que a veces se tor-
na en admiración, como es el caso de las
Hermanas de Haití, o Chiapas, o de los
países de Europa del Este, que llegan a
asumir su compromiso de vida y la do-
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nación personal hasta sus últimas conse-
cuencias; tampoco me detendré a hablar
de la historia de la fundación de AIC,
que creo ustedes ya conocen: desde la
fundación de la primera Caridad en 1617,
los inicios, el desarrollo de la asociación
en los diferentes países y continentes,
hasta la constitución de la asociación in-
ternacional en 1971.
1. UNA vuaTA A LOS ORÍGENES
Sin embargo, siendo el tema de esteencuentro ..La formación inicial y permanente de Padres y Hermanas.., creo
que es importante volver la mirada a las
raíces; es la colaboración entre las ramas
de la familia Vicentina una cooperación
que San Vicente deseó y que prueba una
vez más su genio profético; él se adelan-
tó por siglos a los documentos de la Igle-
sia, que hablan en tantas y tantas ocasio-
nes del papel de los laicos y de la res-
ponsabilidad del clero frente a ellos.
Un largo camino se ha recorrido después
del Concilio Vaticano II en la búsqueda
de la responsabilización de los laicos. El
genio de San Vicente fue animar, organi-
zar, a partir de un análisis de las pobre-
zas y de las necesidades de la época, un
trabajo de Iglesia, en donde marcaba res-
ponsabilidades mutuas. Para él, era im-
posible avocarse a la recristianización de
la sociedd del siglo XVII, sin la colabora-
ción de todo un laicado al que había que
formar.
Al respecto nos dice el Padre Robert P.
Maloney, C.M., en su libro ..El camino de
Vicente de Paúl: -Encontramos hoy el
amor preferencial de Vicente por los po-
bres en un documento de Iglesia tras otro.
(lj Fichas Vicenclanas La Misión II
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Su insistencia en dar a la promoción hu-
mana un sentido amplio que incluye la
promoción humana y la liberación de las
variadas formas de esclavitud humana,
lo que Vicente define como servir a los
pobres «corporal y espiritualmenteN , no es
más que la esencia de las encíclicas socia-
les y de numerosos documentos episcopales
y papales. La importancia de la participa-
ción de los laicos en el ministerio y la ne-
cesidad de revitalizar la formación minis-
terial del clero y dellaicado son temas que
se repiten en toda la Iglesia ... N •
Creo que esta necesidad de responsa-
bilizar a los laicos, es aún mayor hoy en
día, en donde cada vez es menor el nú-
mero de Padres y Hermanas y desgracia-
damente cada vez mayor el número de
pobres.
2. LA MISiÓN Y LA FORMACiÓN
DE LAS «CARIDADES»
Vf·cente juzgó que era necesario or-ganizar, de manera metódica, conlos laicos, la asistencia a los po-
bres y por lo tanto, en todos los lugares donde
pasó la Misión, fue dejando unajloraci6n de
caridades N. ,A partir de la e:tperiencia de
Chatillon, cada misión se clausuraba con la
organización de una cofradía de la caridad.
ya que San Vicente había comprendido que los
laicos tienen unpapel irremplazableen la evan-
gelización y el servicio de lospobres» 1.
En varias ocasiones, San Vicente exhortó a for-




Por lo tanto, si volvemos a los orígenes, a la
fonnación inicial, y hacemos una evaluación
hoy en día, pcxlríamos hacemos la siguiente
pregunta: ¿los Padres de la Misión siguen inte-
resados en apoyar la formación de nuevas "Ca-
ridades» ,de nuevas Cofradías,o en lenguaje mo-
derno, de nuevos grupos de laicosVicentinos?
3. EL ORIGEN DE NUESTRA RE-
LACIÓN CON LAS HIJAS DE LA
CARIDAD
V icente da también pautas muy claras para las relaciones delVoluntariado con las Hijas de la
Caridad. 1629 es el año de la consolida-
ción de las «Caridades Parroquiales». que
se habían extendido mucho. Nos dice el
Padre Vicente de Dios, C.M., en su libro
"Vicente de Paúl, Biografía y Espirituali-
dad),: "Había que visitar/as para animar-
/as, corregir/as, si era el caso J' promover-
las. San Iy'ice·nte entendió que para eso /0
mejor era una mujer; y la mujer escogida
fue Luisa de Marillac, Visitando "Carida-
des" duró Luisa más de 4 05 aFios, prepa-
rándose así, sin saberlo, para la funda-
ción de las Hijas de la Caridad".
Luisa de Marillac, a lo largo de toda su
labor, da pistas a las hermanas y a las
señoras sobre la necesidad de un trabajo
conjunto, respetando las características y
la especificidad de cada grupo. San Vi-
cente piensa en dos organismos separa-
dos, pero no niega nunca el lazo "Hijas-
Damas" inscrito en el punto de partida de
Uil laicado al servicio de los pobres.
4. PARA AMAR HAY QUE CONOCER
Es evidente que para colaborar me-jor es importante antes que nadaconocerse. Hay en el mundo un sin-
número de ejemplos muy importantes de
colaboración entre el Voluntariado Arc y
las Hijas de la Caridad; sin embargo esta
óptima relación no siempre se da. Nu-
merosas Hijas de la Caridad conocen muy
bien la Arc y la acción de nuestras vo-
luntarias; sin embargo otras tienen, como
sucede también en el caso de los misio-
neros, una idea bastante vaga y devaluada
que no corresponde totalmente a nuestra
realidad actua1.2
A pesar de que existen vanos grupos con
una total resistencia al cambio. hay otros
que han evolucionado y que se han com-
prometido en la obra de salvación me-
diante la evangelización integral de los
más pobres. La ArC va a la vanguardia de
numerosas organizaciones que luchan por
el bien común, En muchas ocasiones,
frente a los grandes organismos. es úni-
camente la Ale la portadora de la voz de
los más pobres.
Cito aquí las palabras dt' Marie Claire
Guichard,representanteAIC en la Unesco,
que habla frente a ese organismo de la
renovación de nuestra asociación: "He-
mos aprendido a trabaJar en co/ahora-
ción con otros, cuidando siempre de C()/l-
servar nuestra especificidad de movimien-
to de Iglesia, al evolucionar en nuestra
forma de decir y de hacer. Es importante
(2) Aportes de lo ponencia presentado por Dilde Grondl, expresldenlo Internacional de lo Ale en reunión con los HilOS
de lo Candad
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recordar nuestro camino desde la asis-
tencia pura, a la participación, para lle-
gar hasta la autopromoción de los más
pobres, Esta es una de las grandes fuer-
zas de la Ale, ya que supone una solida-
ridad en marcha, una concepción evolu-
tiva V clarilicadora de la caridad una
adaptación permanente a los problemas
de la sociedad, l/na atención particular a
las nucuas pobrezas, Ull conocimiento C{}l-
ticipado de lo que puede llego," o s/lcedo'"
5. DESAHROLLO DE LAS LÍNEAs
OPERACIONALES DEL 1990 AL
1994
Las difer,en,tes etapas For las cualesha atravesado la Ale, nos h;m IdocondUCIendo a buscar la implanta-
ción de una cultura de la solidaridad ~' de
la autopromoción, Este proceso se
sistematiza en la Asamblea de Delegadas
de Antigua, Guatemala, en noviembre de
1994, Tanto en !;¡s diferentes presenta-
ciones y ponencias como en los grupos
de trabajo se hicieron alusiones frecuen-
tes al hecho, ahora constatado y hecho
propio, de que la pobreza no puede ser
consl<..\crac!a como un simple fenómeno
causal. ni es producto de la fatalidad, sino
que es el resultado de situaciones y estruc-
turas económicas, sociales y políticas in-
justas, Se evidenció cómo cada pobreza
represent3 una violación 3 los más ele-
mentales derechos humanos, como son
el derecho 3 la vida, a la alimentación, a
una vivienda decente, a escuchar y a ser
escuchado, a vivir una vida digna de los
(:,) Comer, Heí\lé ·Evangelio y Culturas:-
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hijos de Dios, Se analizó también, cómo
en el 'seno de las familias, sobre todo de
las familias pobres, se da un cúmulo de
violaciones, que no afectan a un miem-
bro aislado, sino que 3fectan en su
globalidad a esta célula primordial y base
de la sociedad,
Se vio como una prioridad buscu los me-
dios para llegar hasta las causas de la po-
hreza para extirparla, a través de la realiza-
ción de acciones que verdaderamente inci-
dan en la realidad, transformando la cultura,
6. HACIA UNA CULTURA DE LA
SOLIDARIDAD Y DE LA AUTO-
PROMOCIÓN.
Esta transformación de la cultura de nin-
guna manera significa una falta de respe-
to o intromisión, sino por el contrario,
''fnan(/'iesta el deseo de combinar el pro-
greso, la justicia y la solidaridad, respetan-
do los valores culturales de cada pueblo»),
De todo esto se deriva una concien':la
más profunda, que se ve reflejada en la
evolución de las lineas, de la necesidad
de dar una dimensión política a nuestra
misión, de la necesidad de ser profetas,
comprometiéndonos en el anuncio y la
denuncia, Por eso en los presupuestos
generales de las líneas operativas se ha-
bla con insistencia del cambio de la socie-
dad, de la defensa de los derechos huma-
nos, del derecho de la mujer, de la partici-
pación responsable en la vida de la fami-
lia en la promoción comunitaria, de pre-
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venClon. La misma conciencia se reen-
cuentra en cada línea, si la confrontamos
con aquella votada en Asís. q
La evolución de las cuatro líneas que si-
guen siendo la formación, la comunica-
ción, la solidaridad y la autopromoción,
representa un intento serio por avanzar
hacia esta cultura de la solidaridad y de
la autopromoción, como forma nueva
para lucer vida el Evangelio.
6.1. La Formación
Se confirma con fuerza la exigencia in-
dispensable de unaformación coherente
con nuestra identidad de cristianas y de
uicentinas y la tarea se precisa, indican-
do la temática bajo la cual orientar la
formación: la defensa de los derechos hu-
manos y en particular de los derechos
de la mujer, la prevención, la participa-
ción política, la acción de presión sobre
las estructuras. No falta tampoco una
puntualización acerca de la vida de la
asociación, que debe ocuparse sobre todo
de la formación de las responsables y de
la renovación de los grupos en vista a
nueuas estrategias de reclutamiento.
6.2. La Comunicación
La comunicación no es ya únicamente un
mstrumento de información, sino un
medio de paticipación cívica, a través de
diversas formas de colaboración (partene-
riado J. de trabajo en red, de acción de
sensibilización y de transformación cul-
tural. Además, los temas mismos de la
comunicación se han extendido, ya que
nos hemos comprometido a dar a cono-
cer al exterior, a las instancias políticas y
eclesiales y a la opinión pública, la situa-
ción social de las comunidades más po-
bres y marginadas, sus expectativas, sus
necesidades, diferentes a la realidad de
nuestra propia asociación. Se asume tam-
bién el compromiso de actuar ejerciendo
presión sobre los medios de comunica-
ción social, con una preocupación espe-
cial por salvaguardar la veracidad de la
información.
6.3. La Solidaridad
En la Asamblea de Antigua se subrayó
la diferencia entre acciones de solida-
ridad y cultura de la solidaridad. Esta
idea constituye el fundamento de la
evolución de la nueva línea operativa,
y nos dice claramente que las volun-
tarias están convencidas de que el
objetivo último de un proceso solida-
rio es la creación, a los diferentes ni-
veles, de una cultura de la solidaridad,
en el respeto de las diversidades cultu-
rales.
De este objetivo se derivan otros com-
promisos, tales como la conversión per-
sonal, la sensibilización de la sociedad para
que adquiera una nueva mentalidad, la
promoción de los valores de solidaridad
en la familia y entre familias, la acCión para
favorecer una conciencia más clara y más
atenta en relación a la necesidad ineludi-
ble de respetar y hacer respetar los dere-
chos humanos.
14) Asamblea de Delegadas de Asís Italia. Ale 1994 'Pobrezas. familias y derechos humanos'
88
6.4. La Autopromodón
En la Asamblea de Antigua, las volunta-
rias se dieron cuenta de que el camino
para llegar a una verdadera autopro-
moción es aún muy largo, y por lo tanto
renuevan prácticamente este mismo com-
promiso. Sin embargo, se manifiesta un
importante cambio de mentalidad.
En efecto renuevan este compromiso, con
la conciencia clara de que ,.[a dignidad
y el desarrollo integral de la persona hu-
mana exigen la autopromoción, y que
ésta es la forma más importante de la
prevención, con el convencimiento de que
la autopromoción se inscribe en la cons-
trucción de una nueva sociedad, donde
el auténtico amor cristiano, la libertad,
la justicia, la solidaridad y la esperanza,
forman parte integrante del patrimonio
cultural-o Esto exige no sólo el respeto a la
dignidad de los hombres y las mujeres,
sino también al de su cultura, a su liber-
tad de determinarse y de lograr un desa-
rrollo global, coherente con ella.
Un último elemento que emerge en casi
todos los diferentes aportes, es el compro-
miso con la evangelización, vista como
motor de cambio y de conversión de las
mentalidades, como medio primario de
formación y de sensibilización social,
como anuncio ypromoción de la solidari-
dad cristiana y como raíz yfundamento
del respeto debido a todas las culturas.
Sin este respeto solidario, la evangeliza-
ción no prodría serjamás semilla de una
auténtica autopromoción.
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7. RELACIÓN ENTRE POBREZA
Y VIOLACIÓN A LOS DERECHOS
HUMANOS
U n aspecto que ha ciertamente influido en este desarrollo ha sidola toma de conciencia del nexo
existente entre pobreza y violación de los
derechos humanos. Esto nos ha efectiva-
mente convencido de que no basta ayu-
dar, sostener, promover a los pobres, sino
de que debemos darnos cuenta de que
los pobres son víctimas dé injusticias so-
ciales insoportables, desde el momento




Frente a la gran actualidad de los dere-
chos humanos, que se definen corno un
producto de la Revolución Francesa, efec-
tivamente más fáciles ele inventar que de
respetar, vemos que ya en su época, ,San
Vicente los habíapoco a poco inventaria-
do sobre el plan social y los había pro-
puesto corno objetivos de la caridad, lle-
vándolos a ser reconocidos corno derechos
evidentes. 5.
Para Vicente de Paúl, la justicia implica
antes que nada el respeto de toda perso-
na, sea quien sea, sea cual sea su medio,
sea cual sea su cultura. Este respeto he-
cho de mirada, de escucha, de atención,
se dirige en prioridad a los más desfavo-
recidos, a los más abandonados, de quie-
nes hemos de convertirnos en los servi-
dores y los siIvientes, a fin de que ellos
sean reconocidos en su dignidad de hi-
jos de Dios y tratados como ,nuestros
señores)' maestros».
Esta constatación turba las conciencias y
r1C\; 112ce comprender que no podemos
pensar en ser solidarios con Jos pobres,
si no nos empeñamos en luchar a su lado
contra todas las formas de injusticia que
lesionan sus derechos fundamentales. De
aquí se deriva una conciencia más pro-
funda de la validez política de nuestra
misión. Por eso en los presupuestos ge-
nerales de las líneas operativas se habla
con insistencia del cambio de la sociedad,
de la defensa de los derechos humanos, del
derecho de la mujer, de la participación res-
ponsable en la vicia de la familia en la pro-
moción comunitaria, de prevención.
(5) Fichas V,cenc,anas Cuaderno No. 48' Lo Justicia
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8. IMPORTANCIA DE LA PARTI-
CIPACIÓN CÍVICO-POLÍTICA
Entre los aspectos nuevos que he-mos mencionado. para mí tiene unagran imponancia la ::lcción ele pre-
sión sobre las estnJcturas. que unplica una
acción política, entendiendo por política
la búsqueda del bien común. Sería impor-
tante clarificar un poco más c.ste 1éll11ino.
Por acción de presión política CLte'1,jC-
mas una acción que nos lleva a actuar
sobre las estnJcturzlS e inslituClones pú-
blicas, para animar la cre:lción clcsitua-
ciones legales, económicas:. políticas, en
las cuales:
Los derechos humanos sean 1"c'SrK'f;!-
dos,
los melividuos tengan la posibl1Jdad
ele salir de las sItuaciones de pobreza
y marginación,
caela ser humano pueda ser n.:'spon-
sable ele su propia vida,
las personas y las cOl11unic!aJé:"" pue-
dan traba¡ar, en form3 iibrc~ y rc",pon-
sable, a favor del hien común,
los hombres y la:·; mujere:; puedan lle-
var una vida digna ele lu:; hijos ele Dj,)s.
Todo esto tiene una fundamentación cla-
ra en la Blhlia, en el Antiguo y en el Nue-
vo Testamento, en la Doctrina Social de
la Iglesia, en la vicia y en las ensei1anzas
ele San Vicente ele Paú!.
De incuestionable aClua1Jclad resultan las
luchas y las iniciativas de San Vicente por
lograr el respeto a loó; derechos huma-
nos. Por reivindicar esos derechos ejer-
ció importantes acciones a nivel indivi-
dual y a nivel colectivo. Así mismo, tocó
las conciencias de los poderosos, de los
ricos de la época, de los que contaban
con los medios para aliviar las necesida-
des de los pohres; pero, no contento con
eso, modificó no sólo las formas tradi-
cionales de ayuda, sino también las es-
tructuras; se dedicó a hahlar de la pohre-
za y a denunciar las injusticias. Su solida-
ridad no tuvo límites ni fronteras.
«No puede haber caridad. nos dice Vicen-
te, si no va a compañada de la justicia»".
San Vicente incluye la denuncia profética
de las injusticias entre las exigencias de su
vasto plan de acción social.
Todo lo anterior representa, evidentemen-
te, un compromiso mayor para la AIC in-
ternacional, llamada a ofrecer servicios
siempre más eficaces y más puntuales.
Pero es evidente que, en estas deman-
das, hay tamhién implícito un compro-
miso de las voluntarias y de las asocia-
ciones y tamhién un compromiso por
parte de los asesores.
9. ENLABÚSQUEDADENUEVAS
FORMAS DE COLABORACIÓN
Para ir avanzando por este camino,ha sido muy importante y decisivala interacción con los Padres Paúles
y con las Hijas de la Caridad. Por eso, la
AIC ha huscado estrechar los lazos de co-
laboración con ustedes mediante todo
tipo de iniciativas:
[61 Sajnt Vincent de Paul. Obras Completas. 11. 48
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invitación a seminarios y asamhleas na-
cionales, regionales e internacionales,
contactos con los visitadores y aseso-
res de los diferentes países,
reuniones varias con las Hijas de la
Caridad,
envío de correos y del boletín inter-
nacional Ale,
motivación a seminaristas y jóvenes
novicias ...
Tamhién ha hahido iniciativas importan-
tes por parte del Padre y de la Madre
General, que nos han dado gran satisfac-
ción, como son:
La invitación del Padre Maloney, he-
cha por conducto del Padre Lauro
Palú, quien por otra parte siempre ha
sido un apoyo invaluable para el Co-
mité Ejecutivo Internacional, a parti-
cipar en el mes de junio en una re-
unión con las cahezas de las diferentes
ramas.
La invitación en el mes de marzo a
participar en una reunión con la Ma-
dre General y con sus consejeras para
tratar asuntos relacionados con el tra-
hajo conjunto.
Estas invitaciones y el interés mostrado
por el Padre General en relación a la in-
teracción de las ramas de la familia Vi-
centina, me dan más confianza para diri-
girme hoya todos ustedes, Padres y Her-
manas de América Latina, y para hacer
un cuestionamiento conjunto sobre la
forma en que estamos viviendo el ideal
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de San Vicente de trabajar en equipo por
el bien de los más necesitados.
lO.IMPORfANCIARJNDAMENTAL
DE LA INfERACCIÓN
Son aspectos importantes la asesoría,la interacción y el acompañamientoo Quisiera mencionarles algunos
casos muy concretos:
En México, gracias a la labor realiza-
da por el Padre Luis Lusarreta, C.M.,
en su calidad de asesor nacional, las
Voluntarias AIC hemos descubierto
caminos nuevos y formas nuevas de
trabajo con los pobres, más actualiza-
das, más eficaces y más respetuosas.
La invitación del Padre Gabriel Naran-
jo, C.M., director del Seminario Villa
Paúl, en Colombia, nos abrió nuevas
perspectivas. En un ambiente a la vez
de recogimiento y de oración, de ale-
gría, intecambio y trabajo comparti-
do, tuvimos la oportunidad de convi-
vir con los seminaristas, de conocer-
los mejor y de darles a conocer la AIC,
movimiento hasta entonces para ellos
totalmente desconocido.
Algo que verdaderamente nos impactó,
como contraste frente a las mil cosas po-
sitivas que pudimos advertir, es que los
jóvenes seminaristas, y aun los diáconos
y nuevos misioneros, formaban grupos
laicos, pero no lo hacían nunca formán-
dolos en el carisma Vicentino.
Esto me hace reflexionar sobre el ..celo.. ,
una de las cinco virtudes misioneras que,
como ustedes mejor que yo saben, pide
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San Vicente a sus seguidores. Frente a la
frase de San Vicente: .. No es suficiente
amar a Dios si mi prójimo no lo ama", yo
me pregunto: ¿Cómo es posible estar con-
vencido de la validez del Carisma
Vicentino, sin sentir la necesidad urgente
de que otros sirvan a los pobres siguien-
do sus lineamientos y sus enseñanzas? En
otras palabras, no puedo concebir que
un Vicentino, al formar grupos de laicos,
no forme laicos vicentinos.
En otros casos, a manera de ejemplo
señalo el de República Dominicana.
Gracias a la labor de las Hermanas,
concretamente de Sor Encarnación
Alonso, H.C., ha surgido una asocia-
ción de forma nueva, cuya caracterís-
tica primordial es de ser una asocia-
ción donde los pobres evangelizan a
los pobres, mediante la creación de
grupos AIC de autopromoción y de
un trabajo coordinado en forma de
proyectos.
Estos nuevos grupos de autopromoción
parten también de la propia experiencia
de Vicente de Paú!. Al respecto nos dicen
las fichas vicencianas: ·El primer período
de la vida de San Vicente es ciertamente
determinante. Es ahí sobre todo donde él
descubrió la injusticia de la condición de
los pobres. Es ahí donde probó y resintió
el orgullo, la dignidad, y la susceptibili-
dad misma de los pobres... La caridad
vicentina, antes que ser para los pobres,
es una caridad que parte de un pobre,
unpobre que hapercibido dolorosamente
la injusticia, que ha conocido los méritos,
los valores, el orgullo, la dignidad a me-
nudo motivo de burla de los pobres._
·La experiencia nos enseña que a menudo
son las Hijas de la Caridad quienes coordi-
nan los esfuerzos de las voluntarias y las
ayudan a organizar y a echar a andar
sus iniciativas. Esto resulta muy positivo,
siempre y cuando las voluntarias no dejen
todas las iniciativasy todas las responsabi-
lidades a las Hijas de la Caridad. Una acti-
tud de dependencia nofavorece supromo-
ción y no respeta nuestras vocaciones espe-
cificas, que implican roles diferentesy com-
plementarios. PoresoPedimos a las Herma-
nas que ayuden y sostengan a las volunta-
rias en su trabajo, pero que nunca acepten
que ellas, por comodidd oPor inseguridad
en sí mismas, dejen en sus manos toda la
gestión» 7.
tt.FRENTE A ESTA EVOLUCIÓN Y
A ESTE CAMINO RECORRIDO,
¿QUÉ CLASE DE COlABORACIÓN
Y ASESORÍA lES PEDIMOS?
La formación que ustedes nos den deberá desarrollar una conciencia másprofunda de nuestra especificidad.
No es más que en la medida en que este-
mos convencidas de nuestra misión de
mujeres, de ciudadanas, de laicas en la
Iglesia y de voluntarias vicentinas, como
llegaremos a poner en práctica nuestra
creatividad y sentido de responsabilidad
en un justo deseo de independencia y de
parteneriado» .
Este proyecto que, como vemos, ha ido
evolucionando a través del tiempo, lo'
hemos realizado tratando de tener siem-
pre presente a nuestro fundador, San Vi-
17) Dilde Grandi. apclt
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cente de Paú!. A ustedes, queridos Pa-
dres y Hermanas, en cuanto a la colabo-
ración, quisiéramos pedirles su ayuda en
aspectos íntimamente relacionados con
el tema que los ocupa en estos días:
11.1. Una vuelta a los orígenes, a la
formación inicial, mediante:
formación de nuevos grupos de laicos
dentro del carisma vicentino,
animación y seguimiento de estos
grupos,
promoción de momentos concretos de
colaboración e intercambio,
participación en un trabajo conjunto,
cuando se juzgue que esto es benefi-
cioso para los pobres,
formación en el carisma vicentino,
sostenimiento de las voluntarias sin
imponerse y enseñándolas a asumir
sus responsabilidades.
11.2. Una actualización permanente,
tendiente a:
favorecer una formación común de to-
das las voluntarias AIC en las líneas
operacionales: defensa de los derechos
humanos, respeto a la dignidad de la per-
sona, respeto a las diferentes culturas, pre-
vención, acción de presión sobre las es-
tructuras, importancia de la participación
política; todo esto para ayudarnos a ha-
cer vida la cultura de la solidaridad y de
la autopromoción,
subrayar la importancia de los estatutos
de las asociaciones nacionales y de su
coherencia con las nuevas ideas de laAIC,
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evaluar su función como asesores,
para lo cual se requiere conocimien-
to, interacción, profundización en el
carisma, lectura de algunos de los do-
cumentos de la AIC a fin de conocer
mejor las ideas y las políticas de la
asociación,
revistar las funciones específicas de
los asesores, los nombramientos, la
duración de su función, su disponibi-
lidad.
En resumen les pedimos una asesoría
liberadora.
Para entender este último concepto, te-
nemos documentos muy importantes,
como son:
«Qué debemos entender por asesoría hoy»,
Padre Alvaro Quevedo, C.M., Asesor de
la AIC - Colombia, y «La formación a tra-
vés de una asesoría liberadora», Padre
Rafael Ortega, C.M., Asesor de la AIC -
Venezuela.
En estos dos documentos se señala la
asesoría liberadora como aquella que,
«como jesucristo y como la Iglesia, privi-
legia a la persona, y la quiere hacer suje-
to de su propio destino .. .".
En esta asesoría se exaltan los valores co-
munitarios, la solidandad, la colabora-
ción, la creatividad, la iniciativa. Está
siempre abierta al diálogo, a la partici-
pación, a la reflexión, a la corresponsa-
bilidad. Favorece la toma de conciencia
de la propia dignidad, de su valor como
persona y tiene como objetivo bien claro
la transformación de la realidad; por eso
lleva al compromiso social y recuerda
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continuamente los objetivos, que en len-
gua latinoamericana y eclesial son la
Opción por los Pobres».
12. A MANERA DE CONCLUSIÓN
Y así, para terminar, quiero decir-les que considero que entre lasgrandes prioridades actuales de la
AIC, y que ciertamente lo fue para mí
durante mi gestión como responsable de
la animación de la AIC América Latina,
está la intensificación de las relaciones con
los Padres Paúles y las Hijas de la Caridad.
Su apoyo y los contactos que hemos te-
nido con ustedes, en todo momento nos
han enriquecido, nos han hecho crecer y
nos han hecho amar a los pobres, en al-
gunos casos y a imitación suya, con un
verdadero amor de donación y sacrificio.
Su testimonio es invaluable, y por eso
lamentamos los casos en que, por falta u
omisión de nuestra parte, no hemos pro-
piciado una buena relación.
Queremos caminar a su lado, con una
gran capacidad de discernimiento y con
la apertura suficiente para dar lo mejor
de cada uno. Y así, para terminar, sólo
quisiera pedirles que nos acompañen en
este nuevo camino que hemos decidido
emprender para hacer vida los derechos
de los más pobres.
Frente a esta tarea, y conscientes de que
la denuncia y la acción de presión sobre
las estructuras se hacen inevitables, les
pedimos nos apoyen y nos formen para
hacer oír nuestra voz frente a los gobier-
nos, los congresos, los organismos de
ayuda y bienestar social, las diversas or-
ganizaciones que luchan por erradicar la
pobreza, frente a ese gran mundo de la
cooperación internacional; les pedimos
que nos apoyen y nos formen para hacer
llegar la voz de aquellos que, teniéndola,
no encuentran las condiciones propicias
para ser escuchados.
Termino con unas palabras inspiradas en
Monseñor Antonio Bello, obispo italiano,
con las cuales terminé mi participación
en la Asamblea ele Delegadas en Antigua,
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Guatemala: .sólo con esta presencia en los
d!ferentes niveles de decisión, en los lu-
gares donde se determinan las políticas
públicas, podremos transformar y hacer
presente el reino de Dios, en el aquí y
ahora de las realidades cotidianas. Sólo
así la profecía podrá hacerse historia y la
historia será de vida y plenitud. Sólo así
entrará Cristo en comunión con todas las
culturas ypodrá quedar impresa su ima-
gen en el corazón de cada homhre, ya
través del homhre, en el corazón de cada
cultura".•
De izquierda a derecha: P. Hemando Escobar, Secretario Ejecutivo de
Clapvi; Dr. Segundo Cevallos, Presidente Sociedad de San Vicente, Cun-
dinamarca, Colombia; Sra. Patricia de Nava, Presidenta Internacional de




¿poR QUÉ MUEREN ALGUNAS CON·
fERENCIAS DENIRO DE LA SOCJE.
,
DAD DE SAN VICENrn DE PAUL?
(ENFOQUE OKGANlZAClONAL)
Dr. Segundo Cevallos Cifuentes, Sociedad de San Vicente de
Paúl. Cundinamarca, Colombia
El presente aporte intenta demostrar que
la falta de formación integral de los aso-
ciados puede producir, a corto o media-
no plazo, la muerte de una organización,
si entendemos por muerte la ausencia de
la prestación del servicio para el cual fue
creada.
Todos sabemos que la Sociedad de San
Vicente de Paúl es una Asociación Inter-
nacional de Laicos, fundada en París en
1833 por Federico Ozanam, y que sus
grupos básicos de trabajo se denominan
Conferencias, cuyos miembros, median-
te contacto persona a persona, general-
mente a través de la visita domiciliaria,
ejercen de maneras muy variadas la cari-
dad y la justicia en parroquias, barrios,
colegios, universidades, empresas, etc.
Pero estas Conferencias no siempre
superviven, por varias razones que feliz-
mente ya están identificadas y que casi
todas tienen relación directa con la falta
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de formación integral y permanente de
los socios, como se ha demostrado, por
ejemplo, por medio de investigaciones
realizadas por la Facultad de Trabajo So-
cial de la Universidad de La Salle de San-
tafé de Bogotá.
Durante mucho tiempo, y en especial en
los últimos 50 años, las ciencias del com-
portamiento humano han venido investi-
gando sobre las variables que intervie-
nen en el desarrollo de las organizacio-
nes de todo tipo, casi siempre con fines
utilitaristas, pero esto no obsta para que
usemos algunos de sus hallazgos para
evaluar el desarrollo de organizaciones
con objetivos diferentes, como ·los que
tiene la Sociedad de San Vicente de Paúl
en sus Principias Fundamentales.
Para una mejor comprensión de lo que
es una organización, ésta ha sido gene-
ralmente comparada con un organismo
vivo según la biología o con un "sistema..





Cuando deseamos fundar una conferencia de la sociedad de San Vicente de Paúl, por ejemplo en una
parroquia rural, tenemos que preguntar-
nos: ¿qué y hasta cuándo estoy dispues-
tos a arriesgar en uno, dos y tres inten-
tos, y si estamos lo suficientemente en-
trenados en la metodología para vender
la idea.
Seleccionar a las personas que formarán
parte de la Conferencia, con un perfil mí-
nimo de vocación, aptitudes, conocimien-
tos y actitud mental positiva.
Asegurarnos de que el grupo tenga la ca-
pacidad de producir el servicio o los servi-
cios que prioritariamente requiere la co-
munidad «aquí y ahora.. , haciendo uso de
la iniciativa y la creatividad necesarias.
Contar con fuentes de recursos físicos y fi-
nancieros, indispensables para apoyar el
esfuerzo inicial.
Entender que adquirimos una responsabi-
lidad social; por lo tanto actuaremos con
buena fe en la previsión de riesgos y de los
potenciales necesarios, con una gran con-
fianza en la Providencia.
Ser conscientes de que, al actuar dentro de
los objetivos de la Pastoral Social y Caritativa
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de la Iglesia, vamos a evangelizar a los
pobres mediante programas de Forma-
ción, Promoción Humana y de Asisten-
cia, partiendo del conocimiento y de la
convicción de que el servicio que esta-
mos implementando sí es solución para
combatir la pobreza.
2. Sobrevivir
N o todas las organizacionessuperviven, y para lograrlo tene-mos que conocer qué cuota de
sacrificio exige su seguimiento y evalua-
ción constantes.
¿Cómo mantener personas formadas en
el campo de la dirección y asesoría? No
todos nuestros grupos pueden contar con
la asesoría espiritual de la Comunidad de
la Misíón.
Debemos desarrollar la habilidad para
producir el servicio dentro de las normas
establecidas en los Principios Fundamen-
tales y en el Estatuto Básico de la Socie-
dad.
Nuestro servicio debe ser atractivo y que
logre aceptabilidad en quien lo recibe,
es decir, debe prevalecer el amor a Cris-
to en la persona del pobre. No debemos
comprometer a la Conferencia en deu-
das, so pretexto de ayudar a los necesita-
dos, poniendo en peligro su superviven-
cia.
La ética con todos los relacionados debe
prevalecer en el servicio.
Que nuestro servicio sea una clara de-





Se dice que la Sociedad de San Vicente de Paúl, consecuente con suPatrono y con su Fundador, se ca-
racteriza por ejercer la caridad de mane-
ra organizada; por lo tanto, los "princi-
pios de organización" deben ser conoci-
dos y aplicados en sus Conferencias.
Los miembros de la Sociedad de San Vicente
de Paúl debemos mantener vivo el celo por
el Evangelio y la experiencia de Dios en nues-
tras vidas, actuando en todo momento con la
gracia de Dios, como testigos de Jesucristo.
La productividad, como una actitud que nos
lleve a emplear óptimamente cualquier recurso
a nuestro alcance, debe llevamos a la pro-
ducción de un servicio siempre creciente,
puesto que siempre habrá pobres demandan-
do nuestra atención.
Buscar el mejoramiento y la diversificación
de los servicios para garantizar la continuidad
de nuestra organización.
Administrar una contabilidad y unos
presuestos reales. Lograr una reputación como
organización confiable y respetable. Mante-
ner la posición ganada con el mérito de los
hechos, en el tiempo y en los ámbitos social y
geográfico.
4. Ganar Reputación
UMesa Directiva de una Conferenciadebe. conoc,er CÓfl10 revisar y evaluar suropJa orgaruzaoon.
Debe existir una sensación de que hay un
crecimiento personal y sentimos orgullosos
de pertenecer a nuestra organización.
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Es necesario llevar estadísticas, archivos
y controles de calidad de nuestros servi-
cios, ojalá sistematizados.
La calidad debe ser tal que nos dé lide-
razgo y prestigio en la comunidad, no
con el criterio empresarial de la búsque-
da de mejor imagen en un mercado, sino
con la humildad del siervo que busca la
santidad como máxima expresión de la
excelencia humana.
No debemos practicar la asistencia como
un paternalismo que corrompe y degra-
da, dando prelación a los programas de
promoción y formación. Es necesario que
la comunidad crea en la Sociedad de San
Vicente de Paúl y confíe en sus miembros.
5. Desarrollar una Personalidad Propia
Es indispensable saber qué cambiosson necesarios dentro de la organi-zación, cómo efectuar esos cambios
y cuál es el momento adecuado.
Previa investigación de las necesidades de
Formación, es necesario disponer de suspro-
pios programas para la formación de sus
miembros, como por ejemplo, los diseñados
por la Sociedad de San Vicente de Paúl de
España en asocio con la Sociedad de San Vi-
cente de Paúl de Medellín (Colombia).
Ofrecer diversidad de servicios acordes con
la diversidad de pcbrezas y siguiendo un or-
den de prioridades.
Buscar que los servicios que prestemos per-
feccionen nuestra vocación o carisma como
retroalimentación del producto de nuestro
propio esfuerzo.
Que los hechos concretos demuestren que nues-
tra organización sirve a la comunidad en e! cam-
po que nos corresponde.
Debemos de manera prioritaria contar con I"f?-
cursospara fa Formación Permanente.
Es necesario constatar que los pobres realmen-
te necesitan y aprecian nuestros servicios; por
eso, es prudente invstigar de antemano sus ne-
cesidades.
El cambio planeado en los cuadros directivos es
una manera de mantener personas formadas
para esta clase de responsabilidades.
6. Contribución al Desarrollo de la
Comunidad
O rganizaciones tales como las in-dustriales, comerciales, financieras, aseguradoras, etc., dicen
"compartir.. sus utilidades de diferentes maneras
para contribuir al desarrollo comunitario. En cam-
bio, los socios de las Conferencias Vicentinas
contribuyen de manera permanente al desarro-
llo de las comunidades a las que sirven, obte-
niendo recursos mediante una gran variedad de
actividades que demandan su tiempo e iniciati-
va, en servidos tan varios como alimentación,
viviend'l, salud, educación, cárceles, niñez, ter-
cera edad, etc. Al respecto, es necesario saber
cómo participar o compartir para que e! servi-
cio que prestamos realmente propicie el desa-
rrollo comunitaro, al tiempo que servidores y
servidos desarrollen sus carismas o dones.
Debemos identificar las necesidades claves de la
comunidad que estén relacionadas con nuestros
servicios. 12 carta de agregación de cualquier Con-
ferencia al Consejo Intemadonal de Parb, acon.'ie-
ja no atesorar , y enfocar los recursos, sin dilacio-
nes innecesarias, al bien común.
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Buscar la relación de la Pastoral Social con otros
campos de la pastoral de la Iglesia y no dupli-
car esfuerzos en trabajos que ya están hechos
y son bien orientados, corno por ejemplo, los
documentos del Celam las ponencias, talleres
y seminarios de! Congreso Latinoamericano de
la Caridad realizado en Bogotá en J991 o e!
Manual de Fonnación de los Laicos, publica
do en Agosto de 1993, También son de gran
importancia las publicaciones que desde hace
20 años viene realizando CenpafaL Centro de
Pastoral Familiar para América Latina.
La evaluación pennanente de todo el organis-
mo y de! funcionamiento de cada una de sus
partes, asegura el desarrollo de todo e! «siste-
ma.. , y con este tln se anexa un cuadro que
resume los criterios sugeridos en esta interven-
ción, que pretende contribuir de manera muy
modesta a ampliar, aún más, e! vasto espectro
de las necesidades de fonnación de la Familia
Vicentina.
El número 84 de la revista Clapvi reporta la
iniciación de latxxes del Centro lntemacional
de fonrnción Penrnnente, de la Congregación
de la iVlisión en París, cosa que nos alegra y
nos llena de esperanza a los laicos vicentinos
pues creemos que su acción en el mediano
plazo se irradiará a todo el vicentinismo laico,
para que cumpla los tres objetivos de la For-
mación de los laicos mencionados rx)r el Celam
en el Manual de FOlmación antes citado, a
saber:
1.- Formación para una presencia misio-
nera en el mundo de hoy,
2,- Formación para una nueva evangeli-
zación,




ANEXO PARA EVALUAR EL DESARROLLO
DE LA CONFERENCIA
Pastoral
Etapas de Recursos Productivi- Iniciativa y Responsabi- Social.Desarrollo !tems Recursos Físicos y Formación.
Claves Humanos dad creatividad lidad SocialOrganiza- Financieros Promoción.
cional Asistencia.
~eleccion de Conocimien-
Qué y hasta personal, Fuentes de Capacidad Servicio Buena fe en tos y convic-
cuánto vocación, recursos para según
riesgos y en ión de que eNacer quiero aptitudes, indispensa- producir el requerimien servicio sí es
arriesgar conocimien- ~les al inicio servicio tos de hoy potenciales solución a la
tos, actitud. pobreza




lo recibe elacionados social de que
existimos
Celo por el Contabilidad. Mejoramiento Reputación Mantener la
Cómo Evangelio. Estadísticas. Servicio y diversi- como posición en el
Estabilizarse
organizar Experiencia Presupues- siempre ficación para !organización tiempo y en
de Dios tos reales creciente la continuidad confiable y el espacio
respetable
Sensación Altosde creci- Calidad que ~ctuar como Darse aCómo Credibilidad controles deGanar miento. da liderazgo líder en la conocer por
Reputación revisar y de la calidad al y reputación la calidad deevaluar Alegría de comunidad comunidadservicio los serviciosser parte.
Servicio que Que se vea Que los
Desarrollar Recursos Diversidad capitalice que la pobresProgramas para la de servicios realmentepersonalidac Qué y cómo propios de nuestra prganizaciónformación según necesiten ypropia cambiar formación propia sirve a lapermanente pobrezas
vocación comunidad ap~ecien el
servicio
No atesorar Identificar Que la Relación de laServicio que necesidades conferencia
Cómo Desarrollo recursos, propicia el claves de la contribuya
pastoral socia
rontribuciór futuro de pertenecen comunidad con otroscompartir desarrollo al creci-
sus dones. al bien comunitario relacionadas campos de la






Sor Flor marina Domínguez. Provincia del Ecuador y





Los días 15, 16 Y 17 de febrero, Quito,
luz de América} patrimonio de la huma-
nidad, es bendecido por la llegada de los
miembros de CLAPVI, de todas las
Provincias de Latinoamérica.
La Virgen de Legarda abre sus alas desde
El Panecillo para darnos la bienvenida y
decirnos que aquí en Ecuador se nos re-
cibe con inmenso cariño.
Muy pronto nos ponemos en marcha a
Getsemaní para la inauguración del En-
cuentro. La recepción que nos dan las
Hermanas en su bella casa de ejercicios
la resume el cronista en octosílabos:
Este viernes por la tarde,
según dicen por ahí
el Clapvi 95
se reunió en Getsemaní.
Era un grupo numeroso
como nadie se imagina
que vino de much.as partes
de la América Latina.
Un cortejo sorprendente
nos recibió la visita:
Santa Luisa, San Vicente
y la niña Margarita.
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Después subió al escenario
el grupo del Ecuador
y cantaron -qué primor!-
con linda voz de canario
y trinos de ruisenor
En la manana del día 18 nos congrega-
mos para recihir al Cardenal Bernardino
Echeverría, quien preside la Eucaristía. SU
\'OZ autorizada constituye un reto a la
Familia Vicentina del Ecuador y de todo
el continente. Hace notar -en emociona-
da homilía- que tanto los cohermanos
como las Hija.s de la Caridad se han cons-
tituido en el alma de lJ nacionalidad ecua-
toriana por la sólida!onnaciólI del clero
y el seruicio caritatiuo él los pobres. Con-
cluye diciendo que la vida de la Comuni-
dad Vicentina dehe fundamentarse en
Cristo, con la vivencia del carisma de los
Fundadores, y teniendo corno guía, maes-
tra y modelo a la Madre Milagrosa de los
brazos abiertos.
Hacia las 11, en el Salón Auditorium '~Tean
Claverie", se procedió a la inauguración
oficial del Encuentro. El presidente de
Clapvi, P. Benjamín Romo, concretó en
cinco puntos lo que constituye la base,
fundamental de la formación de los nues-
tros: que sea humana, cristiana, apostóli-
ca, comunitaria y específica.
Terminado este acto, y hajo un sol ..ecua-
torial», nos deleitamos con las bellas dan-
zas de las alumnas del Colegio ..María de
Nazaret...
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En la tarde la Provincia de Panamá nos
narra las experiencias que ha vivido en
el terreno de la pastoral vocacional y de
la formación. Y los grupos estudian la
"Ratio Formationis», estudiada y adapta-
da a América Latina en el Encuentro
Clapvi de México 88.
Se destacan algunos puntos:
El formador debe ser modelo.
La formación está en contacto con la
realidad y nace de ella.
La Palabra de Dios enriquece nuestra
vida de oración, reflexión y servicio.
Los acontecimientos cotidianos son
objeto de oración.
Los Proyectos Comunitarios deben ser
elaborados con responsabiliad de for-
madores y formandos.
Los formadores deben contar con el
apoyo necesario para el ejercicio de
su funCión.
La copla decía:
Dios brinda la vocación
como gracia inmerecida
que da sus frutos preciosos
en la experiencia vivida.
y el carisma de Vicente
se alimenta en la oración
para llevar al hermano
lo que vive el corazón.
A las 9 de la mañana del día 19 nos
encontramos en el salón para escuchar
la ponencia que presentan los Padres y
las Hermanas de México y que se titula
"La formación desde las motivaciones
profundas». Modera el P. Francisco Ro-
dríguez.
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Se nombra una comisión para enviar
mensajes de saludo al Padre General, a
la Superiora General y a los Visitadores y
Visitadoras que no están presentes en el
Encuentro.
De la ponencia, cuyo vocero fue el P.
Rosendo Martínez, vale la pena resaltar
varios puntos. Hay lagunas en la forma-
ción en el continente. Los formadores
hacen esfuerzos. El candidato de hoy no
es como el de hace veinte años: está muy
marcado por los aspectos -positivos y
negativos- del mundo actual. Hay que
facilitarles un ambiente en el que pue-
dan hacer una verdadera opción, y sólo
debe admitirse a los que lo deseen vo-
luntariamente y estén decididos.
Hay hondura y riqueza en el trabajo de
los grupos y la plenaria ratifica nociones
precisas. La vocación es don de Dios. El
cuenta con nosotros para continuar la
historia de la salvacón. La fe es funda-
mento de la vocación en la vida consa-
grada ...
Terminada la Eucaristía, que hoy preside
el P. Benjamín, los niños del Hogar "San
Vicente de Paúl» nos alegran con sus can-
ciones. Y al final, no podía faltar la voz
del cronista rimador con sus irónicos
apuntes. Entre otras cosas decía:
Hoy, atentos y reunidos,
escuchamos a Rosendo,
quien nos dio motivaciones
con un empuje tremendo.
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Nos habló más de tres horas
con tanta serenidad
que nos dejó motivados
por toda la eternidad.
Nos dio para contestar
cinco preguntas apenas
que se llevaron la tarde
para sacarnos de penas.
El tema de hoy, día 20, se realiza en
forma de taller y es "La vocación
Vicenciana en el contexto actual de Amé-
rica Latina». Cada país de los representa-
dos en el Encuentro, se reúne para retra-
tar, según su observación, la realidad
política, social, económica y religiosa,
junto con la actitud de respuesta de nues-
tras comunidades a dicha realidad. La
plenaria es rica. En cuanto a lo positivo,
todos coinciden en destacar el amor a la
democracia y su afán por mantenerla, a
pesar del tremendo influjo de las ideolo-
gías reinantes; y en lo negativo, la co-
rrupción administrativa, la inhumana po-
breza, la dependencia en el marco edu-
cativo, social y cultural. ..
El moderador, P. Euzébio Spisla, hacien-
do la síntesis, concluye: Esta fotografía
del actual contexto de la realidad de
América Latina debe hacernos descubrir
nuevos y valientes compromisos, espe-
cialmente en el campo social y educati-
vo. Conviene que todos retomemos la lí-
nea de acción que Juan Pablo II presentó
a las Hijas de la Caridad: "Contra viento y
marea, conserven su identidad». No se
puede abandonar ni por un segundo el
servicio de los pobres.
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La rima sonó así:
Hoy con juicio y claridad
quisimos directamente
observar la realidad
de este inmenso continente.
El recuerdo de un ayer,
un presente por vivir
y un futuro en lontananza
que debemos descubrir. ..
Es un grave compromiso
que piden urgentemente
nuestros Santos Fundadores,
Ozanam, Luisa y Vicente.
Al iniciar la tarde, el P. Juan Martínez nos
habla de "la realidad familiar y su influen-
cia en el candidato». Recuerda que la
famlia es célula vital de la sociedad y
campo de cultivo de la vocación del hom-
bre. Como ha recibido la influencia del
proceso histórico, también va a influir
sobre el formando. Todo esto constituye
un reto en la formación. El candidato
debe sentirse cuestionado de cara a la
realidad. Recuerda finalmente el P. Juan
el pensamiento de San Vicente: "A nadie
se le puede obligar a un viaje, si no está
en posibilidad de hacerlo».
Procedente de Santo Domingo, hemos
recibido con alegría al P. Tulio Cordero.
Esta, sin embargo, se vio nublada por la
noticia de la muerte de su hermanita.
Durante la cena nos invitan a madrugar a
las 5 de la mañana para ir a pie hasta el
Santuario de "El Quinche» a saludar a la
Virgen.
El resumen del día lo da el cronista con
pícara sal:
Fue el querido P. Euzébio
quien nos dirigió el taller
y agradeció al P. Paco
por su trabajo de ayer.
y por si estamos cansados
al iniciar la semana,
nos llevan mañana a "El Quinche..
a las tres de la mañana.
Muy temprano en la manaña del día 21,
gran parte del grupo se dirige al Santua-
rio de María en "El Quinche". Sentimos
su tierna mirada y experimentamos nue-
vo impulso en el caminar. Recuerdo
imborrable.
Hoy modera el trabajo el P. Alain Peres.
Por unanimidad se acepta enviar un men-
saje a Mons. Samuel Ruiz, Obispo de
Chiapas: ..Clapvi presenta el ofrecimiento
de su oración y se adhiere al ministerio
que realiza en bien de los pobres...
En nombre de la Provincia de Chile, el P.
Manuel Reina trata hoy el tema de "La
especificidad de nuestra vocación... ¿In-
sistencias? Muchas y bien documentadas.
Para nosotros hoy aquí, viviendo la ri-
queza inmensa de nuestro carisma, la
Nueva Evangelización tiene que ser libe-
radora.' basada en la realidad, fundamen-
tada en la Palabra de Dios, nueva en su
ardor, métodos y expresiones, con prefe-
rencia clara y expresa de la Pastoral en-
tre los pobres, participando activamente
en la condición de los mismos pobres,
con el sentido de ser modelo profético
de comunión.
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La reflexión de grupos la hacen separa-
damente Hermanas y Padres. Ellas insisten
en que se debe realizar el trabajo con el
espíritu propio de la Hija de la Caridad:
humilde, sencilla, caritativa, asumido en
actitud de siervas, cerca a los pC!bres, en
actitud profética. Ellos recalcan la nece-
sidad de servir a Cristo Evangelizador de
los pobres, dejándose evangelizar por
ellos, con el ejercicio de las cinco virtu-
des, con especialidad la sencillez. Urge
inculcar el carisma vicenciano: fortificar
la oración y mantener coherencia de vida;
todas las comunidades han de ser
formadoras y estar con elpobrey para él.
Por la noche, el P. Benjamín, en nombre
de Clapvi, recuerda que el tercer milenio
será protagonizado por los laicos, lo que
implica para nosotros el reto de ayudar-
los en su formación. Nos presenta las in-
quietudes del P. General: Todos los inte-
grantes de la Familia Vicentina deben
consagrarse al servicio de los pobres; la
espiritualidad que los une incentiva la
cooperación continua en la formación de
todos los miembros de esta querida
famlia.
Para terminar el día, los seminaristas
vicentinos y las Hermanas que están en
formación inicial, en presentación
hermosa,destacan el proceso de la voca-
ción en el marco de la realidad del conti-
nente. Velada inolvidable!
La copla se expresaba así:
Al comenzar este día,
y con sincero fervor,
fuimos a ver a María,




y con nostalgia sentida,
le dimos una mirada
y un beso de despedida.
Oración extensa y compartida para ini-
ciar este día 22 con alegría y entusiasmo.
y a las 9 de la mañana estamos puntuales
en el salón de reuniones. Modera el P.
Hernando Escobar. Se da ante todo lec-
tura a una comunicación enviada por Sor
Gilma Zúñiga, Visitadora de Bogotá, es-
crita en su nombre yen el de su Consejo.
La encomendaremos a Dios de manera
especial porque está muy delicada de
salud.
El tema de hoyes "La formación humana
en el proceso vocacional". Lo desarrolla
el P. Francisco Rodríguez, de la Provincia
de Venezuela.
Recuerda que el objetivo de toda forma-
ción es ayudar a madurar la llamada reci-
bida. y que la madurez caracteriza a la
per50na en cuanto le da la posibilidad
de lograr su desarrollo integraL Pero el
sujeto no puede considerarse aparte del
marco de las características generales de
la juventud de hoy. Nuestras comunidades
no son de ángeles. Todos estamos llama-
dos a ser libres. El amor nos hace libres,
y vida que no es madura no es libre.
Características de la madurez: caridad,
alegría, paz, comprensión de sí y del otro,
bondad, mansedumbre, dominio de sí.
Síntomas de inmadurez: desuniones, en-
vidias, aversiones, celos, carencia de tes-
timonio, etc.
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Se busca ser sal y luz para el mundo, con
paz del corazón.
Después de una foto para el recuerdo
pasamos al comedor. Nos presentan a Sor
Alba Arreaga, antigua Visitadora del Ecua-
dor, ya las Sras. Patricia de Nava y Mary
de Salgado, de la Ale. Es el P. Benjamín
quien las saluda en nombre de CLAPVI.
A las 3 de la tarde interviene ante el grupo
la Sra. Patricia, Paty, quien ha sido elegi-
da recientemente en Guatemala, Presiden-
ta Internacional del Voluntariado de la
Caridad, Ale. Enfatiza la idea de volver a
los orígenes, en el sentido de trabajar
juntos para ampliar el radio de acción
de servicio a los pobres. Solicita asesora-
miento de las Hijas de la Caridad y de los
Sacerdotes de la Misión. Es preciso pre-
pararse para irradiar la justicia y denun-
ciar la injusticia. Sólo luchando contra la
pobreza y tratando de erradicarla -afirma-
se puede construir el Reino de Dios en el
hoy y el aquí del continente latinoameri-
cano.
El Dr. Segundo Cevallos, de la Sociedad
de San Vicente, de Colombia, expresa en
breves palabras el ser y el quehacer de la
Sociedad. Insiste en la necesidad de la
formación para que no mueran las aso-
ciaciones y se continúe con paso firme
en el servicio del pobre.
En la corta reunión de la noche el P. Ben-
jamín se despide. Recuerda de nuevo que
los laicos son un tesoro inexplotado; hace
una síntesis de la historia de CLAPVI y
agradece a las dos Provincias del Ecua-
dor la bondadosa acogida que nos han
brindado a todos.
La copla final condensaba el pensamien-
to del día de la siguiente manera:
El corazón de Vicente
diseñó un bello mosaico
al lograr que el misionero
buscara un nuevo sendero
juntamente con el laico...
y es que Jesús en el pobre
conduce a la Salvación,
y no existe otro destino
que hacer con El el camino
brindándole el corazón.
Este día 23, el grupo requiere un poco
de descanso, y así nos vamos a conocer
el bello monumento de "La Mitad del
Mundo.. , con sus magníficos museos, en-
tre los cuales podemos destacar el "Quito
Colonial" y, dentro del monumento prin-
cipal, la exposición de todo el Ecuador
en sus diversas regiones. Una corta visita
a la casa de las Ancianitas, dirigida por
las Voluntarias de la AlC, y posteriormente
un almuerzo delicioso en la Casa Provin-
cial de las Hijas de la Caridad, al final del
cual las niñas de la Escuela Centenaria
San Carlos hicieron derroche de danzas
y cantos del Ecuador.
Hacia las 4 de la tarde, de nuevo en
Getsemaní, Padres y Hermanas por se-
parado, estudiamos la marcha de la for-
mación en las respectivas Provincias. A
los sacerdotes presentes se les informa
de la situación de los tres Seminarios In-
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ternos Interprovinciales, que son: el del
Cono Sur: Argentina, Perú y Chile; el de
Recife: Curitiba y Fortaleza, y el de Pana-
má y Centroamérica.
A las 8 de la noche nos congregamos en
el salón de conferencias para escuchar a
dos jóvenes, José Ernesto y Rufo, perte-
necientes al grupo "Rememi" de Panamá,
fundado y sostenido por Sor Rosa Inés
Jara: son personas que están trabajando
para rehabilitarse de la droga. Emocio-
nante el testimonio de estos señores que,
bajo el patrocinio de San Vicente, hacen
un bello apostolado.
Se escuchaba la rima:
Hoy pedimos a Vicente
su constante protección
para aquellos que con celo
se enfrentan con el flagelo
de vicio y drogadicción.
y nos embarga de amor
un sentimiento profundo
para abrazarlos a todos
desde la mitad del mundo.
Este viernes 24 se inició con la celebra-
ción eucarística, que nos dio un lindo
mensaje de amistad y unión. Coordina
las sesiones el P. Euzébio Spisla.
En la mañana el punto de reflexión es
"comunidad y misión", a cargo del P.
Mizaél Pugioli. Sus insistencias son cla-
ras: La comunidad es la columna verte-
bral de la vida misionera. Tiene que ser
un sacramento de amor. Cristo vino para
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devolver el sentido sagrado del pobre.
Comunidad y misión son realidades in-
separables.
En la tarde la Provincia de Colombia nos
habla de .la formación de los animado-
res de comunidades... Insistencias: Hay
que aclarar el papel auténtico del
animador según Cristo y San Vicente. Sólo
buenos animadores formarán buenos for-
madores para el servicio de la Iglesia. El
futuro de nuestras comunidades depen-
de de la formación que se imparta al for-
mando.
Antes de la cena, las niñas de la Escuela
,ola Inmaculada Concepción" presentan un
baile y bellos poemas. Y en la noche, la
Sra. Patricia de Nava nos habla del pro-
blema de Chiapas en México.
No faltó la rima que resumiera el día di-
ciendo:
Si se quiere de verdad
comprender la vocación,
hay que amarse como hermanos
para cumplir la misión.
Hoy sábado 25, estupendo día de turis-
mo. Después de una bella Celebración
Eucarística, presidida por Ecuador, sali-
mos hacia la Provincia de Imbabura. El
percance del día fue una caída por las
escaleras, de una dama del Encuentro,
que, sin embargo, no perdió el ánimo y
nos acompañó en el bello recorrido.
Observamos lagunas hermosas como San
Pablo, Cuicocha y Yaguarcocha, y nos
detuvimos en localidades turísticas como
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Otavalo, San Antonio, Ibarra y Cotacachi,
cada una con su especialidad. En cuanto
a puntualidad para no atrasar al grupo,
pregúntenle a Fernando Macías y a Alain
Peres. Al medio día un exquisito almuer-
zo en Chorlaví, con la presentación del
grupo folclórico Ñucanchi L1acta. Es un
día que permanecerá imborrable en el
recuerdo. En la noche despedimos a Pa-
tricia, que parte para México.
Alguno dijo con nostalgia:
Ya se va Doña Patricia,
la Presidenta de AIC,
pero deja un testimonio
que yo nunca olvidaré:
de amistad, de amor al pobre
y de esperanza y de fe.
El punto que se va a estudiar hoy, día
26, es muy interesante: "La formación
continua". Lo exponen en su orden el P.
Gonzalo Martínez, Sor Blanca Proaño y
el P. Tulio Cordero. Modera el P. Alain
Peres.
Las insistencias en las líneas de la forma-
ción del misionero son las siguientes: Dios
forma a su pueblo a través de la Historia
de la Salvación. Cristo se nos presenta
como modelo de madurez y nos abre un
camino de formación a través de la Igle-
sia, la comunidad de sus amigos. Vicente
es formador ante los desafíos de la socie-
dad y de la Iglesia de su tiempo. El for-
mando debe ser autor de su propia for-
mación. No se busca formación para
sabios sino para profetas.
La Hija de la Caridad debe ser consciente
de los inmensos y rapidísimos cambios de
la actualidad del mundo y situarse en ellos
sin perder su identidad. La formación per-
manente no es sólo intelectual: abarca toda
su vida. En su respuesta a Dios estará
acompañada siempre por la comunidad.
La escuela de jóvenes invidentes, contigua a
Getsemarú, nos recibe calurosamente y nos ofre-
ce un bello programa de canciones y bailes.
A Jesús -dicen los niños
en esta linda ocasión-
no se le ve con los ojos
más sí con el corazón...
Hoy, día 27defebrero, nos recuerda la Her-
mana cronista que es una fecha histórica para
el Ecuador: La batalla de Tarqui, y nos pide
unimos en oración por el pueblo ecuatoriano.
El P. José Masciná, Visitador de Argentina, nos
hace una amena charla acerca del Síncxio de
Obispos celebrado en noviembre del 94 y cuyo
tema central fue ..La Vida Consagrada en sí y
su misión en la Iglesia y en el mundo de hoy...
Insiste en que debe fomentarse la unión ecle-
sial nuestra con el Papa y los Obispos; en que
nuestra vida sea una respuesta radical como
la de Jesucristo, y en que el apostolado de los
consagrados consistirá siempre ante tcxio en
el testimonio de su vida, bajo la ayuda de Maña.
Los grupos estudian el tema y concluyen:
Hay quepartirsiempre de una visión ecle-
sial. Debe acompañarse al formando en
su proceso de maduración integral, apo-
yados por los medios ordinarios que brin-
da la comunidad, con ayuda de expertos
en ciencias humanas. Hay que darles a
conocer los movimientos laicales vicen-
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tinos. Revisar en nuestras casas de formación el
sentido comunitario de nuestra vocación vicentina.
El P. Hugo Arauja pide que CLAPVI tenga
sus símbolos: logotipo, himno y bandera.
Se le acoge con un aplauso. El secretario
de CLAPVI sugiere que se lleve esta in-
quietud a las Provincias, ya que en 1996
se tendrá el vigésimo quinto aniversario
de la fundación de nuestra Conferencia.
Al comienzo de la tarde, el conjunto de guita-
rras del distrito metropolitano de Quito nos
ofrece un bello concierto. Y al final de la Eu-
caristía se lee una comunicación de SorJuana
Elizondo, que nos ha acompañado desde su
visita a Africa y nos insiste sobre el servicio a
los pobres de tcxios los continentes.
El cronista resumía:
Nuestra misión en el mundo
hoy nos debe recordar
que Cristo vive en el pobre
y hay que saberlo encontrar....
Febrero 28, día final del Encuentro. Hoy se
reúnen tcxios los grupos para redactar los com-
promisos. La Eucaristía, presidida por el P.
Euzébio Spisla, Vicepresidente de Clapvi, nos
congrega en una sentida acción de gracias al
Señor. En primer lugar están Sor Fausta y el P.
Gualberto, con sus Provincias. Hay alegría por
el trabajo realizado y nostalgia en los rostros.
No se dejó esperar la copla final:
Hemos dado un paso firme
de amor a la vocación.
y adiós a Getsemaní,





Migue! Pe!áez Posada, Sociedad de San Vicente de Paú!. Medellín
(Conclusión)
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En su viaje a Siena, Federico visitó al Pa-
dre Pendola, Rector del Colegio de No-
bles de Tolomei. Ozanam se empeña en
fundar una Conferencia de Caridad en ese
plantel, pero el Padre Pendola se opone,
manifestando que esos jóvenes son hijos
de familias aristocráticas y tienen un or-
gullo de casta, con un desprecio gratuito
hacia los pobres. Ozanam no se da por
vencido. En seguida le responde, respe-
tuosamente pero con energía, al Rector:
"Usted tiene bajo su dirección a una ju-
ventud que es rica. Util lección para jus-
tificar los corazones débiles y bienhechor
espectáculo será mostrarles a Nuestro
Señor Jesucristo, no solamente en los
cuadros pintados por los grandes maes-
tros, no solamente sobre los altares res-
plandecientes de oro y de luz, sino en la
persona y en el sufrimiento del pobre".
'Juntos hemos platicado sobre la debili-
dad y la nulidad de los hombres, aún cris-
tianos, que componen la nobleza de Fran-
cia y de Italia. Le aseguro que si son tales
es porque hay algo que faltó en su edu-
cación. Hay algo que no les enseñaron,
• algo que tan sólo conocieron de nombre.
y ese algo es el dolor, la privación y la
necesidad. Le aseguro también que, para
saber lo que significa sufrir, es preciso
haber visto de cerca el sufrimiento ajeno.
y esta ciencia hay que adquirirla para
cuando, tarde o temprano, tengamos que
practicarla nosotros mismos. Preciso es
que esos jóvenes sepan lo que es el ham-
bre, el frío y la sed de una buhardilla.
Preciso es que vean a los miserables, a
los niños enfermos, a los niños que lloran
porque tienen hambre. Preciso es que los
vean, para que así les amen. Porque, o
ese espectáculo despertará algún senti-
miento en su corazón, o esta generación
está perdida. Pero nunca hay que creer
en la muerte de la juventud cristiana. No
está muerta. Tan sólo está dormida...
Esta carta la escribió Ozanam el 19 de
julio de 1853, dos meses antes de su
muerte.
El Padre Pendola se arrepintió a los pocos
días, llamó a Ozanam y fundó dos Conferen-
cias de Caridad, una en el Colegio y otra en la
Parroquia de Siena. Los jóvenes se entusias-
maron, aprendieron a conocer a los pobres,
los visitaron en sus casas, los amaron con todo
el corazón, comprendieron sus problemas,
paticiparon en su promoción y fueron verda-
deros líderes de la acción social católica. El
cambio llegó también a la ciudad y las cos-
tumbres morales se renovaron. A los pocos
años esa era otra Sociedad, más cristiana, más
solidaria y más abierta al amor.
HISTORIA
Federico Ozanam cambió su proyecto de
ser un líder político y social por el de un
modesto servidor de los pobres. Fue un
aguerrido defensor de los obreros. Para
ellos propuso el pago de un salario justo,
suficiente para atender al mantenimiento
de las familias y a la educación de los
hijos; cubrir los gastos de alimentación,
salud y vivienda; establecer relaciones
cordiales entre los patronos y los asala-
riados. Ozanam expresó: ..El deber del
obrero es el trabajo, su derecho se llama
salario. El trabajo es el acto sostenido de
la voluntad del hombre que aplica sus
facultades para satisfacer sus necesidades;
es la ley primitiva y universal del mundo,
ley anterior al decreto divino que le trans-
mitió carácter primitivo. Sin embargo, el
orgullo del paganismo no quiso aceptar
esta ley, y hasta en los pueblos más ilus-
tres de la antigüedad el trabajo se convir-
tió en el lote ignominioso de los esclavos,
de las castas consideradas impuras y de
las razas injustamente sometidas a servi-
dumbre. Estaba reservado al cristianismo
el rehabilitar un día a los trabajadores,
del mismo modo como redimió a todas
las clases sufrientes de la humanidad,
haciendo descender sobre ellas los dog-
mas consoladores, las virtudes civilizado-
ras y el indestructible sentimiento de la
dignidad personal. Mas el poder del tra-
bajo no se explicaría si fuere solamente
reducido a la fuerza del músculo o al
sudor del rostro. También' comprende y
abarca la labor del pensamiento y los
esfuerzos de esas voluntades valerosas
que se sacrifican para mantener el orden
general. Sobre las necesidades físicas se
encuentran las intelectuales y morales, y
quienes trabajan para santificarlas no son
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trabajadores improductivos, pues su obra
sobrepasa la de los obreros, ya que so-
brevive a su acción».
Una tesis sostenida por Ozanam nos
define su pensamiento cristiano: ..La so-
ciedad no tiene por fin sustituir la justicia
social por la limosna. Su fin es llegar a
los ricos y a los pobres por la reconcilia-
ción y el amor". Ozanam no busca en-
frentar a los ricos con los pobres, a los
nobles con los plebeyos. Su misión edu-
cadora es establecer un puente de unón
entre los más fuertes con los más débi-
les, para que solidariamente se sirvan con
amor. Los primeros proporcionan el ca-
pital para que los más débiles tengan
fuentes de trabajo. Ozanam propone una
economía de la caridad al servicio de to-
dos. Por eso expresó: ..Todo el mundo
ve, en la actualidad, que hay en Francia
dos fuerzas poderosas: Jesucristo y el
pueblo. Si esas dos fuerzas se dividen,
estamos perdidos. Si se entienden, todo
será salvado. ¿Cómo pueden llegar a en-
tenderse? Se entenderán si la Iglesia res-
peta la voluntad general de la nación y si
la nación respeta las leyes tradicionales
de la Iglesia. Y así mismo se entenderán
si la Iglesia trabaja en el bien de la na-
ción y si la nación consiente en el bien
de la Iglesia».
Ozanam es considerado hoy como uno de
los precurSbr~ de la doctrina social de la
Iglesia. Sus ide;¡s ilurIÚnaron las Encíclicas
Sociales de León XIII, Pío XI, Pío XII yJuan
XXIII, Pablo VI y Juan Pablo 11.
Federico sostuvo cordiales relaciones con
los Papas Gregario XVI y Pío IX. A este
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último lo admiró por sus proyecciones
modernas para renovar a la Iglesia.
Las cartas de Ozanam expresan sentirIÚen-
tos de afecto para con sus amigos. En
ellas se muestra piadoso, consejero y
defensor de la verdad. Amaba intensa-
mente a Jesucristo y a los pobres. Amaba
profundamente a los más humildes. Dia-
logaba con afecto con los pescadores y
los aldeanos y recibía de ellos su sonrisa
generosa impregnada de simpatía com-
prensiva. Recibía la visita de los jóvenes
y de los obreros que se comprometían a
trabajar por los huérfanos, por las muje-
res desamparadas y los ancianos aban-
donados. Sentía especial cariño por los
enfermos y ofrecía a Dios sus propios
sufrimientos, calificándose como un ser
egoísta frente al dolor de unas personas
que estaban más débiles que él.
Ozanam fue juez severo consigo mismo.
Pativilca es acertado en su juicio sobre
Ozanam:
«El mundo lo juzgó grande, él se juzgó
pequeño. El mundo lo juzgó bueno, él se
juzgó malo. Creyó siempre que lo que en
vida logró, lo logró gracias a la bondad
divina.
Nunca creyó en su genio, aunque sí cre-
yó en su esfuerzo personal. No se creyó
fuerte, sino débil.
Su propia conciencia no fue nunca in-
dulgente con ék
Se llamó a sí mismo irresoluto, indeciso,
agitado por el soplo de vanas impresio-
nes e inquietudes.
HISTORIA
Amó con ternura a los pobres.
Nunca entró en la casa del pobre con el
sombrero puesto.
políglota, ensayista, abogado, literato,
teólogo. Pocos hombres con su talento.
Un profeta para el mundo moderno.
·Yo soy vuestro servidor.. , solía decirles a
los pobres. Nunca les sermoneaba.
«El mundo lo juzgó
grande, él se juzgó
pequeño. El mundo lo
juzgó bueno, él se
juzgó malo. Creyó siempre
que lo que en vida logró,
lo logró gracias a la
bondad divina».
Cuando los pobres se presentaban en su
casa, nunca los dejó esperando largo tiem-
po, sino que los in-
troducía inmediata-
mente en su oficina,
donde les ofrecía un
asiento confortable
y usaba con ellos las
mismas atenciones
con que se agasaja
a aquellas personas
con cuya visita nos
sentimos honrados.
Fue fiel a sus pala-
bras: :La caridad tie-
ne que llegar allí
donde la justicia no
llega•.
Federico Ozanam
fue un hombre extraordinario, el modelo
más auténtico para la juventud, el laico
más comprometido con Jesucristo y San
Vicente de Paúl para servir a los pobres;
el maestro más responsable para con sus
alumnos, el más carismático de todos los
profesores de La Sorbona. En él se su-
man todas las virtudes de un cristiano:
sabiduría, prudencia, humildad, sencillez,
mansedumbre, caridad. Ozanam fue, ade-
más, poeta, historiador, polemista,
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APORTE DE ccCLAPVI.. A LAS MISIONES
POPULARES VICENTINAS
P. Alvaro Quevedo, CM, de la Provincia de Colombia
(Conclusión)
III. 2. SEGUNDO ENCUENTRO
MISIONERO VICENTINO LATINO-
AMEfUC(\NO
En el "Proyecto misionero CLAPVI ..presentado en Santiago de Chile,se señalaba 1988 como el año para
realizar el II encuentro misionero CLAPVI.
Sin embargo, la asamblea de CLAPVI en
Roma en 1986, con sentido eclesial, vio
oportuno adelantar para 1987 el encuen-
tro misionero de la Familia Vicentina, para
aprovechar también la celebración en
Bogotá del Comla-3 CIII Congreso Misio-
nero Latinoamericano).
Este "encuentro misionero.. organizado
por CLAPVI, que se llevó a cabo en
Colombia, tuvo dos momentos muy dife-
rentes en su realización, los dos muy
importantes y en cierta manera comple-
mentarios.
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COMLA-3. La mayoría de los misioneros
vicentinos que venía al II encuentro mi-
sionero CLAPVI participaron, juntamente
con unos 1500 misioneros, los días in-
mediatamente anteriores, en Bogotá, al
III Congreso Misionero Latinoamericano
CCOMLA-3). El lema del Congreso fue:
..América, llegó tu hora de ser evangeli-
zadora...
Enunciando los temas de conferencias
principales, podemos tener una idea de
lo que pretendía COMLA-3.
..La Iglesia es misionera por naturaleza .. ;
..El compromiso misionero de Améri-
ca Latina a los 500 años de su evan-
gelización.. ;
..Inculturación de la fe y la evangeli-
zación de las culturas.. ;
..Los laicos misioneros de América La-
tina para una nueva evangelización...
fue para los misioneros de CLAPVI un
buen comienzo. Y tuvieron ocasión de
comparar la grandiosidad de estos
"Comlas", con la sencillez y pobreza de
nuestro "JI encuentro misionero CLAPVI",
que se realizó en la pequeña y lejana
población de Inzá (Colombia). Para lle-
gar hasta ese "rincón del mundo" (por algo
se llama Tierradentro aquella región), los
misioneros tuvieron que atravesar llanos
y montañas, por diferentes climas, durante
unas 15 horas en autobús, pasando de
las buenas carreteras de la civilización a
las angostas y peligrosas del territorio de
misión.
flexión misionera se hiciera esta vez "des-
de un lugar de misión". Se escogió la
misión de Tierradentro (Colombia), don-
de la Congregación evangeliza a los indí-
genas paeces y a campesinos pobres. Al
final del encuentro pudimos comprobar
que el "lugar social" influye mucho en la
práctica y reflexión teológico-pastoral.
Este encuentro tuvo tres momentos im-
portantes: el compartir experiencias mi-
sioneras de los diversos países. conocien-
do especialmente algo de la labor pasto-
ral que la Congregación de la Misión hace
en Tierradentro; la iluminación doctrinal
a través de las ponencias, y el trabajo para
estudiar y completar el "Proyecto de ma-
nual de misiones populares a nivel
CLAPVI".
El P. General nos envió una carta, en que
nos recuerda que la Congregación, entre
el encuentro de Santiago y el de Inzá, ha
realizado su Asamblea General, donde
ACTUALIDAD
uno de los temas fue sobre la evangeli-
zación de los pobres. Y que se adopta-
ron ciertas líneas de acción para que esa
evangelización fuera más efectiva.
Lo mismo que en Santiago de Chile, los
misioneros participantes tenían la riqueza
de la praxis misionera, y el entu.siasmo
por vivir el encuentro, enriqueciéndose
mutuamente y aportando lo mejor de su
vida misionera para hacer adelantar la
reflexión latinoamericana sobre la Misión.
El P. Ezio Rodríguez, pionero de la reno-
vación de las misiones en el Triángulo
Mineiro, desde su rica y larga experien-
cia y su reflexión teológico-pastoral, pre-
sentó una valiosa ponencia sobre "Pasto-
ral de las Comunidades Eclesiales de
Base". En esa ponencia, además de la his-
toria de las misiones brasileñas, recordó
los fundamentos eclesiológicos que fun-
damentan la misión, y la organización
concreta en su desarrollo
Entre las conclusiones que presentó re-
cordemos algunas:
Creemos que la misión (que tenga por
objetivo las CEBs), para abarcar una
evangelización total y aun cambiar la
vida de la comunidad, necesita de 5 a
10 años, de acuerdo con las reacciones
de la comunidad.
Cada comunidad adquiere el espíritu
misionero. Ella también, con sus líde-
res, va ampliando su campo de in-
fluencia, fundando otras comunidades.
Tenemos como punto específico que
también el párroco sea miembro del
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Tenemos como punto específico que
también el párroco sea miembro del
equipo, participe asiduamente en el
planeamiento, se llene del espíritu de
la misión, del dinamismo interno del
equipo, y cuanto sea posible acom-
pañe a los misioneros.
Necesidad de un centro de entrena-
miento para los líderes, de los que
depende fundamentalmente la buena
marcha de la comunidad.
En cuanto a las misiones itinerantes y de
corta duración (15 o 20 días)siguen sien-
do necesarias en determinadas circuns-
tancias. (CI 57, p. 328 ss).
El P. Aarón Gutiérrez, que nos había en-
riquecido ya en Santiago con su reflexión
misionera, nos acompañó también en
Inzá, y nos dio una ponencia sobre "La
teología de la Misión hoy en América
Latina". Algunas de sus afirmaciones fue-
ron: La teología cristiana nace de la mi-
sión de jesús. La misión se realiza como
seguimiento de jesús. El seguimiento de
jesús es don del Espíritu. La Iglesia, con-
tinuadora de la misión de jesús". "Posibi-
lidad de una misión genuina en América
Latina, bajo la egida del Espíritu. La uni-
versalidad de la misión en América Lati-
na. Misión en obediencia, servicio y efec-
tividad. Obediencia en la opción por los
pobres. El servicio en la lucha por la jus-
ticia. Efectividad en el servicio. Misión en
América Latina: Realidad o utopía (Cl. 57,
p. 353 ss).
Una parte muy importante del encuentro
misionero en Inzá fue el compartir ex-
116
periencias misioneras. Cada país tuvo la
oportunidad de compartir su obra evange-
lizadora, las realizaciones, los proyectos, las
dificultades, etc. Lo principal de este com-
partir experiencias misioneras lo recogió la
revista CLAPVI (Cl. 57, p. 370ss).
Hemos mencionado la importancia del
"lugar social" para la reflexión pastoral.
Realmente fue muy importante el haber
estado en la misión de Tierradentro, muy
cerca de los pobres. Los participantes
pudieron conocer algo de la labor pastoral
que allí se adelanta por la Congregación
de la Misión. Entre las realizaciones que
más llaman la atención y que son muy
misioneras, están: los dos seminarios, uno
de ellos indígena (único en Latinoaméri-
ca), y una emisora bilingüe, "Radio Eucha".
El compartir con la gente sencilla del
pueblo de Inzá todos los días la oración
y la Eucaristía, fue también sentirse entre
los pobres y dejarse evangelizar.
m. 2.1. PROVECfO OH.. MANUAL
DE MISIONES POPUlARES VICEN-
TINAS A NIVB... ClAPVI
U no de los objetivos de nuestro encuentro en Inzá, era revisar y com-pletar lo comenzado en Santiago
en 1984, con miras a tener un Manual de
Misiones populares vicentinas a nivel
CLAPVI.
En el mensaje que el Padre General en-
vió a los participantes del 11 Encuentro
de Misiones CLAPVI, decía:
"Es para mí muy placentero tener la opor-
tunidad de saludarlos a todos de nuevo
ACTUALIDAD
----------------------------
cuando están reunidos en Bogotá para
reflexionar una vez más sobre el tema de
la misiones. Están retomando el tema que
ya fue objeto de sus ret1exiones en San-
tiago de Chile en 1984. El documento que
produjeron en esa ocasión era rico en su
teología y muy práctico en sus aplicacio-
nes pastorales. Su documento era como
el buen vino que madura con el pasar
del tiempo. Ahora van a volver a gustarlo
juntos y a tratar de mejorar sus cualida-
des, para que pueda conservarse y ser
compartido con los pobres de Dios ... ".
En la ..Introducción" al ..Proyecto de ma-
nual", escribí:
,,¿Qué ofrece este PROYECTO DE MA-
NUAL DE MISIONES POPULARES vrCEN-
TINAS? Ofrece algunas precisiones de tipo
conceptual que tratan de aclarar el senti-
do de la Misión y la vocación misionera
vicentina. Ofrece igualmente algunos ins-
trumentos que facilitan la práctica de una
misión popular vicentina renovada y re-
novadora. Ofrece también elementos que
pueden servir para organizar una misión
popular, según el espíritu vicentino".
Para los participantes al encuentro de
Inzá, el objetivo general de las MISIO-
NES POPULARES VICENTINAS debe ser:
..Promover la liberación integral del po-
bre en comunidad, contribuyendo así a
la construcción del Reino de Dios".
Las características de la MISIÓN POPU-
LAR VICENTINA: Profética, universal, si-
tuada, encarnada, comunitaria, partici-
pativa, desinteresada, mariana, itinerante
y permanente.
Se define al misionero vicentino así:
..El misionero vicentino es aquel que, se-
gún su identidad y ubicación dentro del
pueblo de Dios (miembro de la Congre-
gación de la Misión, Hija de la Caridad, o
laico), a la manera de San Vicente de Paúl,
sigue a Jesucristo evangelizador de los
pobres, y que, enviado por la Iglesia, tra-
baja en equipo, optando por la evangeli-
zación liberadora, especialmente entre los
más abandonados".
Se dice que el ..espíritu del misionero
vicentino", es participación del Espíritu
de Jesucristo Misionero, que fue por to-
dos los pueblos anunciando a los pobres
el Evangelio del Reino, liberándolos de
sus esclavitudes.
Se trata de diseñar el "Perfil del misione-
ro vicentino".
"Hombre de fe, de oración y de acción,
que expresa su espíritu, principalmente
a través de las virtudes vicentinas, las que
trata de vivir generosamente a ejemplo
de María, la estrella de la evangelización,,_
El ..Misionero Vicentino" procura adquirir
y vivir: Una actitud de escucha a Dios,
en su Palabra y en el clamor de los po-
bres, aprendiendo a iluminar y discernir
los signos de los tiempos.
Una generosa amabilidad, como expre-
sión de su confianza en la divina Provi-
dencia.
El sentido del trabajo en equipo, porque
valora y cree en sus hermanos y sabe que
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Un espíritu optimista, alegre, luchador y
valiente, como expresión de su esperanza
cristiana.
Un espíritu constructivamente crítico, que
sirva de base a su profetismo.
Un espíritu creativo, de acuerdo con aque-
llo de San Vicente: ,.el amor es inventivo
hasta el infinito".
Al tratar de la formación del misionero
vicentino, se pide que se la haga "desde
la misión", desde la evangelización de los
pobres, de modo que la misión impreg-
ne, anime y comande toda la vida de ora-
ción, las actividades, los estudios y la vida
de comunidad.
Se define el "equipo misionero" y se se-
ñalan sus características. Se habla de la
"organización general", de "¡os medios de
seguimiento" CEBs, Ministerios y movi-
mientos vicentinos. Organismo y proyecto
provincial de misiones.
Termina el "Proyecto" con tres anexos. El
primero: Contenidos; el segundo: Cele-
braciones, y el tercero: Hojas de censo.
El trabajo de Inzá con respecto al Pro-
yecto de Manual de Misiones Populares
Vicentinas fue muy acogido por los mi-
sioneros, que lo utilizaron como un ins-
trumento para su trabajo evangelizador.
Algunas provincias de las Hijas de la Ca-
ridad lo utilizan como "textO" para la pre-
paración de las Hermanas que trabajan
en misiones. En algunos seminarios nues-
tros lo han hecho objeto de estudio den-
tro del programa de misionología. Algu-
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nos misioneros no vicentinos, que lo han
conocido, lo han valorado como un apor-
te valioso al trabajo misionero latinoame-
ricano.
111. 3 TERCER ENCUENTRO MI-
SIONERO CLAPVI EN PANAMÁ.
1990
Después de Inzá, la reflexión teo-lógico-pastoral se centró especí-ficamente sobre la Nueva Evan-
gelización. Tema que es central en la re-
novación misionera. Por eso el III Encuen-
tro de Misiones CLAPVI, realizado en Pa-
namá, en 1990, escogió como temática:
«LA NUEVA EVANGELIZACIÓN y LAS MISIOl\ES Po-
pelARES VICENTINAS».
El No. 66 de la revista CLAPVI, presenta
las ponencias y todo lo referente a este
III encuentro de misioneros, que se re-
unieron para seguir profundizando su
ministerio, a la luz de la Nueva Evangeli-
zación.
En la presentación de esa revista dije:
"La Nueva Evangelización la han venido
haciendo todos aquellos que han asumi-
do la eclesiología del Pueblo de Dios, que
han lnculturado el Evangelio, que han
tenido como meta la liberación integral
de todo el hombre y de todos los hom-
bres, que han hecho una clara opción por
los pobres, que han incorporado al laico
en la construcción del Reino de Dios, que
han presentado a Jesucristo como la cla-
ve de la vida del hombre y el fundamen-
to de la nueva sociedad".
ve de la vida del hombre y el fundamen-
to de la nueva sociedad...
..Esta Nueva Evangelización se ha venido
realizando privilegiadamente en las Co-
munidades Eclesiales de Base, que a la
luz de la Palabra de Dios, iluminan la vida,
y con alegría y esperanza quieren ser «una
manera nueva de ser Iglesia... (Cl. 66, p. 40.
En el encuentro de Panamá, también
los misioneros se prepararon prác
ticamente al encuentro CLAPYI, partici-
pando durante 15 días en la gran misión
nacional de Panamá, organizada por nues-
tros cohermanos Tomás Sendlein y Javier
Bárcenas. Debemos subrayar que en esta
misión los laicos son los principales
evangelizadores.
Las ponencias que animaron la reflexión
de los participantes fueron:
La inculturación del Evangelio y las
Misiones Populares (P. Antonio Gon-
zález).
Teología de la liberación y la Nueva
Evangelización (P. Diego Claffey).
Los laicos y la Misión Popular Yicen-
tina (P. Adrián Bastiaensen).
Primera evangelización en América
Latina (PP. Edgardo Colichón y Gre-
gario Díez Y.).
CEBs en Chile (P. Jorge Manríquez).
Espiritualidade da Nova Evangeliza¡;:ao
(PP. Mauricio Paulinelli y Eli Chaves
Dos Santos).
Por el simple enunciado de los temas tra-
tados vemos el afán de CLAPYI por estar
al día en su reflexión. La inculturación.
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consecuencia del misterio de la Encarna-
ción, es una exigencia en la obra misio-
nera. El P. González, al final de su po-
nencia, anota que la acción misionera
inculturada se caracteriza por ser:
Situada o existencial, parte de la rea-
lidad del pueblo, y no impone lo que
el misionero lleva. Responde a las ne-
cesidades y no hace necesitar lo que
él anuncia.
Comprensiva, que acepta a los demás
como son. No trata de domarles ni
domesticarles.
Invitacional, no impositiva. Dios siem-
pre está en oferta. Quien como los
invitados de la cena le rechace, allá
él.
Dialogante, comparte y busca comu-
nión. Habla y escucha. Comunica y
recibe. Da y cosecha.
Pluralista, ya que plural es la acción
del Espíritu, que se contagia de todo
lo bueno donde lo encuentra y recha-
za la cizaña, a la luz de la Palabra.
donde esté.
Fraternal, nadie se considera superior
a nadie. Cada uno comparte el aporte
de bondad de que Dios le ha hecho
partícipe.
Liberadora, siembra la semilla de la
Palabra, para que fructifique en la fuer-
za del Espíritu que nos lleva a poner-
lo todo en el que nos da fuerza.
Profética y de discernimiento, descu-
bre y denuncia el poder de las tinie-
blas y anuncia el Reino de Dios a la
luz del Evangelio de Cristo.
Eclesial, Dios se hace presente, de
modo especial, en la comunidad.
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"Donde dos o tres se reúnen en mi
nombre, allí estoy yo.. , dice el Señor.
Cristocéntrica y Pascual, llama a mo-
rir al hombre viejo que hay en cada
uno, y a resucitar al Hombre Nuevo
en Jesucristo.
Ya en la reunión de Visitadores en Bogo-
tá en 1983, luego en Santiago de Chile
en el 1 encuentro de misioneros, se trató
el tema de la teología de la liberación.
En aquellas dos oportunidades Mons.
Chaves la presentó como la teología más
apropiada a la obra de la evangelización
liberadora.
En Panamá, el P. Diego Claffey trata el
tema, relacionándolo con la Nueva Evan-
gelización, y hace una primera afirma-
ción: "La teología de la liberación nace
de una espiritualidad, de un encuentro
con Dios en la historia. Más precisamen-
te. en la historia de las mayorías empo-
brecidas y marginadas del Tercer Mun-
do...
Luego presenta siete retos para la misión
popular:
1. Que la misión parta de la realidad del
pueblo.
2. Que la misión anuncie la urgencia de
la causa del pobre.
3. Que la misión presente el Evangelio
como mensaje de libertad y fuerza de
liberación.
4. Que la misión intente hacer las ver-
dades reveladas más eficaces en la
historia.
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5. Que la misión ayude a acabar con la
idolatría de hoy.
6. Que los laicos evangelicen y nosotros
seamos evangelizados a su lado.
7. Que la misión sea realista y humilde.
La presentación de los cohermanos del
Brasil, sobre ..Espiritualidad y Nueva Evan-
gelización.. , nos recordó que el servicio
al pobre es el lugar de nuestra santifi-
cación. Que es precisamente en el pobre
donde Dios es más rechazado, y es allá
donde Dios se reveló más plenamente en
Cristo. Esta espiritualidad abre un hori-
zonte nuevo, con nuevos compromisos,
con nuevas prácticas espirituales. La nue-
va espiritualidad quiere ser un camino,
quiere ser una esperanza, y una propuesta
de testimonio y vivencia de la fe, abierta
a los actuales desafíos latinoamericanos,
en vista a la construcción de un mundo
fraterno y libre.
Con respecto al "Proyecto de manual de
misiones populares vicentinas a nivel
Clapvi.. , los participantes de Panamá, so-
lamente le dedicaron un día, para
..enriquecerlo.. con algunas anotaciones.
Entre los enriquecimientos propuestos,
están estos:
1. CONCEPTO. LA MISIÓN POPULAR
VICENTlNA
Es tarea de la Congregación de la Misión
y, colaboración fundamental de los de-
más miembros de la Familia Vicentina.
Para la proclamación constante de la
Buena Nueva del Señor Jesús, Según el
espíritu de San Vicente de Paúl, trabajan-
do Con el pueblo pobre, invitándolo a la
conversión cristiana, a congregarse en
comunidad e iniciar o revitalizar un plan
de transformación de la vida personal y
social.
2. OBJETIVO GENERAL
Ofrecer una acción evangelizadora, diri-
gida prioritariamente a los pobres, para
promover su liberación integral en co-
munidad (CEBs).
3. OBJETIVOS ESPECÍFICOS
Motivar al pueblo en el conocimiento y
vivencia de la Palabra de Dios, desde su
realidad.
Urgir y facilitar la reconciliación con Dios
y con la comunidad.
Aprender con el pueblo a celebrar la fe y
la vida, en comunidad.
Impulsar el compromiso cristiano de los
laicos y ayudarlos en su formación.
Animar al pueblo a organizarse en co-
munidades que respondan a sus necesi-
dades de promoción humana y cristiana.
4. CARACTERÍSTICAS
Cristocéntrica - Eclesial - Profética - Uni-
versal - Situada - Encarnada - Heterogénea
- Corresponsable - Comunitaria - Partici-
pativa - Desinteresada - Mariana -
Itinerante y Permanente.
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III. 3. MENSAJES DE LOS PAR-
TICIPANTES
En todos los encuentros de Clapvi,los participantes han compartido suexperiencia con los demás miem-
bros de la Familia Vicentina. Los que par-
ticiparon en el encuentro de Panamá, qui-
sieron enviar varios mensajes en los cua-
les hacen además algunas sugerencias con
respecto a las misiones populares
vicentinas.
III. 3.1 Al, PADRE GENERAL
1. Que la Curia Generalicia envíe una
reflexión sobre las misiones popula-
res vicentinas, a la lui de la Nueva
Evangelización, partiendo de la reali-
dad de los países pobres.
2. Que siga insistiendo en la importan-
cia de las misiones como obra priori-
taria de la Congregación. Reconoce-
mos el esfuerzo iniciado en la Asam-
blea General de 1980 y reconfirmado
en el Encuentro de Visitadores en
Bogotá en 1983.
3. Que en los encuentros de CLAPVI, de
ser posible, se haga presente un re-
presentante de la Curia.
111.3.2 A LOS VISITADORES DE LAS
PROviNCIAS DE LA CONGREGA-
CIÓN DE LA MISIÓN EN AMÉRICA
LATINA
1. Que sigan incentivando el trabajo mi-
sionero a la luz de la Nueva Evangeli-
zación, urgida por el Papa, para que
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los vicentinos vayamos a la vanguar-
dia de la obra evangelizadora.
2. Que orienten la formación permanen-
te en la línea de la Nueva Evangeliza-
ción y de la teología de la liberación,
según las directrices de la Santa Sede.
3. Que la formación de los nuestros vaya
también en la línea de la Nueva Evan-
gelización y de la teología de la libe-
ración, con el fin de capacitarlos para
las misiones populares vicentinas. (El
estudio del ..Manual de misiones
CLAPVI", puede ser de gran utilidad
en dicha formación).
4. Que en cada provincia se libere al
menos un cohermano, para animar la
obra misionera. Donde sea posible, se
organice el ..Equipo misionero", inclu-
yendo laicos.
5. Que se fomente el intercambio con
las provincias del Brasil, con el fin de
enriquecernos mutuamente con el in-
tercambio de experiencias, especial-
mente en la pastoral de CEBs.
6. Que se envíen cohermanos a hacer
estudios de especialización en centros
latinoamericanos, teniendo en cuenta
el sentir de los formadores, manifes-
tado en el encuentro de CLAPVI, en
México 1988.
7. Que se continúe la colaboración con
las demás provincias, enviando misio-
neros a participar en misiones popu-
lares.
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8. Que den un mayor apoyo a los en-
cuentros de Clapvi, como medio de
encontrar nuestra propia identidad la-
tinoamericana y unificar criterios.
III. 3.3 A LOS COHERMANOS DE AMÉ-
RICA LATINA
De las diez conclusiones acordadas, re-
ferentes a las misiones, están estas:
(2) Actualmente en América Latina se dan
dos tendencias pastorales bien mar-
cadas: una de carácter restaurador, y
otra en clave de liberación. Esta últi-
ma tiene una auténtica novedad evan-
gelizadora que debe ser asumida en
nuestra labor misionera.
(6) Las misiones populares vicentinas no
deben ser entendidas solamente como
misiones de corta duración, sino
enmarcadas en un proceso amplio con
el pueblo de Dios.
(7) Reafirmamos el convencimiento de
que las misiones populares vicentinas
deben encaminarse a la formación de
CEBs, donde no las haya, a la
dinamización de las mismas donde ya
existan.
(8) Coherentes con la Nueva Evangeliza-
ción hay que hacer un esfuerzo cons-
tante, por el estudio y la práctica de
la inculturación.
(9) Concretamente nos comprometernos
a:
a) Divulgar las conclusiones de este
encuentro, entre los hermanos de
nuestras provincias.
b) Crear un ambiente que favorezca
la ayuda interprovinciallatinoame-
ricana, especialmente en las acti-
vidades misioneras.
c) Realizar intercambio de material
pastoral sobre misiones populares
y otros materiales afines.
III. 3.4 A LOS FORMADORES Y FOR-
MANDOS DE lA CONGREGACIÓN DE
lA MISIÓN
Que la formación sea:
Radicalmente desde los pobres y que asu-
ma la condición clara y explícita del po-
bre. Para ello:
a) Que la formación tenga una espiritua-
lidad cristocéntrica y liberadora. Con
espíritu crítico ante nuestra realidad
latinoamericana, que permita cuestio-
nar la fe y ella a su vez ilumine y trans-
forme dicha realidad.
b) Que la formación académica asuma,
en su proceso, una línea de reflexión
teológica liberadora, que correspon-
da a las angustias y esperanzas de los
pobres latinoamericanos.
c) Que la formación pastoral:
esté atenta a los signos de los tiem-
pos;
que se conozca y haya participa-
ción en los movimientos popula-
res;
que se tenga en cuenta la línea de
la Nueva Evangelización y el "Pro-
ACTUALIDAD
yecto de Misiones CLAPVI", inser-
tos en la pastoral de conjunto.
En el encuentro de Panamá estuvo muy
presente la memoria del P. Nico, asesina-
do por la guardia de Panamá. Hicimos
nuestras sus palabras: 'Queremos ser bue-
na noticia para los pobres de América la-
tina>}.
Sin duda que los tres encuentros de mi-
siones, realizados en Santiago, en Inzá y
en Panamá, han sido el aporte más re-
presentativo de CLAPVI a las misiones
populares vicentinas de América Latina.
CONCLUSIÓN
Cuando uno se acerca detenidamente a
los 80 números de la revista CLAPVI, lo
primero que percibe es la riqueza
vicentina que tenemos en ellos. Deben
ser una fuente de estudio vicentino lati-
noamericano, especialmente para nues-
tros jóvenes.
Hemos constatado que las Misiones han
estado siempre en la preocupación de los
hijos de San Vicente. En todas las provin-
cias se ha pasado por crisis, pero también
se ha salido de ellas, y se avanza con entu-




RECUERDOS DEL P. JOSÉ ORIOL
BAYLACU.
CON AMOR Y CON UUM:OR
P. Miguel Pérez Florez. CM
La muerte, aunque estadísticamente se
espere, siempre sorprende cuando llega,
Nunca se sabe cuándo el ladrón de la
vida va a venir, por más que el cáIcuIc
de probabilidades indique que está para
llegar,
La noticia del fallecimiento del P Jase Oriol
Baylach me conmovió, a pesar de que él,
amante y defensor acérrimo del valor de
las estadísticas, la tenía anunciada, Decía y
repetía que él ya tenía que haber pasado la
frontera que marca la vida temporal de la
eterna, Pero algo se resistía en él y, des-
pués de aquellos ineficaces agüeros, siguié
viviendo pleno de facultades, Aceptó con
entusiasmo el cargo de Visitador de la Pro-
vincia del Ecuador; abordó temas espino-
sos, como los de clarificar la situación ca-
nónica de algunos de los miembros de la
Provincia; acometió con esperanza la pro-
moción vocacional; se atrevió, una vez más,
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a sobrevolar la tierra y el mar que sepa-
ran la ciudad de Quito de la de Roma,
para asistir a la Asamblea General de 1992,
y no como un convidado de piedra, seco
y mudo, sino ofreciendo vida, humor y
experiencia, protestas y propuestas. Es
más, se atrevió a pasar el ya derrumbado
muro de Berlín, para observar de cerca
el mundo del que el Papa Juan Pablo Il
ha venido, y cómo bulle allí la Congrega-
ción de la Misión. Baylach tuvo vocación
clara de periodista y hasta de trotamun-
dos. Su curiosidad por saber era insacia-
ble, e indecible su regusto por la noticia.
Han llegado a mis manos, en alas del co-
rreo, unas notas sobre la vida del P. José
Oriol Baylach, sobre sus estudios, títulos
académicos, escritos publicados y traba-
jos de investigación iniciados, que nunca
¡qué pena! serán acabados. Al leer la lar-
ga lista de sus títulos y méritos, me lo
imaginé como a un viejo militar, que luce
en la pechera de su chaqueta o casaca
una amplia colección de medallas, pren-
didas mediante lazos de colores variadí-
simas, ganadas en no se sabe bien cuán-
tas batallas.
Conocía esquemáticamente algunos da-
tos biográficos del P. José Oriol Baylach,
publicados en Vincentiana (979), 418.
Nació en Cabrils (Barcelona) el 27 de abril
de 1914; ingresó en el Seminario Interno
de la Congregación, en París, el 7 de sep-
tiembre de 1932; realizó en París y en
Dax los estudios eclesiásticos y los ter-
minó en Madrid, donde se ordenó de
sacerdote el 17 de agosto de 1941; se es-
pecializó en Ciencias Sociales en el Insti-
tuto Católico de París; su tesis doctoral
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lleva como título ..La cooperación inter-
nacional de la Iglesia católica al desarro-
llo del Tercer Mundo... Trabajó como sa-
cerdote 5 años en Madrid y 33 en Ecua-
dor; su campo ministerial fue preferente-
mente el de la formación del clero secu-
lar y de los candidatos a la Congregación
de la Misión; fue Rector del Seminario
Menor de Quito. Durante 4 años, fue ayu-
dante de la Secretaría de la Nunciatura;
formó parte del equipo ..Houtard-Ligutti ..
para los estudios sobre América Latina y
es autor del tomo correspondiente a los
años 1958-1960. Publicó muchos artícu-
los en periódicos y revistas. Durante 12
años, preparó guiones y programas reli-
giosos para la radio y, alguna vez, para
la televisión. Fue Director del Centro de
Comunicaciones Sociales y del Departa-
mento de Documentos-Estadística e In-
vestigaciones de la Conferencia Episco-
pal del Ecuador. Su última publicación
fue ..Iglesia-Ecuador, 1979... Su llegada a
la Curia fue descrita de esta manera: ..Ha
llegado lleno de entusiasmo y espíritu ju-
venil, dispuesto a emplear todos sus ta-
lentos, experiencias y habilidades al ser-
vicio de la Congregación, en la dirección
de Vincentiana». Empecé a conocer un
poco más de cerca al P. José Oriol Baylach
en 1980. Había cumplido los 66 años de
edad, 48 de vocación y 39 de sacerdote.
Había recorrido un largo trecho de su vida
como miembro de la Congregación, como
sacerdote, como formador de semina-
ristas, como escritor y como colaborador
de los obispos de Ecuador.
El P. Baylach no era amigo de hablar por
sí mismo, prefería hablar de los demás.
¿Era la modestia, la prudencia, o el am-
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biente cartujano de la Curia lo que le
impidió descubrir facetas de su vida'. Con
frecuencia, hacía la observación de que
la vida en la Curia era tan incomunicable
como la de una cartuja. ¿Fue la diversi-
dad cultural propia de una Curia General
la que le encerró en cierto mutismo'. No
puedo dar una cumplida respuesta. Lo
cierto es que, durante los años en los que
conviví con él y durante el mes de mi
estancia en Ecuador, visitando lugares,
monumentos y personas, pude desgra-
nar, poco a poco, algunos andares de su
vida y descubrir las ..proezas" que duran-
te los largos años de su vida fue realizan-
do. Supe de sus aficiones vicencianas al
lado de grandes vicencianistas, durante
sus estudios y estancia en París y Dax;
de sus hazañas como soldado del Caudi-
llo; de sus vinculaciones posteriores al
franquismo como capellán de la Sección
Femenina de la Falange; de sus marchas
en bicicleta desde la calle Fernández de
la Hoz hasta la finca de Almendros; de
sus relaciones con el fundador del Opus,
el beato Escribá, del que contaba anéc-
dotas sabrosas, como de su laudable gusto
por el buen beber y el buen yantar; de
sus relaciones con obispos y canónigos;
de sus ..fobias y filias .. hacia aquellos clé-
rigos, habituales visitantes de la casa en
la que él habitaba; de su poca devoción,
sin faltar al respeto, por uno de sus su-
periores que llegó a obispo -nunca pude
saber la razón de aquella cordial poca
devoción-; de sus preocupaciones y ocu-
paciones cornD Rector del Seminario de
Quito y formador del clero en Ecuador,
de su colaboración con la Conferencia
Episcopal del Ecuador. Estoy seguro que
el P. Baylach, al encontrarse cara a cara
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con el Señor, le ha podido decir: ¡Señor!,
he hecho rendir lo que me diste. Seguro
que el Señor le habrá respondido como
al siervo fiel: Porque fuiste fiel y diligen-
te, recibe la recompensa de tu diligencia
y fidelidad.
No es difícil imaginarse la imagen física
o corporal del P. Baylach. Lo recuerdo,
cuando estaba de pie, como un hombre
bajito, rechoncho, siempre con la colilla
del cigarro -apenas humeante- pegada al
lado derecho de su labio inferior, con el
ojo derecho medio cerrado o medio abier-
to, según se prefiera, para evitar la mo-
lestia del humo, con la ceniza del cigarri-
llo sobre la pechera de su bastante raído
jersey, fija la mirada en el interlocutor y
sin perder ripio de lo que se decía.
Siempre se sentaba en el mismo lugar,
extrañaba verlo en otro. La asiduidad en
el uso del mismo asiento logró que éste
fuera horma justa de su propio cuerpo.
Repantigado, viendo la televisión, mos-
traba una de sus muchas y admirables
facultades, como la de oír, ver y dormitar
al mismo tiempo. ¿Cómo es posible, me
pregunté varias veces, que no obstante
las fuertes y profundas aspiraciones y
espiraciones, oyera y entendiera lo que
posteriormente probó haber oído y en-
tendido'. Lo dejo como misterio que no
sé dilucidar
A la imagen física corresponde,' mutatis
mutandis, la imagen psicológica. Consi-
dero al P. José Oriol Baylach como per-
sona llena de cualidades. No es cuestión
de enumerarlas. Me fijo en las que me
parecen más peculiares. Lo considero
como un miembro aventajado de la nu-
como un miembro aventajado de la nu-
merosa cofradía de los pillos, de los pi-
llos al estilo de San Vicente, es decir, en
el sentido positivo del término. Y justo
es decirlo, su pillería era agradable por-
que, es mi parecer, la condimentaba con
ciertas gotas de inocencia. Siempre fue
una persona avispada, las veía venir y,
ante lo imprevisto, le daba tiempo para
situarse y para responder o no respon-
der o para responder lo que le parecía
mejor, lo que mejor le cuadraba en el mo-
mento. Le venía bien lo que él mismo
decía: «que el diablo sabe más por viejo
que por diablo". Nunca le vi perder los
estribos en las discusiones, tenía la sere-
nidad que da la experiencia. Solamente,
lo vi nervioso e inútil cuando se sintió
enfermo. En este campo, no había ad-
quirido experiencia alguna. Lo acompa-
ñé al hospital "Bambino Gesú", junto al
mar, en Palidoro. Cosa curiosa, iba enfer-
mo, bien malito, deprimido, meditabundo
y volvió como si nada le hubiera pasado:
alegre, suficiente, dicharachero, bromis-
ta, y sólo porque el médico le dijo que
su enfermedad era tan inconsistente que,
con esas pastillas que sirven para todo,
se curaría. Y se curó, incluso, sin las pas-
tillas. Quedamos atónitos ante el cambio
rápido de su humor, debido únicamente
al veredicto del médico. Pero, y esto fue
importante, le quedó una nueva expe-
riencia, la primera del género en su vida,
la de haber tenido que bajar los pantalo-
nes -es la expresión usada por él-, para
la necesaria inspección médica. Después,
años después, las experiencias de enfer-
mo se le acumularon y, según tengo en-
tendido, las supo llevar con la serenidad
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con que llevó otros contratiempos en su
larga vida.
Las apreciaciones del P. Baylach sobre los
más variados temas, sus juicios y opinio-
nes, sus afirmaciones y negaciones, eran
interesantes. Sabía lo que decía y decía
lo que quería. Sabía bien si iba a causar
impacto o no. Calculaba los efectos. To-
das sus homilías contenían o chispas de
humor o migajas de buena «malignidad".
Todas daban pie a comentarios variados.
Gozaba con aquellos comentarios, sin que
le importara mucho que aprobaran lo que
había predicado. En cierta ocasión, fui a
su habitación a protestar por lo que ha-
bía dicho. Cuando me desahogué con ve-
hemencia, claro, Baylach se sonrió y tran-
quilamente me dijo: «¡Qué a gusto me
quedo!, he conseguido lo que pretendía,
saber si me habías escuchado, si habías
entendido lo que dije y veo que sí, por-
que te ha hecho pupa". No quiero recor-
dar lo que le dije. El, socarrón, continuó
sentado, con el cigarrillo pegado a los
labios, con el ojo derecho medio cerra-
do, mirando como un perdonavidas y
sordo, completamente sordo, a mis razo-
namientos.
El P. José Oriol estaba convencido de que,
prudente y razonablemente, estaba en lí-
nea, que era de los actualizados. Tenía
una especie de receta para diagnosticar
los que eran conservadores', progresistas
y actualizados. Las interveIlCiones de
Baylach en las Asambleas tenían el matiz
claramente provocador y renovador. Fue
amante, aunque no a cualquier precio,
de las personas que, dentro o fuera de la
Congregación, miraban al futuro. Sus es-
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¿Y qué decir de su pensar sobre la vida
de comunidad en la Curia General? Lo vi
observante y crítico. Aceptó por la fuer-
za vivir, según él, a lo cartujo. Se lamen-
taba de que en la Curia vivíamos como
cartujos. Fue fiel al plan de vida durante
el día, a pesar de que tendía a ser ave
nocturna. Confieso que en este tema de
la vida comunitaria es donde menos con-
forme estaba con lo que él decía. No
aceptaba el duro secreto, que, según él,
existía para los miembros de la comuni-
dad de «segundo orden". No aceptaba el
que se enterara de hechos por voces ve-
nidas desde fuera de la Curia, siendo él,
por otra parte, el portavoz de la Congre-
gación, como director de Vincentiana y
el que llevaba en gran parte la recogida
de noticias de Nuntia. ¿Por qué no reco-
nocía las facilidades que desde Secreta-
ría General le daban para que estuviera
enterado de lo que por razón de su ofi-
cio debía saber? No aceptaba el mucho
movimiento de unos miembros de la co-
munidad y la estabilidad de otros. Agra-
decía los viajes que se le proporciona-
ron, los viajes en los que acompañó al P.
general y fue representante de la Curia,
principalmente en algunas reuniones de
CLAPVI, pero ¿por qué no los valoraba
como suficientes? Siempre me extrañó
en el espíritu abierto del P. Baylach esta
sensibilidad, sobre estos particulares, a
mi modo de ver, exagerada, que, dicho
sea de paso, no afectaba para nada a la
convivencia ordinaria.
El P. José Oriol conocía muy bien la his-
toria de la Congregación y los escritos de
San Vicente. Me atrevo a asegurar que
fue uno de los misioneros que más ente-
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rada estaba de lo vicenciano. Siempre
estuvo interesado en ello, en contacto
continuo con las publicaciones vicen-
cianas de todas las Provincias de la
Congregación. Era una delicia dialogar
con él sobre temas vicencianos. Su me-
moria era rica y fresca. La raíz de todo
este interés por lo vicenciano manaba de
su amor a la Congregación y a toda la
herencia recibida de San Vicente.
Sus conocimientos vicencianos, su curio-
sidad de estudioso e investigador, sus
inquietudes de periodista, han quedado
bien patentes en la dirección de la revis-
ta Vincentiana, su gozo y su dolor, su peso
cotidiano durante 11 años y su mejor
corona, los 9 tomos de Vincentiana, co-
rrespondientes a los años 1980 a 1989.
Echando una mirada atenta a los 9 volú-
menes correspondientes a los años 1980-
1989, se percibe bien la obra ingente que
nos ha dejado el P. Baylach. Es un rico
arsenal de datos para la historia de la
Congregación de la Misión. ¡Cuánto tra-
bajo le suponía confeccionar cada núme-
ro, ir a la imprenta, corregir las galeradas,
sufrir a causa de las erratas no corregidas
o corregidas y no recogidas por los
linotipistas y por no percibir reacciones,
ni positivas ni negativas, quedando su
labor envuelta en el silencio más
desolador!. ¡Cuántas veces se preguntaba
sobre los que leían la revista!. ¡Si'merecía
la pena tanta labor!
El trago más amargo que padeció, como
director de Vincentiana, fue, cuando al
leer las Constituciones de 1980, ya im-
presas, se dio cuenta que había un sin
El trago más amargo que padeció, como
director de Vincentiana, fue, cuando al
leer las Constituciones de 1980, ya im-
presas, se dio cuenta que había un sin
número de errores tipográficos, entre
otros, la letra m parecía como n. Recuer-
do que vino a mi habitación llorando. El
orgullo de buen profesional lo venció.
No se explicaba lo sucedido. Lo consolé
lo mejor que pude y le dije que aquello
se remediaba poniéndonos a trabajar. En
plan de bromas, le recordé que a San
Vicente le pasó lo mismo con la primera
edición de las Reglas Comunes. Hoy, los
que tenemos aquella edición, tenemos un
pequeño tesoro bibliográfico.
Además de la labor que supone engen-
drar 6 veces al año una nueva criatura, la
firma de José Oriol Baylach aparece con
frecuencia, confirmando su afán por co-
nocer la historia de la Congregación, prin-
cipalmente, las figuras de gobierno. Sus
trabajos versan sobre los Superiores Ge-
nerales, Vicarios y Asistentes Generales,
Secretarios y Postuladores Generales.
También ha estudiado la figura de los
Directores Generales de las Hijas de la
Caridad. Un estudio interesante versa so-
bre las Asambleas Sexenales. No sólo se
ha parado sobre el pasado, ha seguido el
ritmo de las Asambleas Generales.
Entrevistó a los Padres Generales entran-
tes y salientes, a los nuevos miembros
del Consejo General y a otros personajes
que salían definitivamente de la escena
de gobierno o que, ocasionalmente, se
habían puesto a tiro de su curiosidad.
También, Baylach participó en los Meses
Vicencianos como traductor y ponente.
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Se sentía gozoso cuando se contaba con
él. Parecía que recibía un baño de ilu-
sión y de juventud.
Lo mejor que nos ha dejado el P. Baylach.
a mi parecer, son las estadísticas sobre la
Congregación publicadas oportunamen-
te en Vincentiana. No eran solamente
números colocados en las casillas corres-
pondientes. Ofrecía una lectura interesan-
te como especialista en la materia. Una
vez le rogué que me hiciera un trabajo
estadístico sobre los Hermanos de la Con-
gregación, desde los tiempos de San Vi-
cente hasta 1986, como apoyo de un tra-
bajo mío sobre los Hermanos. Otra vez,
quise conseguir datos para tener alguna
idea del valor del voto de estabilidad en
la Congregación, a partir de la crisis vo-
cacional surgida en los años posteriores
a la clausura del Concilio Vaticano 11, Con-
servo todavía aquellas estadísticas. Por la
segunda, se puede saber cuántos miem-
bros de la Congregación la habían aban-
donado, cuántos lo habían 11t'cho legíti-
mamente, cuántos vagaban sin saber dón-
de, cuántos se h;¡bían negado a seguir el
proceso canónico. cuántos estaban en vía
de arreglo, etc.
En mi intervención del mes Vicenciano
de 1984, mencioné el resultado de otro
estudio del P. Baylach en el que intentó
adivinar lo que la Congregación de la
Misión sería a primeros del siglo XXI, En
cuanto al personal, la Congregación, unos
3.325 miembros. Es la cifra que la Con-
greg;H'ión tenía en 19 i j(¡. ~¡I t'Jn;t! ,1(' la
Segunda Guerra tvlundial. En cuanto a los
ministerios, la tendencia es recuperar el
puesto primario que corresponde a las
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y en las mlSlOnes populares solamente
162. El estudio hacía crecer el optimismo
en cuanto a la reducción de miembros
de la Congregación de la Misión que vi-
vían dispersos. En 1983, los dispersos eran
el 20%, incluidos los obligados a la dis-
persión por razones políticas. El P.
Baylach hacía notar que este dato debía
tomarse en serio por afectar a un elemen-
to importante de la Congregación: la vida
comunitaria. Otros datos positivos pues-
tos de relieve eran la extensión de la
Congregación en Asia, las llamadas mi-
sioneras de Africa y el auge que los estu-
dios vicencianos iban adquiriendo en toda
la Congregación de la Misión.
El P. José Oriol Baylach se nos ha ido, el
"pillín" y curioso Baylach ha desapareci-
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do del escenario de los vivos. El respe-
tuoso protestador y sugerente conversa-
dor ya guarda silencio para siempre. El
animoso y deseoso de lo mejor para su
Provincia del Ecuador y para la Congre-
gación ha fallecido. El empedernido fu-
mador ya ha dejado de fumar. Pero José
Oriol Baylach, el P. José Oriol Baylach
permanece "con amor y con humor" en
el recuerdo de muchos de los que le he-
mos conocido.
Querido José Oriol, siempre te recordaré
con humor por las facetas divertidas de
tu vida, y siempre con amor por el amor
que mostraste a la Congregación de la
Misión. Descansa para siempre en la paz
del Señor. _
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
•
MIRADA A LA FAMILIA DE SAN VICENTE
#
EN AMBR.ICA LATINA
Con la ayuda de los Boletines Provinciales y de algunos otros órganos informativos
vamos a dar una mirada a la vida de la Congregación, y en parte a la de otros Institu-





El jueves 6 de abril de 1995, en pre-
sencia del Santo Padre, fue promul
gado el Decreto referente a un milagro atri-
buido a la intercesión del BeatoJuan Gabriel
Perboyre, sacerdote de la Congregación de la
Misión de San Vicente de Paúl (cf. L'
Osservatore Romano, No. 15, 14 de abril de
1995, p. 4) Bella noticia para nosotros, ya
que muchas de nuestras obras en América
Latina lo tienen como Patrono. (Cf. BoL Prov.
Chile No. 169, p. 4; Iprosul No. 113, p. 57)
• VISITA DEL P. GENERAL A lA PRO-
VINCIA DE CHILE.
Se realizó desde el día 29 de marzo
hasta el 8 de abril. En palabras del
P. Francisco Sampedro, Visitador, fue un ca-
rnina hacia la Pascua para los misioneros, las
Hijas de la Caridad y los Laicos Vicentinos.
Lo acompañó el Vicario General, P. José Igna-
cio Femández de Mendoza (cf Bol. Prov. Chile
No. 169, pp. 2-3)
150 AÑos DE PRESENCIA VICEN-
TINA EN MÉXICO.
Solemnemente se celebró en México. D.F. el
19 de enero, la clausura del sesquicentenario
de la presencia y acción de la Congrega-
ción de la Misión y de las Hijas de la
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Caridad en esa nación hermana. (Cf Bol.
Prov. Puerto Rico No. 171, p. 4).
ELECCIÓN DE VISITADORES PRO-
VINCIALES.
El día 10 de diciembre de 1994 fue
reelegido Visitador de la Provincia
(l<! Venezuela el P. Antonio Estévez Conde
por 34 votos de 53. Dicho nombramiento fue
confirmado por el P. Generdl con fecha 14 de
(ticiembre. Felicitación cordial' (Cf. Bol. Prov.
Venezuela No. 171, p. 4),
En la Provincia de Chile ha sido nombra-
do para un segundo trienio el actual
Visitador, P. Francisco Sampedro. CLAPVI
le desea el mejor de los éxitos y se con-
gratula con la Provincia. (Cf. Bol. Prov.
Chile No. 170, p. 3).
NUEVOS ffiNSfJEROSPROVINCIALFS.
En la Provincia de Colombia, en diciem-
bre de 1994, fUeron elegidos
Consejeros Provinciales los Padres Alva-
ro Quevedo, Gabriel Naranjo, Alfonso
Mesa y Jesús Vargas. Es asistente el P.
Alvaro Quevedo.
En la Provincia de Venezuela los nom-
brados son: José Rodríguez, Emilio Mel-
chor, Alberto García Manzanedo, Nicolás
Velasco y Henry Kristen. Es asistente del
Visitador el P. Emilio Melchor (Cf Bol.
Prov. Venezuela No. 139, pp. 2-4).
ASAMBLEA PROVINCIAL EN AR-
GENTINA.
La Comisión Preparatoria de la Asam
blea Provincial. compuesta por los
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Padres Ventura Sarasola, Juan González y
Espósito, ha elaborado un cronograma que
culminará con la A~amblea, cuya inau¡..,'ura-
ción se prevé para el día 17 de julio. (Cf. Bol.
Prov. Arg., Ur, Par No. 6, p. 5)
PROGRAMACIÓN DE LA P.B.C.M.
La Provincia Brasi1era de la Omgregac¡ón de
la ¡'vfisión ha elaborado un PlaJJemniell!o
hasta 1977. que tiene como prioridades la
vida comunitali:l y espiritual, la animación
misionera, la formación inicial y permanente,
la administración de bienes. Se desarrolla en
un marco definido, con objetivos y propues-
tas de acción. También se tiene prevista la
programación provincial para 1995 (ef ln-
t(lflnarivo Sao Vicente No. 196, pp. 12-19)
ENCUENTROS
En París, del 28 ele mayo al 3 de
junio. se efectuó un:l reuniólI de
todos los ecónomosprol'inciales de 1(1 Con-
gregaciólI. Se busca con ello f":lvorecer
la unidad. (Cf. Bol. Prov. Puerto Rico Aa
171, p. 13)
• En Santurce, Puerto Rico. el 17 de
enero, se reunieron misioneros re.lpoll-
sahles de nuestros colegios. Se estu-
dió el estado actual de los mismos en
los aspectos académico, espifItll:ll.
económico y administrativo. (Cl' Bol.
Prov. Puerto Rico No. 171, p. '1, p. 12)
• En la CaS:l Provincial de Bogotá. el
21 de enero. se llevó a cabo la re-
1111 icíl¡ cie los superiores de U/SilS de
j<mnución de la ProvillCla, presidida
por el P. visitador. Se tomó como ob-
jetivo "llegar a conclusiones genera-
les y específicas en el proceso de for-
mación inicial, para llevar a 13 prácti-
ca las conclusiones de la Asamblea
Provincial ~H". (Cf. Avance Vicentino
No. 256, p. ] 5)
• El 28 de enero se reunió en Bogotá el
Comité de pobreza y administración
de bienes, para analizar la situación
económica de la Provincia, y los días
29 y 30 estuvieron juntos los ecónomos
de todas las casas para una mayor
actualización en contabilidad. (Cf.
Avance Vicentino No. 256. pp. 30-32).
• La Conferencia Latinoamericana de
Provincias Vicentinas, CLAPVI, prepa-
ró con esmero un Encuentro, abierto
a todo el continente, sobre formación
inicial y continua, que tuvo lugar en
Getsemaní, casa de ejercicios de las
Hijas de la Caridad, cerca de Quito-
Ecuador. Hubo una participación de
96 personas, entre sacerdotes de la Mi-
sión e Hijas de la Caridad, y algunos
Laicos Vicentinos. Se hicieron presen-
tes el Presidente de Clapvi, P. Benja-
mín Romo, la Presidenta Internacional
de la A.LC., Sra. Patricia de Nava y al-
gunos Visitadores Provinciales, entre
otros. El ambiente fue cordial y frater-
no. (Cf. Bol. Prov. Arg., Uf. YPar. No. 6,
p. 89; Iprosul No. 113, pp. 36-38; Avan-
ce Vicentino No. 256, pp. 45-47; Bol.
Prov. Chile No. 168, pp. 10-11; Bol.
Prov. Venezuela No. 138, p. 19; No.
139, pp. 8-9).
• Con la participación de 130 miembros
de las Conferencias Vicentinas de Ar-
gentina, se efectuó en San Antonio
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
de Arredondo, el Encuentro nacional
de la Sociedad de San Vicente de Paúl,
del 6 al 8 de enero de ] 995. Fue buc-
na la preparación a cargo dc las Con-
ferencias de J{lVcnes de Tucumán y
Córdoba, así como los tcmas tratados
y la atención y viva participación de
un grupo bastante heterog('neo por la
diversidad de edades, pero unido en
el carisma vicentino y en el amor a
los pobres. (Cf. Bol. Prov. Arg., Ur y
Par, No. 6, p. 4),
• Del 2 al 6 de diciembre de 1994 se rea-
lizó en Punto Rico, cerca de San.Juan,
un Encuentro de Directores &pirituales
de Seminarios, organizado por el
Celam. Participaron 20 sacerdotes del
clero diocesano y religioso, de diez na-
ciones, entre ellos 3 sacerdotes vicen-
tinos. Se intentaba profundizar la prác-
tica de la Dirección Espiritual y estudiar
puntos de moral aplicables a ella según
el modelo hermenéutico: Cristología-An-
tropología: Filosófica - Teológica - Mo-
ral - Problema Humano. (Cf. Bol. Prov.
Venezuela No. 138, p. 8),
• Se está preparando para los días 2 al
6 de agosto en Río de janeiro, el Se-
gundo Congreso lberoamen'cano de la
Sociedad de San Vicente de Paúl. En
él estará presente el Presidente Gene-
ral, César Augusto Viana, de Portugal.
(Cf. Iprosul No, 113, po, 56).
• En la ciudad de Bonao, República Domi-
nicana, tuvo lugar el 10 de enero el Se-
gundo Encuentro Nacional de}.M. V El
objetivo era ,profi.mdizar el ser de juven-
tudes marianas vicentinas desde un am-
biente de oración personal y comunita-
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rio". Fue un fuerte llamado a ser va-
lientes, a comprometerse, a construir
y a amar, como jóvenes cristianos y
vicentinos. (Cf. Bol. Prov. Puerto Rico
No. 171, p. 14).
• Con la participación de 51 jóvenes y
9 asesores se tuvo en Llo-Lleo, Chile,
del 26 al 29 de enero, la Asamblea
General Anual de].M. V, cuyo objeti-
vo general era la afirmación de la
identidad de dicho movimiento. El
éxito fue total. Cabe destacar como
notables tres realidades: el protago-
nismo de los jóvenes, los talleres de
oración, la alegría y la responsabili-
dad. (Cf. Bol. Prov. Chile No. 168, pp.
8-9; No. 169, p. 12).
CURSOS
• La primera sesión del Centro Interna-
cional de formación Permanente tuvo
lugar en París del 4 de septiembre al 9
de diciembre de 1994, con 30 partici-
pantes de 17 países y 20 provincias.
Buena organización de estudio perso-
nal y comunitario, con apoyo en mag-
níficas conferencias y en el conocimien-
to de documentos y lugares vicentinos.
(Cf. Informativo Sao Vicente, No. 196,
pp. 7-9; Iprosul No. 113, pp. 30-33; Avan-
ce vicentino No. 256; pp. 48-50; Bol.
Prov. Puerto Rico No. 171, p. 2;
Vicentiana, Año 39, No. 1, pp. 54-59).
• Un curso de asesores se llevó a cabo,
del 26 al 30 de diciembre de 1994. en
Pereyra (Buenos Aires), en la casa de
las Hijas de la Caridad, guiado por el
P. Fernando Viñado. Participaron en
él 4 sacerdotes y 2 teólogos vicentinos,
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10 Hijas de la Caridad y 14 laicos de
Asociaciones Vicentinas. Buena ense-
ñanza impartida, tiempo bien aprove-
chado, interés y participación de los
asistentes. (Cf. Bol. Prov. Arg., Uro y
Par. No. 6, p. 4).
• Organizado por la Arquidiócesis de
Medellín, Colombia, se tuvo en esta
ciudad un curso sobre .El fenómeno
de las sectas fundamentalistas», del
16 al 21 de enero. Hubo un número
de 70 participantes de casi todas las
diócesis de Colomhia. Su moderador
fue el P. Florencia Galindo, experto
en la materia. El curso despertó gran
interés, y el estudio de este fenómeno
se continuará, por la importancia cru-
cial que tiene en nuestro continente. (Cf.
Avance Vicentino No. 256, pp. 51-52).
• En Suere, Bolivia, del 16 al 26 de
enero, a solicitud del equipo de sa-
cerdotes de la ciudad, los Padres
Vicentinos organizaron un curso bá-
sico de catequesis, con asistencia de
196 catequistas de las distintas parro-
quias. Piden que se siga realizando
en forma sistemática. (Cf. Bol. Prov.
Chile No. 168, p. 7).
• Del 17 al 19 de febrero de 1995 tuvo
lugar en Itaici, Brasil, un curso sobre
el Noveno Sínodo de Obispos: "La Mi-
sión de la vida Consagrada en la Igle-
sia y en el mundo". Fue promovido
por la Conferencia de Religiosos de
Brasil y desarrolló los siguientes te-
mas: Preparación del Sínodo; su de-
sarrollo y su significaóo; identidad,
comunión y misión de la vida consa-
grada en el mundo y la recepción que
ha tenido. (a. IprosulNo.1l3, pp. 33-34).
• En Brasilia, del 6 al15 de febrero, se
realizó un curso de orientación espi-
ritual, promovido por la Conferen-
cia de Religiosos de Brasil y por el
sector de Vocaciones y Ministerios de
la Conferencia Nacional de Obispos
Brasileros. Tuvo 23 participantes.
Ambiente de oración y dinámica acer-
tada. (Cf. Iprosul No. 113, pp. 35-36).
• La Provincia de Curitiba organizó una
sesión de Formación Permanente so-
bre la comunicación, que se llevó a
cabo en Cara~a y reunió a un tercio
de los cohermanos. Se desarrollaron
los tres aspectos de la comunicacIón
que se deben tener en cuenta en nues-
tro trabajo pastoral: a) lo que se quie-
re trasmitir (el mensaje); b) a quién se
quiere trasmitir (conocimiento de los
destinatarios); y c) cómo se debe tras-
mitir (técnicas profesionales de la co-
municación). (Cf. Iprosul No. 113, p. 60).
• También como medio de Formación
Permanente, en la Provincia de Vene-
zuela se planeó un curso acerca de
la Encíclica «Veritatis Splendor», a car-
go del P. Rafael Ortega, del 25 al 27
de febrero. (Cf. Bol. Prov. Venezuela
No. 138, p. 19; No. 139, pp. 6-7).
MISIONES
• En Puerto Rico, el 11 de diciembre
de 1994, concluye la misión de
Humacao. En la misa de clausura y
acción de gracias estuvieron presen-
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tes todos los Misioneros Laicos y muy
buena reprsentación de las Hijas de
la Caridad. (Cf. Bol. Prov. Puerto Rico
No. 171, p. 2).
• Desde Chokwe, Mozambique, el P.
Francisco Armellini da informes del
trabajo que se realiza. "... Vale la pena
continuar en la misión,. Se espera visita
del P. Benjamín Romo, Provincial de Méxi-
co y, posteriormente, del P. General. (Cf.
Bol. Prov. Venezuela No. 139, p. 13).
• Entre la Provincia Argentina de la
Congregación de la Misión y la Ar-
quidiócesis de San Juan se ha esta-
blecido un convenio por el cual se
comprometen la presencia y el traba-
jo de dos sacerdotes de la Misión por
el término de tres años. Se tiene como
criterio: preferir las zonas rurales más
necesitadas de acción pastoral, en
comunión con el párroco y aseguran-
do la continuidad. (Cf. Bol. Prov.
Argn., Ur. y Par. No. 6, pp. 8-9).
• En carta emotiva, Mons. Armando
Lafios, Obispo de Magangué, Colom-
bia, acatando las normas de la Con-
gregación, lamenta la partida del P.
Daniel Vásquez, destinado actualmen-
te al Seminario de Restrepo, y elogia
su abnegada labor en la misión de
Guaranda, agradeciendo a la Provin-
cia la continuidad del trabajo del equi-
po sacerdotal en dicha misión. (Cf.
Avance Vicentino No. 256, pp. 37-38).
• En la Provincia de Chile se ha dedi-
cado el mes de enero de este año a
las misiones de verano. Se destacan
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las realizadas en la Parroquia de A1a-
ría Rema, de Santiago, y en la de
San Vicente de paúl, de Valparaíso.
Como lo hace notar el visitador, P.
Francisco Sampedro, en el editorial del
Boletín, toda la Provincia vihra en es-
píritu misionero. (CL BoL Prov. Chile
7'\0. 168, pp. 6-8).
• En la A1isión del Antiplano de Boliuia
están plenamente entregados a su ac-
tividad los nuevos misioneros, PP.
Bernardo Massarini y Boguslav Sroka.
Su nueva dirección es: Casilla 6331,
La Paz, Bolivia. (CL Bol. Prov. Chile
No. 168, p. 2).
• En un artículo vibrante y sentido, el
veterano misionero David Morales, de
la Prouincia de Colombia, hace un
recuento de los 40 años durante los
cuales la Prelectura Apostólica de
Arauca, en Colombia, estuvo en ma-
nos de la Congregación de la Misión.
(CL Avance Vicentino No. 256, pp. 53-
55).
* NUESTROS SEMINARIOS.
• El Seminario Interno Inte1provinClal del
Cono Sur, en este año 95, dio comienzo
el2 de febrero en San Miguel, Argentina,
bajo la dirección del P, Rubén Borda. Son
doce jóvenes: cuatro del Perú, cuatro de
Chile, cuatro de Argentina. Del día 30 de
enero al día 1 de febrero tuvieron un reti-
ro predicado por el P. José Masciná,
Visitador de Argentina. El inicio de este
año se hizo en una bella concelebración
eucarística, Magníficas perspectivas, (Cf.
Bol. Prov, Arg" Ur y Par No. 6, p, 10; Bol.
Prov. Chile No. 168, p, 3).
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• La inauguración del Seminario Inter-
no Inte¡provincial de Fortaleza y
Curitiha se realizó este año el 2 de
febrero, Los primeros días fueron de
conocimiento y diálogo. Después del
planeamiemo se comenzaron las acti-
vidades: profetismo, espiritualidad,
sicología, estudio de San vicente.
Constituciones y Estatutos y otras. La
pastoral presenta un campo ahierto,
La comunidad está formada por 2 Pa-
dres y 11 seminaristas. La evaluación
del año 94 ha sido positiva por la
aproximación de las Provincias y por
el descubrimiento de un mundo po-
bre que asegura nuestro crecimiento
personal y comunitario, (Cf. Iprosul
No. 113, p. 46-48).
• En la Provincia de Colombia, el
Teologado de Villa Paúl inició su
planeación en la segunda quincena de
enero. Se tiene como objetivo «asimilar
el espíritu de Jesucristo, evangelizador
de los pobres, para construir el Reino,
en ambiente de oración, fraternidad y
estudio«. Se quiere partir de las conclu-
siones de la Asamblea Provincial de
1994, y Sepavi, en A1edellín, como Casa
de Filosqfia, inició su planeamiento con
70 alumnos repartidos en 5 áreas: aca-
démica, de oración, apostólica, comu-
nitaria y de trabajo. (Cf. Avance
Vicentino No. 256, pp. 56-58).
• En la Provincia de Cunliha, se iniciaron
las actividades del Seminario Menory del
Colegio San Vicente de Araucaria el 13
de febrero. La principal preocupación con
respecto a los seminaristas es su adapta-
ción a la enseñanza del Colegio San Vi-
cente. En éste hubo un crecimiento nota-
ble del 84.5% en el número de alumnos,
lo cual exigió reformas en la casa.
El Seminanó Propedéutico se inicia con 7
jóvenes. Es una etapa importante de discerni-
miento vocacional.
El Seminario de Filase/fa -Nuestra Sellara de
las Gracias-, en Orleans, ha comenzado con
15 estudiantes. Es una familia en constante
crecimiento.
En Teología se ha iniciado el año con el tiem-
po de experiencia planeado al fInal del año
94, que ha servido para un conocimiento
mayor de la comunidad y para aumentar el
discernimiento de la vocación. (Cf. Iprosul No.
113, pp. 41-45; 49-50)
SEMINARIOS DIOCESANOS.
• En el Seminario Mayor Arquidiocesa-
no de Popayán , Colombia, se están
desarrollando importantes actividades
eclesiales a nivel interno y externo,
con lo cual se demuestra que "el Se-
minario es el corazón de la Diócesis".
(Cf. Avance Vicentino No. 256, pp. 59-62).
COMPROMISOS DEFINITIVOS.
• Ordenación Sacerdotal de Pedro Duarte
Alonso el 21 de abril en el Seminario San
Vicente de Asunción, Paraguay.
• Ordenación Sacerdotal de Rubén Aldana
Aguinaga el 20 de mayo en la Parroquia
de la Asunción de Lagos de Moreno.
• Ordenación diaconal de Confesor Hilario
el5 de marzo en la Parroquia de SanJosé
Obrero, Santo Domingo, República
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Dominicana. (Cf. Bol. Prov. Puerto
Rico No. 171, p. 5).
• Ordenación diaconal del Hno. Alber-
to Garavano el 18 de marzo en el San-
tuario de la Milagrosa, en Buenos Ai-
res. (Cf. Bol. Prov. Arg., Ur. y Par. No.
6, pp. 1,5).
• Emisión de votos de Alejandro Paulino
y Jean Robert Douilly el 25 de enero en
la Parroqia de San José Obrero, Santo
Dorningo, República Dominicana. (Cf.
Bol. Prov. Puerto Rico No. 171, p. 5).
• En la Provincia de Chile emitió los
votos el Hno. Manuel Leal. (Cf. Bol.
Prov. Chile No. 169, p. 4).
Para todos cordial felicitación
PASTORALjUVENll. Y VOCACIONAL
• En Valparaíso, Chile, las dos Parro-
quias que tiene la Congregación es-
tán trabajando intensamente en la Pas-
toral]uvenil. (Cf. Bol. Prov. Chile No.
69, p. 11).
• En Venezuela, la faena de promoción
vocacional se está llevando en dos
campos: 1) la acción desarrollada por
el P. Henry Kristen a través de visitas,
entrevistas y retiros; 2) el trabajo del
equipo de Sanare, que actualmente atra-
viesa difIcultades. (Cf. Bol. Prov. Venezuela
No. 138, pp. 18-19; No. 139, p. 12).
• En la Provincia de Curitiba, a partir
del primer Encuentro Provincial de los
Equipos Vocacionales Parroquiales, se
está insistiendo en los Encuentros de
Formación que se realizan en las vi-
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sitas a las parroquias. En este año se
cuenta con el ..Boletín de Pastoral Vo-
cacional-. Estamos caminando con la
Iglesia del Brasil y de América Latina
en el año misionero que tendrá como
punto fuerte el Comla 5. La Pastoral
Vocacional tiene una dimensión mi-
sionera. (Cf. Iprosul No. 113, p. 39).
• En la Provincia de Colombia, para
dar respuesta a las cuatro acciones
prioritarias propuestas por la Asam-
blea Provincial 94 acerca de la Pasto-
ral Vocacional, se han programado dos
Encuentros Nacionales. El primero en
Medellín para los equipos de Pasto-
ral Vocacional de las Casas de Forma-
ción y el segundo en Bogotá el 25 de
junio próximo. Con ellos estamos
involucrando a la Comunidad en un
proyecto de seguimiento vocacional
que dará a este trabajo un dinamismo
nuevo. Además se sigue publicando
el Boletin Vocacional ..Camino...
se entrega esta obra con la satisfac-
ción del deber cumplido. (Cf. Avance
Vicentino No. 256, pp. 24-27).
NUEVAS OBRAS.
La Provincia de Colombia en este año
ha abierto dos obras importantes: 1) La
comunidad local de Restrepo, en el De-
partamento del Meta. que atenderá la di-
rección del Seminario Mayor de Villa-
vicencio y el Equipo Misionero, y 2) un
equipo en el Vicariato Apostólico de San
Vicente para la dirección del Seminario
Menor y la Pastoral Vocacional. (Cf. Avan-
ce Vicentino No. 256, pp. 12-14).
ANIVERSARIO SACERDOTAL.
El Boletín ..Eucha.. de la Prefectura Apos-
tólica de Tierradentro, Colombia, exalta
con gratitud la labor realizada por el P.
Jorge Escobar a través de sus 40 arios de
sacerdocio vicentino. (Cf Eucha No. 22, p. 5),
* PASTORAL PARROQUIAL. TELEVISIÓN EDUCATIVA.
• En un artículo interesante, el P. Fran-
cisco Murcia presenta el recorrido his-
tórico de una acción pastoral fecunda
llevada a cabo por misioneros de la
Provincia de Colombia desde 1983
hasta el presente año en la Parroquia
de Las Estancias de Medellín. Situa-
ciones de tremenda pobreza y dificul-
tades morales de todo género fueron
el marco del trabajo de los misione-
ros, que encantaron sin embargo un
decidido apoyo de la Iglesia Arquidio-
cesana y de la Comunidad Parroquial.
Después de 12 años de fecunda labor
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La Televisión Educativa de Araucaria
está funcionando con normalidad, actual-
mente con pequeña potencia. Hay pers-
pectivas para elevarla y aumentar la pro-
ducción de programas propios. (Cf.
Iprosul No. 113, p. 56).
JI. ESCRITOS
·Mi héroe.. XXVII- Vicenteprisionero de los
piratas. (Cf. Iprosul No. 113, p. 11-22).
Continúa la narración novelada que des-
de boletines anteriores nos presenta
Iprosul acerca de San Vicente. Como en
los relatos precedentes, dentro de un te-
jido lleno de destellos imaginativos, apa-
rece la figura cautivadora de un Vicente
fiel a Dios, que lucha en la afirmación de
su personalidad.
-Correspondencia de San Vicente de
Paúl.. De Monseñor Calvet. (Cf. Infor-
mativo Sao Vicente No. 196, p. 23).
Del excelente biógrafo de San Vicente y
Santa Luisa, se cita en este Boletín su
pensamiento acerca de la corresponden-
cia del Santo. Insiste Calvet en la impor-
tancia decisiva que daba el Superior de
la Misión a la comunicación, en especial
con los Superiores de las casas. "Era -dice-
como la circulación de la idea y de la
sangre en un gran cuerpo, del cual era la
cabeza y el corazón...
-¿'Quiénes son los excluidos de la socie-
dad?. De Renato Lima. (Cf. Iprosul No.
113, pp. 26-27).
Este periodista, miembro de la Sociedad
de San Vicente de Paúl desde hace 9 años,
se hace, como Vicentino, esta pregunta:
,,¿La Sociedad de San Vicente de Paúl ha
evangelizado a los pobres?... Y reflexio-
na: "La vocacón del vicentino es la de
servir a Cristo, viendo en el rostro de los
hermanos el rostro del Redentor. Pero a
veces nos convertimos simplemente en
dispensadores de alimentos y visitadores
impreparados para hablar acerca de las
maravillosas cosas de Dios... Tomando el
texto completo del juicio final en el Evan-
gelio de San Mateo: "... Cuantas veces
hicisteis esto a mis hermanos más peque-
ños, a Mí me lo hicisteis.. (Mt 25, 35-41),
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saca la conclusión de que el excluido es
el que no conoce a Dios ni a su muy
amado Hijo, Jesucristo. La gracia de la
vocación Vicentina consiste en que los
exclusidos sean evangelizados y tengan
dignas condiciones de vida. En el juicio
final -concluye- Dios va a "separar a los
unos de los otros, como el pastor separa
a las ovejas de los cabritos.. (Mt 25, 32). Y
pregunta: ..¿De qué lado iremos a que-
dar? Que Dios nos bendiga y abra nues-
tros corazones a esta realidad...
111. GALERÍA DE MISIONEROS
P. Francisco Domeño Zuazu, C.M.
0901-1994). Escribe Higinio Madraza,
C.M. (Bol. Prov. Puerto Rico No. 171,
pp. 8-9).
Hno. Manuel Molinero, C.M. 0910-
1995). Escriben: Francisco Rodríguez,
C.M. (Bol. Prov. Venezuela No. 138,
pp. 11-12) Y Martiniano León, C.M.
Ob., pp. 13-17).
P. Orlando Guzmán, C.M. 0965-1995).
Escriben: Aurelio Londoño, C.M.
(Avance Vicentino No. 256, pp. 8-11),
Gabriel Naranjo, C.M. Ob., pp. 17-19),
Juan Avila, C.M. Ob., pp. 20-23).
P. Angel Eccehomo Rivera, C.M. 0964-
1995). Escriben: Aurelio Londoño,
C.M. (Avance Vicentinó No. 257, pp.





o NUEVO ASESOR DE lA «A.I.C.»
A mediados del mes de febrero, un
comunicado de la Santa Sede infor-
mó a las directivas de la Asociación
Internacional de Caridad (AI.C), el
nombramiento del P. Lauro Palú, CM.,
como su asesor internacional. Cordial
felicitación.
o REUNiÓN REGIONAL DE VISITA·
DORAS Y DIRECTORES.
Para los primeros días del mes de ju-
nio han sido convocados en Lima,
Perú, todas las Visitadoras Provincia-
les del Continente Latinoamericano y
los Directores de las respectivas Pro-
vincias. Se espera gran fruto de esta
importante reunión.
o REUNiÓN DE «SIEV».
El Secretariado Internacional de Estu-
dios Vicentinos (Siev) se reunirá en
Roma del día 17 al día 22 de julio
próximo. En el siguiente número de la
Revista daremos a conocer el conte-
nido de lo tratado en el grupo, por el
interés que tiene a nivel congrega-
cional.
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o FUTUROS ENCUENTROS «CLAPVI».
En el Consejo Ejecutivo de C1apvi se
tienen previstos dos Encuentros para
América Latina en 1996: uno para la
región norte y otro para la región sur.
La temática girará sobre el laicado y
se desea numerosa presencia de lai-
cos vicentinos y asesores. Próxima-
mente se dará la información comple-
ta, con precisión de fechas y lugares.
o VISITAS ANUNCIADAS.
Para el primer semestre de 1996 se ha
confirmado que el P. Lauro Palú hará
la visita canónica de la Provincia co-
lombiana de la Congregación de la
Misión. Igualmente se confirma, para
el segundo semestre, una visita de cor-
dialidad del P. RobertMaloney, Supe-
rior General. La Provincia reconoce
como una gracia especial este doble
acontecimiento.
o NUEVO DIRECTOR DE HERMANAS
EN MEXICO.
Para sustituir al P. Vincent Finner-
ty ha sido nombrado Director de
Hermanas en la Provincia de
México el P. Manuel Alcaraz.
Clapvi agradece al P. Vincent su
dedicación y desea muchos éxi-
tos al P. Manuel.
NUEVA VISITADORA EN CAll.O
Al terminar su segundo período de go-
bierno en la Provincia de Cali,
Colombia, se retira del cargo Sor Ma-
ría Cristina Guzmán. La nueva Visitadora
es Sor Blanca Libia Tamayo. Cu\PVllas
acompaña con la oración, agra-
NOTICIAS
deciendo a Dios el servicio pres-
tado a la compañía.
o NUESTROS ENFERMOS.
Debido a sus serios quebrantos de
salud, Sor Gilma Zúñiga, Visita-
dora de la Provincia de Bogotá,
no ha podido estar presente en la
reunión de Lima. La encomenda-
mos al Señor, deseando supronta
recuperación.
CONCURSO "CIAPVI 96"
Con ocasión de los 25 años de existencia de la Conferencia
Latinoamericana de ProvinciasVicentinas, CIAPVI, que se
cumplirán en septiembre de 1996, los participantes del En-
cuentro de Formación, Quito 95, han aprobado la proposi-
ción de realizar, con participación de todas las Provincias, un
concurso para escoger un logotipo y un himno en los que se
reflejen el objetivo y la actividad de CIAPVI en el Continente.
. .





P. Adolfo León Calindo, CM
Vicente de Paú/. Biografía y espirituali-
dad. Autor: Vicente de Dios, CM.
Este libro, como lo dice el autor, está dedica-
do a toda la familia vicentina y es partimlar-
mente distinto de los demás (que abundan a
Dios gradas) ,en que ha sido imaginado como
un conjunto de temas para estudio y reflexión
de toda la familia vicentina...
Se introduce con el tema "Biografia y espiri-
tualidad" y luego de hablamos brevemente
de la niñez del santo y de su juventud en dos
grandes etapas, nos presenta el resto de su
BiografJa:
1. Primera madurez: 1618-1633, que abar-
ca:
Tiempo de búsqueda 0618-1625)
Tiempo de creación 0625-1633),
2. Segunda madurez: 1634-1653, que
abarca:
Tiempo de ascensión 0634-1643)
Tiempo~ plenitud 0643-1653), que
a mi modo de ver debiera abarcar hasta
su muerte, si tenemos en menta parti-
cularmente sus escritos a Misioneros e
Hijas de la Caridad, densos y reitera-
dos sobre manera entre 1657 y 1659.
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Nos resalta luego con acierto lo que pudiéra-
mos llamar "grandes amores>, de San Vicente
de Paúl:
El Padre: santidad - voluntad de Dios
- providencia
Jesús de Nazaret: - Fe y evangelización
- Los pobres
- Las virtudes misioneras
- Revestirse de Jesucristo y continuar
su misión.
La Iglesia: - Consejo de conciencia
- Protestantismo y Jansenismo
- Política
- Devoción a María.
Finalmente realza los valores de orienta-
ción y de amistad entre San Vicente de
Paúl y Santa Luisa de Marillac.
En lógica consecuencia con la idea ini-
cial, ofrece cuarenta y tres temas de me-
ditación y reflexión para todos.
• Juan Gabriel Perboyre, Sacerdote de
la Misión, Mártir en China. Autor: An-
drés Sylvestre, CM, 1994.
Un libro de 252 páginas, escrito en fran-
cés y denso en contenidos.
No sólo nos da fe de una valiosa docu-
mentación, fruto de laboriosas investiga-
ciones, muchas de ellas en el mismo te-
rreno de los acontecimientos, sino que,
en particular, nos descubre la devoción y
el gran amor con que el P. Sylvestre ha
trajinado y seguido tras las huellas del
próximo santo de la Iglesia.
Por lo que se refiere a Colombia, agrade-
cemos que el P. Sylvestre haya escogido
como carátula de su obra, la imagen toma-
da de la estatua del mártir, única en su gé-
nero, y lograda con gran acierto por el
escultor español Enrique Murillo, como in-
terpretación de una idea que le presenta-
mos de plasmar un mártir resucitado.
Recordará el P. Sylvestre que esa imagen
se bendijo e inauguró en 1988 en un dis-
creto rincón de nuestra Casa Provincial y
que desde allí nos recuerda que es el
Patrono.
Evangelium Vitae. Carta encíclica de
S.S. Juan Pablo 11, del 25 de marzo de
1995.
Es la ratificación que el Papa, unido al epis-
copado de todo el mundo, hace del valor
de la vida humana y de su carácter inviola-
ble frente a los atentados que la amenazan
hoy con intenciones de muerte(5).
En cuatro capítulos se desarrolla su ma-
ravilloso contenido:
El Capítulo Primero nos habla de las
amenazas a la vida humana, desde el
hecho inicial de Caín contra su hermano
Abel, hasta nuestros días. No fue Dios
quien hizo la muerte (7).
El Capítulo Segundo expone el mensaje
cristiano sobre la vida con la mirada pues-
ta en el Señor Jesús, que anuncia y co-
munica la nueva vida, vida divina yeter-
na (20-30).
El Capítulo Tercero condensa la "ley san-
ta de la ,vida: No matarás.. , que jamás se
puede separar del amor y que revela el
carácter sagrado de la vida (53) porque
sólo Dios es dueño de ella (55).
El Capítulo Cuarto proclama que somos
-el pueblo de la vida.. (79), promueve una
nueva cultura de la vida, y, en medio de
voces dispares, anuncia el Evangelio
como genuina y v~rdadera celebración
de la vida (83).
Finalmente presenta a María Santísima
como mujer señal de vida y como vence-
dora del dragón que es la muerte, a fin
de que con ella y por ella seamos de ver-
dad "pueblo de vida.. y caminemos con-
fiados hacia un "cielo nuevo.. y una "tie-
rra nueva.. (l05).
El signo de estos tiempos. Contribu-
ción a una teología vicenciana de la
liberación. Autor: Jaime Corera, CM,
Editorial "La Milagrosa.. , Madrid, 1995.
"El signo de estos tiempos. no es un libro
sobre la teología de la liberación, sino
que quiere ayudar a reflexionar sobre
algunas ideas y prácticas de San Vicente
de Paúl desde las perspectivas propias
de la teología de la liberación.
Jaime Corera nos presenta un primer es-
bozo de la teología vicenciana de la libe-




1. La base personal: la opción
(preferencial) por los pobres.
2. La base mística: Jesucristo, mode-
lo de seguimiento en la opción por
los pobres.
3. La base histórica: buscar el reino
de Dios y su justicia.
4. La base teológica: la necesidad de
la acción reflexiva.
5. Sobre el método: ver, juzgar, actuar.
6. Liberación de los pobres, signo de
todo tiempo.
7. Acción benéfica, acción política.
8. Liberación de los pobres y "arqui-
tectura" de la Iglesia.
9. La liberación de los que no son
pobres.
10. El significado universal de la teo-




Estos son nuestros serVicios iutilícelos
'
- Servicio de Correo Ordinario
- Servicio de Correo Certificado
- Servicio de Certificado Especial
• Servicio de Encomiendas Aseguradas
- Encomiendas contra Reembolso
- Servicio de Cartas Aseguradas
• Servicio de Filatelia
. Servicio de Giros
- Servicio Electrónico Burofax
- Servicio Internacional AprlSal
- Servicio "Corra"
- Servicio Respuesta Comercial
- ServiCiO Tarifa PCftal RedUCida
- SerVicios Especiales
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